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Y O Manuel de Moxícl,Eí crivano de Canora del Rey 
nueítro feñer, de los que en ín 
Conlejo refidenjíloy fee, que avié' 
doíe vifío vn iibro intirulado: 
Wftoria del Cid y recopilado por 
Juan de Eícobar, raflaron á íeis 
maravedis cada pliego ; y parece 
tener doze pliegos , con pritícli 
píos, y tablas; y á eñe precio, y 
no mas, mandaron los feñores del \* 
Coníejo íe véda. Y para que conf 
te de la dicha taíTa, y de pedimen 
to de Juan de Calatayud Monte 
negro ,Mercader de libros, doy, \ 
eítafee en Madrid á fiete díasd^ 
mes de O&ubre, año de mil íeíí \ ^ 
cientos y ochenta y ocho, j|a 
Manuel de Moxlcií* 
n . 
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A P R O E A G I O K . 
V I eíle libro de la Hi/iofi* del C i d , en Romances anti-
guos , no tiene cofa alguna peí, 
donde no fe pueda imprimir. 
F r . Manuel Coelle, 
Suma de la Licencia. 
T iene licencia de los feñores del Confejo Real Juan do 
Calatayud Montenegro, para poi 
der Imprimir por vna vez efte l i -
bro de la Hifioria del Cid ,como 
confia de fu original ,defpachado 
en el Oficio de Manuel de M O X H 
ca, Efcrivano de Cámara. En Ma-
drid á cinco de Odubre de id88¿ 
años. 
E 
Fee del Ce rreBor. 
j Ste libro íntuulado: Jíijlorin 
. x del Cid) cílá bien, y fielmen-
te ImprcíTo con fu original. Mar, 
drid, y Oílubre, 7. á t 16%%, 
D , Mart in de Afcarza* 
Corredor Gen. por fu Mag. 
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S O N E T O A i : 
Autor. 
S I tftmdo muerto el C i d ven¿ ció batallas, 
Uevado en fu Babieca por fug'étCf 
Tpudo muerto efiando folamente 
M&z-er huir lasBarharas canallas^ 
Tiemblen los que vifien finas 
mallas, 
tiemblen los del Ocafo , y del 
Oriente, 
Pues rejucita a i Mundo el C i d 
Que fupo deshazer tatas murallas^ 
A ti, E[cobarde debe igual loor y 
Por los famofos buhos que has 
juntado 
Defie Varón ,fubiendo a tanta 
¿ jria. 
Que J i el con ^ r t a l e z a , y con 
'valor 
'Por la mano i y efpada los ha 
obrado, 
py dslios,por la pluma eres mei 
rmria* 
HISi 
H I S T O R I A 
DEL MVY NOBLE 
CAVALLERO 
EL CID RVY DIAZ 
D E V I B A R . 
ROMANCE PRIMERO, , 
Cuidando Diego Lainez en la mengua de fu Cafa 
fidalga, rica, y antigua 
antes que Yñigo Abarcai 
y viendo que le fallecen 
fuerzas para la venganza, 
porque por fus luengos días 
por si no puede tomalla; 
no puede dormir de noche, 
nin guftar de las viandas, 
ni alegar del fuelo los ojos, 
ni oíar falir de fu cafa, 
nin tablar con fus amigos, 
anees Ies niega la fabla, 
temiendo que Ies ofenda 
t\aliento de fu infamia. 
BOando, pues, combatiendo 
c^n eÜas honrofas bafeas, 
^ l jpará 
H I S T O R I A ' 
para vfar deíta experiend'a, 
que no le faiitN contraria, 
mandó llamar á fus hijos, 
y fin dezllles palabra, 
Ies fue apretando vno a vno 
las fidalgas tiernas palmas; 
no para miraren ellas 
las quiromanticas rayas, 
que eftc fechizero abufo 
no era nacido en Efpaña. 
Mas preíbndo a! honor fueras,' 
al peíar del tiempo canas, 
á la fría fangre, y venas, 
ncrvioSj y arterias ciadas; 
les apretó de manera, 
que dixeron: Señor bafta, 
que intentas, 6 qué pretendes? 
íueltanos ya, que nos matas. 
Mas quando llegó á Rodrigo, 
cafi muerta la eíperan^a v 
del fruto que pretendía, 
que á do no pienfan fe halla; 
encarnizados los ojos, 
qual furioío tigre Hircana, 
con mucha furia, y denuedo 
le dizc aqueíías palabras: 
Soltedes padre en mal hora, 
fol-
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foltedes en hora mala, 
que á nofer padre, no hiziera 
latisfacion de palabras, 
antes con la mano mefma 
vos facara las entrañas, 
faziendo lugar el dedo 
en vez de puñal, ¿> daga. 
Llorando de gozo el viejo^ 
díxo: Fijo de mi alma, 
¿tu enojo me defenoja, 
ty tu indignación me agrada. 
ra^os, mi Rodrigo, 
mueílralos en la demanda 
de mí honor, que eftá perdidd^ 
fi en ti no fe cobra, y gana. 
Contóle fu agravio, y álblc 
íu bendición, y laeípada, 
con que di6 al Conde la muerte, 
y principio á íusfazañas. 
R O M A N C E 11. 
Eníativocftava el Cid, 
viéndole de pocos años, 
para vengar á íu padre, 
macando al Conde Lozano, 
Mirava el vando tí ido 
deipoderofo contrario, > . 
A 4 
H I S T O R I A 
que tenia en bs Montañas 
mil ami"cs Alhirianos. 
Mirava como en las Cortes 
cfeí Rey de León Fernando 
era í'n voto el primero, 
y en^uerras mejor íu bra^o. 
Todo le parece poco, 
refpedo de aquel agravio, 
el primero que fe ha fecho 
á la íangrc de Lain Calvo» 
Al Celo pide juflicia; 
y a la cierra pide campo; 
y al viejo padre licencia; 
y ala honra esfuerco, y braf o; 
Non cuida de íu niñez, 
que en naciendo es coftumbradoi 
a morir por calos de honra 
el valiente Fijodalgo. 
Delcolgó vna efpada vieja 
de Miuiarra el Caftellano, 
que eftava vieja, y mohofa, 
por k muerte de fu amo, 
X penlando que ella íola 
baftava para el defcargo, 
antes que íe la ciñeíic 
afsi ledi/c tur do: 
|:¿iz cuenca valiente efpada. 
D E L C I D . 
que es de Mudarra mi bra90, 
y que con fu braijo riñes, 
porque íuyo es el agravio. 
Bien se que recorrerás 
de verte afsi en la mi mano, 
mas no te podrás correr 
de bolver atrás vn paíío. 
Tan fuerte como tu azero ' 
me verás en campo armados 
tan bueno como el primero, 
íegundo dueño has cobrado; 
y quando alguno te ven^a, 
del torpe fecho enojado, 
fállala Cruz en mí pecho 
te efeonderé muy airado. 
Vamos al campo, que es hora 
de dar ai Conde Lozano 
el caftigo que merece 
tan infame lengua, y manoj 
Determinado va el Cid, 
y vá tan determinado, 
que en cípacio de vna hora 
quedó del Conde vengado. 
N 
R O M A N C E I I I . 
On es de íeííudoshomes,-
ni de Infanzones de pro, 
A % íazei 
H I S T O R I A 
fazerdenuefto a un Fídalgo^ 
que es tenudo mas que vos. 
Non los fuertes barraganes 
del vueíío ardid tan feroz 
prueban en homes ancianos 
c! fu juvenil furor. 
No fon buenas fechorías, 
que los homes de León 
fieran en el roflro á vn viejo, 
y no el pecho á vn Infangon. 
Cuidarais que era mi padre ^ 
de Lain Calvo fuceflbr, 
y que no fufren á tuertos 
los que han de buenos blafon¿ 
Mas como vos arrevifteis 
á vn heme, que folo Dios, 
fíendo yo íu fijo, puede 
fazer aqueño, otro non? 
La fu noble faz nublaftds 
con nube de deshonor, 
mas yo desfaré la niebla, 
que es mi fuerza la del SoL 
Que la fangre difpercude 
mancha que finca en la honor, 
y ha de íer, íi bien me lembro, 
con íangre del malhechor. 
La vuefla. Conde tyrano, 
lo 
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lofera, pues fu fervor 
os movió á defagnifado, 
privandovos de razón. 
Mano en mi padre puíiüeia 
delante el Rey con furor, 
cuida que lo denodafteis, 
y que foy fu fijo yo. 
Mal fecho fizifteis Conde, 
yo vos reto de traydor, 
y catad fi vos atiendo, 
fi me caufareis pabor. 
Diego Lainez me fizo 
bien cendrado en fu crifol, 
probaré en t>os mi fiereza, 
y cu vueíTa faifa intención. 
Non vos valdrá el ardimiento! 
de mañero lidiador, 
pues para me combatir 
traygo mi efpada, y trotón. 
•Aquello al Conde Lozano 
dixo el buen Cid Campeador,' 
que defpues por íus fazañas 
cfte nombre mereció. 
Diole la muerte, y vengófe, 
la cabera le cortó, 
y con ella ante fu padre 
concento fe añnoió. 
H I S T O R I A 
ROMANCE i y ¿ 
Lorando Diego Lainez^ 
^ yaze fentado á la mela. 
Vertiendo lagrimas triftes, 
y tratando de fu afrenta. 
Y trafporcandofe el viejo, 
la mente fiempre inquieta, 
y de temores honrados 
va levantando quimeras; 
quando Rodrigo venia 
con la cortada cabe9a 
del Conde, vertiendo íangrc¿ 
y afida por la melena. 
Tiro a fu padre del brago, 
y del faenólo recuerda, 
y con el gozo que trae 
1c dize defta manera: 
tVeís aquí la yerva mala, 
para que vos comáis buena¿ ' 
abrid mi padre ios ojos, 
y a^ad la faz, que yá es cierta 
vuefla honra, y yácon vida 
os refucita de muerta. 
De fu mancha eftá lavada, 
h. pefar de íu íobervia; 
gue ay manos, que no fon manos* 
D E L C I D . I 
V efta lengua yá no es lengua. 
Yo os he vengado, feñor, 
queeftá la vengan9a cierta, 
quando la razón ayuda 
a aquel que fe arma deíla. 
Plenfa que lo fueña el viejo, 
mas no es afsi, que non (iicria¿ 
finoque el llorar prolixo 
milcaraftéres le mueñra; 
mas al fin al^ó los ojos, 
que Adargas íombras ciegan^ 
..y conoció á fu enemigo, 
aunque en la mortal librea, 
Kodrigo jfijodel Alma 
encubre aquefla cabera, 
no fea otra Mcdufa, 
que me trueque en dura piedra^ 
y fea tal :ni defventura, 
que antes que te lo agradezca 
íe me abra el coraron 
con alegría tan cierta. 
O Conde Lozano infame! 
el Cielo de ti me venga, 
y mi razón contra t i 
ha dado á Rodrigo fuer^ agj 
Sienta á yantar el mi fijo, 
eftoy á mi cabecera, 
HISTORIA: 
iqbe qniefí tal cabe9a trae, 
fcrá en mi Cafa cabera. 
R O M A N C E V . 
CAvalga Diego Lainez al buen Rey befar ía manoi¿ 
coníigofelosüevava 
los trecientos Fijofdaigo, 
Entre ellos iba Rodrigo 
el fober v io Caftellanoi 
todos cavalgan en muía, 
folo Rodrigo á cavallo. 
Todos viften oro, y feda¿ 
Rodrigo va bien armado, 
todos efpadas ceñidas, 
Rodrigo eftoque dorado. 
Todos con fendas vaneas^  
ilodrigo lan§a en la mano, 
todos g uantes oloroíos, 
Rodrigo guante mallado. 
Todos fombreros muy ricos,* 
Rodrigó cafeo afinado, 
y encima del cafeo lleva 
,vn bonete colorado* 
Andando por fu camino 
con el Rey fe han encontrado^ 
!os que vl-ncn con el Rey 
D E L C I D . % 
entre si ván razonando. 
Vnos lo dizen de quedo, 
otros lo van preguntando, 
aquí viene entre eña gente 
quien mato al Conde Lozano. 
Como lo oyera Rodrigo, 
en hito los ha mirado, 
con alta, y fobervia voz 
defta manera ha fabl.^lo: 
Si ay alguno entre voíotros 
fu pariente, ó adeudado, 
que le pefe de fu muerte, 
íalga luego á demandailo; 
yo fe lo defenderé, 
quien á pie, quien de a cavallo; 
todos refponden á vna: 
Demándetelo el diablo. 
Todos íe apearon juntos 
para el Rey befar la mano, 
Rodrigo íe quedó íolo 
encima de fu cavallo. 
Entonces fablo fu padre, 
bien oiréis lo que ha fabiadot 
Apeadvos vos mi lijo, 
befareis ai Rey la mano, 
porque el es vueílo íeñor, 
y os, fijo, íois íu váiíallo. 
Def. 
H I S T O R I A 
Defque Rodrigo eítooyera 
íinrióíe muy agraviado; 
las palabras que reíponde 
ion de hombre muy denodado: 
Si orromelodixera, 
yá me lo huviera pagado, 
mas por mandarlo vos, padre^ 
yo lo faré de buen qrado. 
¡Yá le apeav.» Rodrigo 
para al Rey bcíar la mano, 
al fincar de la rodilla 
el ertoquefe ha arrancado: 
cípantófc defto el Rey, 
y dixo como turbado: 
Quítateme ailá Rodrigo, 
¡quítateme allá diablo, 
que tienes el gefto de home¿ 
y los fechos de león bravo. 
Como Rodrigo efto oyó, 
apriía pide el caballo» 
con la voz muy alterada, 
contra el Rey afsi fablandos 
Por beíar mano de Rey 
no me tengo por honrado, 
por que la besó mi padre 
me tengo por afrentado. 
• En d'izieaíip cíUs palabras 
fa3i-
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£uMo fe ha de Palacio, 
configo fe los tornava 
los trecientos Hj oíd algo. 
Si bien vinieron veítidos, 
boívieron mejor armados; 
yíi vinieron en muías, 
todos buelven en cavaílos, 
R O M A N C E V I . 
Rande rumor fe levanta , 
' de gritos, armas, y vozes-
en el Palacio de Burgos, 
dónele fon los Ricos homes» 
Baxa el Rey de fu apofento, 
y con él toda la Coree, , 
y á las puertas de Palacio 
hallan á Xirnena Gómez, 
idefmeknado el cabello, 
llorando á fu padre el Conde j 
y á Rodrigo de Vi bar 
enfangrentadoel eñoque; 
¡Vieron al fobervio mo^o 
el roítro airado que pone, 
«de Doña Ximena oyendo 
lo que dizen fus clamores. 
JuíHcia buen Rey ce pido, 
y venganza de traydores, 
aTsl 
H I S T O R I A ; 
aí&i lo logren rus fijos, 
y de fus fazañas gozes, 
que aquel que no la mancícnc, 
de Rey no merece el nombre, 
nín comer pan en manteles, 
nin que le firvan los nobles. 
Mira buen Rey que decierdo 
de aquellos claros Varones, 
que a Pelayo defendieron 
conCaftellanos Pendones. 
Y quando no fuera aísi, 
tu brago ha de íer conforme, 
dando vengan9a á los chicos 
con rigor de los mayores. ' 
Y tu matador rabiofo, 
tu eípada fangrienta corre 
por efta humilde garganta 
íujeta á fu duro golpe. 
Mátame craydor a mi, 
no por muger me perdones, 
mira que pide jufticia 
contra ti Ximena Gómez. 
Pues marañe vn Cavallero, 
el mejor délos mejores,, 
la deknía de la Fe, 
terror de los Alman^ores; 
no es mucho, rapaz villano. 
D E L C I D . i d 
que tefffrente, y te deshonre: 
Ja muerte, traydor, te pido, 
no me fa niegue?, ni eftorves. 
En eflo via.io Xinnena 
que Rodrigo no reíponde, 
y que torrando las riendas 
en íu cavallo fe pone; 
el roitro bolvienuo á todos, 
por obligallos da vozes, 
y viendo que no le íiguen, 
siize: Venganza feñores. 
R O M A N C E V I L 
N Burgos eftá el buen Rey 
aílentado á fu yantare, 
quando laXimena Gómez 
íe le vino á querellare. 
Cubierta toda de luto, 
tocas de negro cendale, 
las rodillas por ei fuelo 
comentara de fabbrc: 
Con mancilla vivo. Rey, 
con ella murió mi madre; 
cada día que amanece 
veo al que mató a mi padre, 
cavallero en vn ca vallo, 
y en fu mano vn rivilanc. 
HISTORIA 
por facerme mas cic!peí.hq 
cevalo en mi palomare. 
Mátame mis palomillas 
criadas, y por criare, 
la fangre que Tale deÜas 
teñido ráe han mi briale, 
Errbiofeloádczire, 
cmbióme á amenazare; 
Rey que non taze juUicia 
non debiera de reynare, 
ni cavalgar en cavallo, 
ni con la Rey na fablare, 
ni comer pan á manteles, 
ni menos armas armare. 
El Rey quando aqnerto oycti 
comentara de peníare: 
Sí yo prendo, ó mato al Cid, 
mis Corres rebolveráníe; 
pues li lo dexo de hazcr, 
Dios me lo ha de demandare,; ( 
Mandarle quiero vna carta, 
mandarle quiero llamare; 
ias palabras no fon dichas, 
| Ja carta camino vae. 
Mcnfagero que la lleva, 
dado la avia a fu padre; 
quando ei Cid aouefto íupo, 
DEL CID. Z J 
afs! comentó a fablare: 
Malas mañas aveis Conde, 
non vos las puedo quitare, 
que carta que el Rey vos manda 
no me la queréis m ; tirare. 
Non era nada mi fijo, 
fí non que vades allae: 
fincad vos acá mi fijo, 
que yo Iré en vueíío lugare; 
Nunca Dios lo tal quifieíle, 
ni Santa María fu Madre, 
fino que donde vos fueredes 
tengo yo de ir adelante. 
R O M A N C E V I H . 
REyes Moros en Caítiila entran con grande alarido^ 
de Moros fon cinco Reyes, 
ío detrás mucho gentío. * 
Paííaron por junto á Burgos, 
a Montefdoca han corrido; 
y corriendo á Belforado, 
también á Sanco Domingo, 
| á Naxera, y á Logroño, 
I todo lo avian deílruido. 
Huevan prefa de ganados, 
muchos ChriíHímps caucivo?, 
honii • 
HISTORIA 
hombres muchos, y mugercs, 
y también niñas, y niño?: 
ya íe buelven á fus tierras 
bien andantes, y muy ricos, 
porque el R e n i otro ninguno 
á quitarfelo hán falido. 
Rodrigo quando lo fupo 
en Vibar elfuCaftillo, 
111090 es de pocos días, 
los veinte años no ha cumplido; 
ca valga fobre Babieca, 
y con el los fus amigos, 
apellidara á la tierra, 
mucha gente le ha venido, 
gran falto diera en los Moros 
en Montefdocael Caíiillo. 
Venciera todos losMoros, 
y prendió los Reyes cinco, 
quíurales la gran prefa, 
y gente, que iban cautivos. 
Repartiera las ganancias 
con los que le avian feguido, 
los Reyes traxera prefos 
a Vibar elfuCaftillo, 
entrególos a fu madre, 
ella los ha recibido, 
falcólos de la prifion, 
vaífa-; 
DEL CID. la 
vaítallage han conocido. 
Ya Rodrigo de Vibar 
todos |o han bendecido, 
loavan fu valentia, 
ÍVLS parias le han prometido, 
fueronfe para fus tierras, 
cumpliendo lo que avian dicho. 
R O M A N C E I X . 
Enrado eftá el feñor Rey 
en fu filia de refpalao, 
de fu gente mal regida 
defa\ cnencias juzgando, 
Dadivofo, y jufticíero, 
premia al bueno, y pena al maloj 
que caílígos, y mercedes 
hazen íeguros vaflalJos. 
Arrafirando luengos luios 
entraron treinta Fidalgos, 
efeuderosde Xlmena 
fija del Conde Lozano. 
Defpachados los Maceros, 
quedó íüípenío el Palacio, 
y aísi comentó íus quexas 
humillada en los eflrados: 
Señor, óy haze feis mefes \ 
que murió mi padre ámanos 
v de 
H I S T O R I A ' 
He vn muchacho, que las tuy^í 
para matador criaron. 
Quacro vezes he venido 
a cus pies, y todas quacro 
alcance prometimiencos3 
jufticía jamás alcanzo. 
Don Rodrigo de Vi bar, 
rapaz orgullofo, y vano, 
profana tus juftas leyes, 
y tu amparas vn profano. 
Tu le zelas, tu le encubres, 
y defpuesde pueíloen íalvo 
caftieas á tus Merinos, 
porque no puedan prendallo,-
Si de Dios los buenos Reyes 
la íemejan^a. y e! cargo 
rcprtlenran en la Tierra 
con fes humildes humanos j 
non debiera de íer Rey 
bien temido, y bien amado, 
quien tallece en la jullicia, 
y esfuerza bs deíacatos. 
Mal lo miras, mal lo pienfas, 
perdona ñ mal ce fablo, 
que la injuria en la muger 
buelve el reí'peto en agravio; 
No aya mas, gentil dopceija, 
refi 
D E t C I D . t | 
tefpondio el primer t-ernando, 
que ablandarán vueflas quexas 
vn pecho de azero, y marmol»; 
Si yo guardo á Don Rodrigo^ 
para vueíTo bien lo guardo, 
tiempo vendrá que por él 
convirtáis en gozo el llanto^ 
En efto llegó a la íala 
de Dona Vrráca vn recado,' 
aíióla del bra^o el R^y, 
d,oade eftá la infanta entraroasi 
R O M A N C E X. 
DE Rodrigo de Vibar muy grande fama cocrUj 
cinco R^yes ha vencidoj 
Moros de la Monería. 
Soleólos de la prilion 
do metidos los tenias 
quedaron por íus vaíTalíos^  
íus parias iepromecian. 
En Burgos ertava el Rey, 
que Fernando fe dezia, 
aquetfa Xímena Gómez 
anee el buen Rey parecía, 
humillado f e avia ante el, 
y í u razón proponía: 
3 B ' 
HISTORIA. 
Fi;a foy yo de Don Gómez, 
que en Gormaz Condado avia; 
Don Rodrigo de Vibar 
lo mató con valentía, 
vengóos a pedir merced, 
que me fagáis eftc día; 
y es, que aqreífc Don Rodrigo 
por marido yo os pedia, 
tendréme por bien cafada, 
honrada me contaría; 
que £py cierta que fu hazícndg 
ha de ir en mejoría» 
y mayor en el cftado, 
que en la vueffa tierra avría. 
taréiíme muy gran merced, 
fazerlo ves bien venia, 
porque es férvido de Dios, 
y yo le perdonaría 
la muerte que dio á mi padre, 
íi él aquefto concedía. 
A \ Rey le pareció bien 
loque XífTiena pedia, 
cícrivierale íus cartas, 
que vínieííejedczia, 
a Plafencia, donde efíava, 
que es coía que le cumplía; 
Rodrigo que no lascarías 
que 
P E L C J U . 
que el P ey Fernando iecrrblíi, 
cavalg^ (obre Bavieca, 
muchos en fu compañía. 
Todos eran Fijoídilgo 
los que Rod. igo traía, 
armas nuevas traían todos, 
<ie vna color íe veÜian. 
Amigos ion, y parientes 
todos los que 1c ferwían, 
trecento e anaquefíos, 
que con Rod' ígo venían. 
El Re '¿úó 3 recibirlo, 
que mm m»chc k quería^ 
y dixn t i Bey á Rodrigo; 
Agradezcoos la venia; 
aquefta Xhrena Gómez 
por marido vos pedia, 
y la n .uerre de fu padre 
perdonada vos tenia^ 
Yo vos ruego lo fagáis, 
dello gran placer avria, 
fazeroshc gran merced, 
muchas tierras yo os daría. 
Plactme R^y, y feñor, 
Don Rodrigo refpondia, 
y en eüo, y en todo aquello 
que tu voluntad feria} 
Bz el 
I 
HISTORIA* 
el Rey fe lo agradeció, 
defpofado les avi^, 
R O M A N C E Xt¡ 
AXimena, y á Rodrigo prendió el Rey palabra, y 
mano 
de juntarlos para en vno, 
en preíencia de Lain Calvó» 
JLas enemiftades viejas 
con amor las confírmaronj 
que donde prefide amor, ' 
fe olvidan muchos agravios, 
i . i Rey dio al Cid á Valduerna, 
á Saldaña,y Belforado, 
y 3 San Pedro de Cárdena 
en fu hazienda vincularon. 
Entróle á veftir de boda 
Rodrigo ion ftís hermanos^ 
quirófe gola, y arnes 
refplandecientc, y gravado! 
puíof? vn medio botarga, 
con vnos vivos morados, 
calcas balonasTudefcas 
de aquellos íiglos dorados* 
Eran de grana de polvo, 
%áQ bau vnos §apatos? 
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con dos hcvillas por cinta?, 
que le aprecavan loslados; 
camiíon redondo , y jufto, 
fin filetes, ni recamos, 
que entonces el almidoit 
era pan para muchachos. 
¡Vn jubón de rafo negro, 
anchp de manga eftofado, 
que en tres, b qnatro batallas 
íu padre lo aviafudado. 
iVna acuchillada cuera 
fe pufo encima del rafo, 
en remembranza ,y memoria 
de las muchas que avía dado^ 
•V na gorra de contray, 
con vná pluma de gallo, 
llevava puello vn Tudeíco 
en felpa todo aforrado. 
La tizona rabitiefa, 
del Mundo temor, y cfpanto, 
en tiros nuevos traía, 
que coftaron quatro quartos: 
mas galán que Gerineldos 
baxa el Cid famofo al patio, 
donde Rey, Obifpo, y Grandes 
en pie eftavan aguardando. 
Tras efto baxó Ximena 
B j toca-* 
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focada en toca de papos, 
57 no con cftas quimeras 
que agora llanian Veraces; 
De paño de Londres Hno 
era ei vellido bordadoj 
vnas garnachas aiuy juilas, 
con vn chapín colorado. 
Vn collar ce ocho paceñas, 
con vn Sar . Miguel colgando^ 
que apreciaron vna Villa 
íblamepte de las maüos. 
Llegaron juntos los novios, 
y al dar la mano, y abraco, 
el Cid mirando la novia, 
le dixo todo turbado: 
Maté á tu padre ,Ximena, 
pero no á defaguií'ado, 
mátele de hombre á hombre, 
para vengar cierto agravio. 
Maté hombre, y hombre doy, 
aqui eíloy a tu mandado, 
y en lugar de! muerto padre, 
cobrafte marido honrado. 
A todos pareció bien, 
fu diferecion alabaron, 
y afsi fe hizieron las bodas 
de Rodrigo el Caücllano, 
RO-. 
Í Í I S T O R I Á 
R O M A N C E X I L 
CElebradas ya las bodas adolaCorceyazia, 
de Rodrigo con Ximena,^  
á quien tanto el Rey quería; 
el Cid pide al Rey licencia 
para ir en ron cria 
al Apofíol Santiago, 
porque aísi lo prometía» 
El Rey túvolo por bien, 
muchos dones le daría, 
rogóle viníeíTe prefto, 
qüc es cofa que le cumplían 
'Defpidiófe de Xirnena, 
á fu madre la daría, 
diziendo qüe la regale, 
que en ello merced le hana«i 
Llevava veinte Fidalgos 
que van en fucompañia, 
dando vá muchas limofnas 
por Dios, y Santa María. 
Y *illá en medio del caminot 
vn Gafo le aparecía, 
metido en vn tremedal, 
que íaiir del nopodia. 
B 4 Gran^ 
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Grandes vozesefta dando 
por amor de Dios pedia, 
que lo facaíkn de allí, 
pues de ello íc ícrvirk. 
Quando lo oyera Rodrigo,, 
ddcavallodecend¡3s 
ayudólo a levantar» 
y contigo ioílibia. 
Llev áralo á íu poíada, 
configo cenado avia, * 
fízieraies vnacama, 
en la qual ambos dormíanw 
Azi a ailá á ía media noche, 
ya que Rodrigo dormia, 
vn loplo por las efpaldas 
el Gafo dado le avia, 
tan recio ,que por los pechoá 
á Don Rodrigo íalia, 
dcípertó muy efpantado, 
al Gafo huleado avia, 
no le hall a va en fu cama, 
¿ vozes lumbre pedia, 
traigo le avian lumbre, 
y ei Gafo no parecía. 
Tornado íe avia a la cama, 
gran cuidado en íi tenia 
de io qus le aconteciera.. 
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rnas vn hombre á él venia 
veítído de paños- blancos, 
defta manera dezia^  
Duermes 6 velas Rodrigo? 
No duermo, le reípondia; 
pero dime quien cu eres, 
que canco refplandecias? 
San Lázaro íoy , Rodrigo^ 
que yo á fablarce venia; 
yo foy el Gafo, que cu 
por Dios canco bien fazias. 
Rodrigo, Dios bien ce quiere, 
y ocorgado te cenia, 
que lo que tu comentares 
ea lides , ó en ocra via, 
lo cumplirás á tu honra# 
y crecerás cada día. 
De codos ferás temido, 
de Chrillianps, y Morirma, 
y que los cus enemigos 
empecer no ce podrían. 
Morirás cu muerce honrada, 
tu perfona no vencida, 
tu ferás el vencedor. 
Dios fu bendición ce embia¿ 
En diziendo eftas palabras 
luego defaparecia: 
B % levan-: 
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íevantófe Don Rodrigo, 
y de hinojos íe ponía. 
Dio gracias á Dios del Cielój¡ 
también k Santa María, 
anfi cítuvo en oración 
haña que fuera dé dia¿ 
Partiófe para Santiago, 
fu romería cumplía; 
dé allí fe fue á Calohorra, 
adonde el buen Rey yazia; 
Recibieraló muy bien, 
holgóíe con fu venida, 
lidió con Martin González,1 
en el campo lo vencía, 
R Ó t á A N C E XIIT. 
CErcada tiene a Coimbra aqueíTe buen Rey Fernando^ 
ficte años duró el cerco, 
que jamás lo huvo quitado; 
porque el lugar es muy fuerte^ 
de muros bien torreado, 
iio ay vianda en el Reál^ 
t[uc todtí ló ávian gaftadó. 
Ya quieren al^ar el cerco* 
ál Rey Monges han llegado' 
de aquefle gran Monaüeíic^ 
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¡que nombrado era Lormano, 
j^ue con trabajo crecido 
avian mucho trigo a^ado, 
mucho mijo, y aun legumbres, 
y al Rey todo íe lo han dado, 
rogándole no aiee el cerco, 
quedarían vianda abafto. 
Él Rey fe lo agradeció, 
tomó lo que le fue dado, 
partiólo por fus campañas, 
viandas les han ahondado, 
quebrantaron muchos muros, 
los Moros fe han acuitado. 
Dadofe avian al Rey 
la Villa, y todo fu algo, 
folo fincan con las vidas, 
que el Rey fe las ha otorgado; 
En tanto que dura el cerco, 
vn Romero avia llegado, 
que viene de allá de Grecia 
al Apoñol Santiago. 
Aftiano avia por nombre, 
Obifpo es intitulado: 
faziendo eñava oración 
ante el Apoftol muy Santo, 
EAraños oyó dezir, 
que el Apoftol Santiago 
B 6, entra' 
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entrava en las grandes lides 
arrrado,yenvncavallo, \ 
a pelear con los Vloros 
en favor de ios ChriOíanos, 
Einbíípoquelooyo 
muy mucho le avia pcfadó: 
non lo dieaisCavallero, 
PeC-radnr era llamado, 
y con efla gran porfía 
dormido íe avia quedado.' 
Sanfiago le aparece 
con llaves en la fu mano, 
y con muy alegre roftro 
dixo : Tu faze"" efcarnio, 
por llamarme Cavallero, 
y en ello tanto has cuidado; 
vengo vo aora á mofírarre, 
porque no dudes en vano, 
Cavallerofoy de Chriflo, 
ayudador de Chriñianos, 
contra el poder délos Moros» 
y dellos íoy abogado. 
Eñando en efías razones, 
traído le fue vn cavallo, 
blanco era , y muy hermofo; 
Sanriago ha cavalgado. 
guarnido de todas armas, 
lim-: 
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limpias blancas relumbrando, 
a guifa de Civallcro, 
a ayudar vá al Rey Fernando, 
que ya¿e fobre Coimbra 
avia ya déte anos: 
y con ellas llaves mlfmas, 
díxo , que llevo en mis manos^  
abrirla vo el lugar 
mañana el dia llegado; 
daré lelo yo al Rey, 
que lo ha tenido cercado; 
y en aqueíta propia hora 
al Rey la avia en tremado; 
nombróíe Santa María 
la Vlezquka que han hallado^ 
coníagraHdola en íu nombre, 
y en ella fe avia armado 
Ca 'allero Don Rodrigo 
de Vibar el afamado. 
El Rey le ciñó la efpada, 
paz en la boca le ha dadoí 
no le diera pefco¿ada, 
como á otros avia dado, 
y por hazcrlc mas honra, 
la Reyna le dio el cavallo; 
y doña Vrraca la Infant* 
¡as efpueUs k ha cal§a4oí 
noVCa 
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inove cientos Ca valleros 
Don Rodrigo am armado. 
Mucha honra le haze el Rey, 
y mucho fuera loado, 
porque fuera muy valiente 
en ganar lo que es contado, 
y en otros muchos Lugares 
que á fu Rey ha conquifladp. 
R O M A N C E X I V , 
L A Silla de! buen San Pedros > Viólor Papa la tenia, 
y el En' peradpr Enrique 
ame el le humillo, y dezia: 
Ante vos el Padre Santo 
roí querella proponía 
contra aqueííe Rey Fernando^ 
que á Cai'tilla, y León tenia; 
porque todos los Chriílianos 
por feñor me obedecían, 
íblo él no me conoce, 
ni mi tributo me embia; 
conllrcñidle Santo Padre, 
qi:e me obedezcaefte dia. 
£ 1 Papaembió fu mandado, 
en que pedido le avia, 
que 
HISTORIA: 
que le fuerte tributario, 
fopena que erobíaría, 
y daña fu Cruzada, 
porque no le obcdecÍ2<i 
Muchos Reyes que alü eílavan^ 
que en Concilio preíidian, 
retavan al Rey Fernando, 
fi efto cumplir no quería. 
El Rey quando vio las partas 
pena tecibído ávía, 
porque íi efto va adelante, 
á fus Rey nos mal vendría. 
A los fus honrados home^ 
fu confejo Ies pedía; 
ellos al Rey aconfejan 
faga lo cjue le pedían, 
porque de fer obediente 
al Papa, á él convenía; 
fi no lo quiere fazer, 
á fus Reynos mal vendría^ 
porque vendrán contra el 
Reyes que lo defafian. 
No eftuvo en efte Confeja 
el buen Cid, que ido avía 
á ver á Ximena Gómez 
fu efpoía, q^ e bien quería, 
y avia muy pocp tiempo 
H I S T O R I A 1 
que el buen Cid la conocía. 
Eftando fablando en eñe, 
Don Rodrigo entrado avia, 
el Rey quando vido al Cid, 
lo que ha paflado dezia. 
Kogóle que le aconseje 
3o que íobre ello haríaj 
el Cid quando tal oyó 
el coraron le dolía, 
tabló fu razón al Rey, 
defta manera dezia: 
Rey Fernando, vos naclñels 
en Caftilla en fuerte día, 
íi en vueftro tiempo ha de fe? 
á tributo íbmetida; 
3o qual nunca fue hafta aquí, 
gran deshonra nosíeria, 
quanta honra Dios nos dio, 
Íi tal fazeis es perdida. 
Quien efíb vos aconfeja, 
•uefla honrano quería, 
ni de vueflo feñorio, 
que a vos Rey obedecía» 
Émblad vuefio meníage 
al Papa, y á fu valia, 
Jra Codosdcíaüad 
(üc vuefla parte , y la mías , 
pues 
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-pues Caüilla íe ganó 
por los Reyesque ende avla9 
ninguno les ayudo 
de Moros a la eonqulQa* 
Mucha fangre les coftó, 
ia vida n^ e coftaria 
antes que pí^ar tributo^ 
pues á nadie íe debía. 
El Rey lo tuvo por bien 
lo que el buen Cid le dezia¿ 
.^ 1 Papa embió el menfagea 
y por merced le pedi^ 
DO ayude tal finrazon 
íohre lo que no la avia; 
y al Emperador Enrique, 
y á aquellos que lo feguian^ 
á todos defafiava, 
y que bufearíos quería. 
Ocho mil y novecientos 
Cavallerosyá venían, 
parte dellos fon del Rey, 
y otros que el buen Cid ccma^  
por Capitán General 
áDon Rodrigo fazian, 
Paflaron los Puertos de Afpa, 
y al encuentro les íalia 
ílcmon Conde de ¿aboya 
con 
HISTORIA! 
con muy gran Cavalleria, 
con el Cidhuvo batalla. 
Ja lid fue mucho ferída, 
mas Rodrigo venció al Conde^ 
y en la priíion lo ponía. 
Soltólo con las rehenes 
de vna hija que tenía, 
en ella huvo el buen Rey 
vn fijo, que fe dezia 
Don Fernando, Cardenal 
de efle Re y no de Caílilla.. 
También Don Rodrigo Díaz 
otra batalla vencía 
del mayor poder de Francia, 
que al encuentro le falia, 
fin qué el R.ey fe halialle en ella, 
que atrás quedado fe avia. 
Los Reyes, y Emperadores 
con toda la fu valia, 
quando vieron el eílrago 
que el buen Cid fazíendo iba, 
por lüerced piden al Papa, 
que al Rev remando fe elcríva; 
que a Cartilla í'c bol'ieíle, 
que tributo no querían, 
que contra el poder del CiJ, 
ninguno íe ampararía. 
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El Rey}quan(io vio el menfage, 
a ía tierra íe bol vía, 
tuvoíe por muy contento, 
y el Cid íe lo agradecía. 
R O M A N C E XV. 
^ Zamora cfta Rodrigo, 
JLJ, en Corte del Rey i-ernando, 
padre del Rey fin ventura, 
a quien llamaron Don ';ancho; 
quando llegan meníageros 
de los Reyes tributarios, 
a Rodrigo de Vibar, 
al qual dízen humilladosi 
Buen Cid, á t i nos en bian 
cinco Reyes tus vafíallds, 
a te pagar el tributo 
que quedaron obligados. 
Y por letal de amiíiad, . 
te embian mas cien cavallos, 
veinte blancos como armiño, 
y veinte rucios rodados; 
treinta te embian morcillos, 
y otros tantos alazanos, | 
con rodos íus guarnimientos 
ide diteíentes brocados. 
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Y mas a Doñá Ximena 
puuchas joyas, y tocados, 
y á vucilas dos fijas bellas 
dos jacintos muy preúadoSsj 
dos cofres de muchas íedas 
para veftir fus Fidalgos. 
l i l Cid les dixera: Amigos 
fl meníage aveis errado, 
porque yo noloy íenor 
adonde eítá el Rey Fernando^ 
todo es luyo, nada es mió, 
yo íoy íu menor vasallo. 
El Rey agrade :ió mucho 
la humildad del Cid honrado, 
y dixo a los meníageros: 
Dezidies á vuellros amos, 
que aunque no es Rey íu feñor, 
con vn Rey cita Tentado, 
y qüe quanto yo poíleo 
el Cid lo ha conquiftado, 
y que yo eítoy muy contento 
en tener tan buen vaílalio. 
El Cid deípidióá los Moros 
con dones que les hadado, 
íiendo dende alii adelante 
el Cid Ruy Díaz llamado, 
apellido-entre los Moros 
He 
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pe home de valor, y eftado; 
R O M A N C E X V I , 
EN los Solares de Burgos , a fu Rodrigo aguardando,' 
tan en cinta efta Ximeha, 
que muy cedo aguarda el parto» 
Quando además doJorida 
vna mañana en día fanco, 
bañada en lagrimas tiernas, 
tomo la pluma en la manoj 
y deípues de averie eícritp 
jnil quexas a fu velado, 
bailantes á domeñar 
vnas entrañas de marmoli 
de nuevo tomó la pluma, 
y de nuevo tornó al llanto; 
y defb. guifa le eferive 
3I noble Rey Don Fernando? 
A vos mi feñor el Rey, 
el bueno, el aventurado, 
el magno, el conquer.'dor, 
el agradecido, el fabio. 
La vuefía fíerva Ximcna, 
fija del Conde Lozano, 
a quien vos marido dííkls 
bien 
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bien afsi como bufanda, 
deíde Burgos os taluda, 
dot.de vive lacera t l^; 
las vueílas anda <;a hu< nas 
llevevoslav Oíos» al cabo, 
Perdonatin'e nú k-por, 
íi no osfablo w\iy en íálvo^ 
que íi mal jrak nro os te ngo, 
non puedo dílsin ulaílo. 
Que ley de Dios vos ersíeña, 
que pódate por tiempo ranto, 
quando afit'c.ais en las iides, 
dcítal<ir a Joseatado;? 
Que buena razón confientc 
que á vn garlón bien domeñad^ 
falagueño, y huniiidí ío. 
le moltreisá k r León bravo? | 
y que de noche, y de día 
lecraygfisatraiÜado, 
fin íbltalle para mi, 
fino vna vez en el año? 
y efla que me It- íoltais, 
tafta los pies del caballo 
u n teñido en fargfe viene, 
que por.t pabor mirallo. 
Y quando mis bracos toca, 
luego ¡(e duerme en mis bragos, i 
en 
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en fueños gime, y forceja, 
que cuida que eÜá lidiando; 
y apenas el Mva rompe, 
quanuo o eñán acuciando 
las hícuícas, y Adalides, 
para que íe buelva al campo. 
Llorando vos lo pedí, 
y en mi íoiedad cuitando 
de cobrar pádre, y marido, 
ni vnd tengo, ni otro alcanzo; 
que como otro bien no tengo, 
y me lo avedes quitado, 
en guifa le lloro vivo, 
qual li eftuviera enterrado. 
Si lo fazeiá por bonralle, 
mi Rodrigo es tan honrado^ 
que no tiene barba, y tiene 
cinco Reyes por vaífalios. 
Yo finco, leñor, en cinta, 
que en nueve me íes he entrado, 
}\ y me podrán eríipecer 
las lagrimas que derramo. 
Non permitáis íe malogren 
prendas del mejor vaílallo, 
que tiene Cruzes bermejas, 
; ni á Rey ha beíado mano, 
^ Refpon dedme en puridad, 
con 
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tbn letras de vueífa mano, 
aunque al vudlo mandadero! 
2e pague yo fu aguinaldo. 
Dad efle efcrko á Jas llamasj 
non k faga de Palacio, 
que á maios barruntadores 
non me ferá bien contado* 
R O M A N C E XVII¿ 
P idiendo á las diez del dia papel á íu Secretario, 
a la carta de Ximena 
refponde el Rey pór fu mano*1 
Defpues de fazer la Cruz 
con quatro puntos, y vn raígOi 
aqueílas palabras finca, 
á guiía de Cortefanos 
A vos Ximena la noblej 
la del marido embidiadoj 
la humildofa, la dilcreca, 
la que cedo eípera d parto. 
El Rey que nunca vos tuvo-
talante dtímefurado, 
vos erabiafus íaludes, 
en fe de quereros tantOé 
Dezifmc que íoy mal Rey, 
y que dcícafo cafados. 
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t que pe- los míos provechos, 
¡non cuido de vueflos daños. 
Que ertais (Je ti)i quer^liofa 
dczís en vueflos deípa¡tbos, 
que«©n vosfuclco el maridiojí 
fino vna vez en el añoj 
y que quando vos lo fuelco^ 
en lugar de falagaroSj 
en vueíloi bracos fe duerme¿ 
como viene tan eaníadQ» 
Si lupierades, fe ñora, 
que vos quitava el velado 
por mis enamoramientos, 
fuera con razón quexaros* 
mas íi íolo vos lo quito 
para lidiar en el campo 
conlos Morosconvezmos*,' 
non vos fago mucho agravíóo 
A non vos tener en cinta, 
feñora, el vueflo velado, 
creyera de lu dormir 
io que me avedes contador 
Pero (; os tiene, feñora, 
conelbríal levantado, 
no fe ha dormido en el lechó¿ 
fi cfpct a en vos mayorazgo,, 
2f fi en el parco primero 
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Vn marido os ha faltado, 
no Importa, que fobra vn Rey; 
que os faracien mil regalos. 
Non le eíerívadcs que venga, 
porque aunque efie á vueíTo lado, 
en oyendo el atambor 
ferá fb^oíb dexaros-
Sí non hu viera yo puedo 
las tTiís huettes á fu cargo, 
ni vos fuerais mas que Dueña, 
ni el fuera mas que vn Fidalgo*. 
Dezis, que vuefíb Rodrigo 
tiene Reyes por vaflallos, 
ojalá como fon cincor 
fueran cinco vezes quatro^ 
porque teniéndolos él 
íbjetos á fu mandado, 
niisCaftillos,y íosvucflbs 
no huvieran tantos contrarios» 
Dezis que entregue á las llamas 
Ja carta que me aveis dado, 
a contener heregías 
fuera digna de tal pago; 
mas íi contiene razones 
dignas délos fíete Sabios, 
mejor es,para mi Archive', 
que non para el fuego ingrato; 
DEL CID. ft¿ 
y porque guardéis la mía, 
y non la fagáis pedamos, 
por ella á lo que pariercdes 
prometo buen aguinaldo. 
Si fijo, prometo dalle 
vna efpada, y vn cavallo^ 
y dos mí 1 maravedís 
para ayuda, de fu gafto. 
'Si fija, p2 raía dote 
prometo poueren cambio^ 
deíde el dia que naciere, 
de plataquareoca maceos» 
Con efto ceiro, feñora» 
y no de ellar fuplicando 
á la Virgen vos alumbre 
^ €n los peligros del parto» 
R O M A N C E XVIIÍ; 
SAlió á Mifla de parida á San Ifidro en i,eon 
la noble Ximena Gómez, 
muger del Cid Campeador» 
Para faiir, de contray 
i fusefeuderos viftió, 
que el vertido del criado ' 
díze quien es el feñor. -E 
ynjubon de grana fina 
I r C 2. ía 
HISTORIA 
tabella Dama facó, 
ton caxas de terciopelo, 
picadas de dos en dos. 
De lo miímo vna baf quina 
con la meíma guarniciona 
donas que la diera el Rey 
el día que íecase. 
IY con los cabos de plata, 
;vn muy rico ceñidor, 
que á la Condefa fu madre 
el Conde endonas le d'b. ;.u 
Lleva vna céíia de papos, 
de riquiísina^valor^ 
que le dio la infanta Vrraca 
el dia que íc veló. 
Dos patenas lleva al cuello»^ 
pueftas con n^ucho primor, 
con-San Lázaro, y San Pcdvo^ 
Santos de iu devoción. 
¡Y los cabeHos, que al oro 
idifmiíiuye ftfcolor, 
a las cípaidas echados, 
de todos hecho vn cordón,' 11 
Lleva vn manto de contray, I 
porque las dueñas de honor, 
mientras mas cubren fu roñroi 
eras dclfcubren fu opinjioQ. 
x a 
D E L C I D . 
Tan hermofa iba Ximena, 
que fuípenfo quedó el Sol 
en niedio de fu carrera, 
p©r podella ver mejor, 
Y a la entrada de^ a Igleíía 
al Rey Fernando encontré, 
y para metála. dentro, 
de la mano la tomo. 
Díxo el Rey: Noble Ximena,, 
pues ese! Cid Campeador 
vuelto dichofo marido, 
y mi vaííallo el mejor, 
que por eftár en las lides, 
oy de la Iglefia faltó, 
a falca delbra^o ÍH VO, 
yo vucíío bracero íoy: 
y á aquefia fermofa Infanta^ 
que el Cielo Divino os dio, 
mando mil maravedís, 
y mi plumage el mejor. 
Non k agradece Ximena 
al Rey tanto íu favor, 
que le ocupa la vergüenza,' 
y á íus palabras la voz. 
Las manos quifo Ximena 
befarle, y él las huyo, 
acompañóla en la Igleíla, 
C3 ya 
HISTORIA; 
y a fu {.¿la U bol vio. 
K O M A N C E XÍX. 
A Cab^va ei Rey Fernando de diítribuir lus derras, 
cercano para la piuerte, 
que je amenaza de cerca; 
quando por la trirte íala 
de negro Juto cubierta, 
la olvidada Intant^. Vrraca, 
vertiendo lagrimas entra; 
y viendo a lu p^dre el Rey, 
con debida reverencia, 
de hítiOjos ante la cama, 
la mano le pide, y beía. 
y delpues de aver moftrado 
Con tierno llanto fus qoexas, 
moítrando la voz humilde, 
aí^í la Inlrantafe quexa: 
Entre divinas, y humanas, 
qué ley, padre, vos enfeña, 
para mejorar los bornes, 
desheredar á bsfembrasí 
A AUonío, Sancho, y García,' 
que eftán en vueffa preíencia, 
dexais todos los averes, 
y de mí non fe vos lembra. 
Non 
D E L C I D . tS} 
Non deba íer vtteflá Hja, 
que os forjara, ñ lo fnerá, 
a tener de mi lembtan^a, 
la vueíla naturaleza* 
Sí legitima ncnfny, 
magwer qüe baítarda fueran 
de alimentar los meftízos 
avedes naturaleza* 
Y fi an(i non es, dezid, 
que culpa me deshereda?, 
que deíacato vos fize, 
que tal caitigo merezca? 
Si cal tuerto me fazeis, 
las Naciones éftrangeras, 
y ios vueíTos Homes-buenos^ 
qué dirán quando lo fepan? 
Que non es derecho, non, 
ni tal es razón que fea, 
pudiendo ganalio en lides,) 
dar á los homes fazienda. 
Dexaifme desheredada, 
pero catad que íoy fembras 
y lo que podré fazer 
fio varón, y fin fazienda. 
Si tierras no me dexais, 
ireme por las agenas, 
y por cubrir vueiíb tuerto. 
H I S T O R I A 
negare fer fija vuelfa. 
En crage c'e peregrina 
pobre irc, mas fazed cuenta,1 
que las romeras, á vezes 
íuelen fíacar en rameras.-
Sangre noble me acompaña-, 
mas cuido que mi nobleza, 
como eílraña olvidare, 
pues que por tal me deíechas. 
Tales palabras hablc\ 
y efpcrando la reípueña, 
dio principio al tierno Üantof 
ponienciG fin a íus quexas, 
R O M A N C E X X . 
Tentó efeucha las quexas 
de fu fija Don a Vrraca 
el noble Rey Don Fernando, 
defafuciado en k cama. 
De íu libertad fe pena, 
vá á reíponder, y non fabla, 
que enmudece haítii ¡os Reyes 
vna muger libertada. 
Mas por poder juntamente.-
reíponder, y remedialla, 
arranco palabras, ante:, 
que fe ie arancaíle el Alma, 
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Si qusl lloras por fatienda^ 
por la mi muerte lloraras, 
non dudo, querida fija, 
qac mi vivir íe alargaba. 
Qué lloras fandía muger 
por las tenencias humanas^  
pues vés que de codas ellas 
íolo llevo. 07 la mortaja? 
A efte reílante de vida 
que me queda, rindo gracias, 
pues que folo en él coníllíe 
el dexar tu de ítr mala. 
Quando parta iré derecho 
á la celeüial morada, • 
pues me ha íído pufgatorio 
el fuego de tus palabras. 
A tus hermanos embidias, 
n^ as non atiendes, cuitada, 
que con ia renta ies dexo 
obligación de guardalla. 
Ellos con mucho eftánpobr€53 
y tu ci\as rica im nada, 
porque las nobles mugercs 
entre paredes íe paíTan. 
Que eres mi fija eonfieíToj 
pero falííle liviana; 
en liviandades pense 
¡C 5 al 
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ál tiempo que te engendrara* 
Parióte madre horiorofá, 
mas entregáronte a vn ama, 
que en lac palabra^ que mueñraS 
era la leche villaná» 
Dizes, qüe á tierras agenaS 
te iraS, pero no me elpanta, 
que la que fe va de lengua, 
á íer infame le vaya* 
Mas por íi puedo atajar 
tu denuedo, y tus palabras, 
tras de las mandas que he fechol 
quiero fazer otra manda, 
¡No quieto dexarte pobre, 
porque lo dicho non fagas; tai ¡ 
que aunque eres nobíe mugef^  
eres muy determinada* 
Por tuya dexo á Zamora, 
bien guarnida, y torreada^ 
que para tus deívarios 
conviene fuertes murallas. 
Homes-buenos ay en ella 
para fervirte, y guardalla, 
de fus coníejos te fia, 
y de mis teíoros gaftá* 
Si guardé tal políefsion, 
bien huye de d menibran^a, 
ten!* 
3 
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tenia tu de que ferrjejes 
á tu langrer y 3 tu cafla. 
A quien te quite á Zamora 
la mi n aMicipn le cayga; 
todos relponden. Amen, 
fino Don Sancho, que palla. 
R O M A N C E XXT. 
AConcilio dentro en Roma el Padre Santo ha llamado; 
por obedecer al Papa 
^fle noble Rey Don Sancho, 
para Roma tue derecho, 
icón el Cid acompañado; 
por íus jornadas contadas 
pn Roma fe han apeado. 
El Rey con gran corttfia 
al Papa beso la mano, 
y el Cid, v íus Cavalleros 
(qada qual de grado en grado. 
En /a Igleíia de San Pedro 
Don flodrigo avia entrado, 
do vído ias fíete filias 
fie hete Reyes Chriftianos, 
y vio la del Rey de Francia 
junto á la del Padre Santo, 
y ladclRey íafeñor 
t a 
HISTORIA: 
vn eflado mas abaxo. 
Fueíe a la del Rey de Francia,' . 
con el pie la ha derribado, 
la filia era de rr.aríil, 
hecho la ha quat! o peda^ oSji 
y tomo la de íu Rey, 
y íuhíólaen Jo nií?s alto. 
Hablo aUl vn honrado Dnque^ 
que dízt. n el Saboyano: 
Maldito kzs Rodrigo, 
de! Papa deíi-oir.ulgado, 
porque deshonraíle vn Rey 
el mejor, y mas preciado. 
Oyendo el Cid íus razones, 
deíla manera ha fablado: 
Dexemos los Reyes, Duque, 
y íi os íenris agraviado, 
ayatnoslo los dos íolos, 
de mi á vos fea demandado. 
Allegofe cabe el Duque, 
vn gran rempujón le ha dado| 
el Duque fin re-^onder 
fe quedó muy mefurado. 
El Pa pa quando lo íupo 
al Cid ha deícomulgado; 
fabiendolo el de Vibsr, o 
ante el Papaíc ha pofíradol 
D E L C I D : Sí? 
Abfolve Jaie, dixo. Papa, 
fi no, tiraos mal contado; 
el Papa, Padre piadoío, 
refpondió muy meíurado: 
Yo teabíueivo Don Ruy Diaz^ 
yo te abfuelvo de buen grado, 
cos que feas en mi Corte 
muy cortes, y meíurado. 
R O M A N C E XXII. 
EL Rey Don Sancho reynavaí en Caílilla fu Reynado, 
y en Galicia Don García, 
que de Don Sancho es hcrauricw, 
Sobre i©s Reynos losdos 
muchoavlan guerreado, 
y en batalla muy fangrienta 
ambos Reyes fe han hallado. 
Machos mueren de íus gentes, 
prendió García á Don Sancho, 
diecalo a íeis Cavalkros, 
que lo tengan á recaudo. 
Va en alcance de lagent^. 
que tenia el Rey fu hemitipoj 
DonSancho que fe vio pf cío,; 
gran enojo avia cobrado^ i 
«iixo á ios que ie guardan, 
HISTORIA: 
íque le dexen ir en falv o, 
faráles grandes mercedes, 
íiempre les dará gran algo, 
y en el Rey no cié fv» Rey 
non farádeíaguiíadu, 
"Jtieíppndieron todos juntos^ 
no harían lo que ha niandadoi 
fafta que buelva (u Rey, 
y ponga en ello recado. 
Éftando Don Sancho preÍQ 
Alvar Fañez ha llegado, 
a los que al Rey tienen prefoi 
defta nü añera ha fablado; 
fTraydores dexad ini Rey? 
quí? tenéis aprilionado; 
y arreipeciendo con ellos, 
con todos ha peleado. 
Derribara a los dos ddlos, 
los quatro hv») eron de] ca^^pol, 
Pon Sancho quedando libre 
de los que le avian guardádo? 
á muy grandes voxes dfze: 
iVenid ^qui mis vasallos, 
acordar n»is Cavallerps 
del.pre^que los Caftellanof 
ganaft'iis en las batallas, 
y lides do aveis eotrado. 
D E L CTO. 
fto lo queráis oy perder, 
fino adelante llevarlo. 
Quatrocientos Cavalleros 
con él fe avían juntado, 
y elkndo ya codos juntos, 
el bíien Cid avia aííomado,; 
Cavalleros trae trecientos, 
y todos ion Fíjoídalgo; 
quando Don Sancho los vído' 
muy gran esfuerzo ha cobrado^ 
A fus Cavalleros dixo: 
Baxemos luego á lo llano, 
que pues el Cid es venido, 
nueffro fcrá oy el campo. 
Recibió bien á Ruy Diaz 
eí famofo Cañeliano, 
diziendo: Bien vengáis Cícíjí 
el muy bien afortunado. 
Ningún vaflallo hafta oy 
2 tal punto avia llegado 
á fervir a fu íeñor» 
Cómo vos, buen Cid honrado* 
El Cid le reíponde al Rey 
con animo denodado: 
Bien podéis creer, íeñor, 
que vos cobrareis el campo, 
ea eí qual vos veoeereis 
H I S T O R I A ' 
a García vueflb hermano, 
o yo por vos moriré, 
como qualquier buen Fidalgo. 
Ellos eflapdo en aqncfto, 
Don García avia llegado, * 
cantando viene, y alegre, 
no fabe lo que ha paííado, 
diziendo como vendo 
i\ fu hermano el Rey Don Sancho, 
y como lo tiene prefo, 
y puefto a muy buen recado. 
Como íe vieron los Reyes, 
S la batalla han tornado, 
mas fuerte que la paíláda, 
do fue prefo el Rey Don Sancho, 
vencido fue Don García, 
"mueren runchos de fu vando» 
Prendió a Don García el Cid 
con íu esfuerzo tan íobrado, 
entrególo á íu feñor 
con placer demaíiado. 
En fliertes hierros lo meten 
por mandado el Rey Don Sancho, 
en el Caftiiio de Luna 
efluvicra encarcelado. 
D E L C I D . 2$ 
R O M A N C E XXTTT. 
.On Sancho reyna en Caíüüa, 
Altoníoen Lcó^u hermano^ 
fobté qual avrá afnbos Rey r.os 
muy gran lid han levantado. , 
Junto ai Rio de Carrion 
los Reyes han batailado, 
de fus gentes mueren nnuchasí 
Don Sancho perdiera el campo^ 
huyera de la batalla, 
triíte iba, y muy cuitado* 
'Alfonío mando a íu gente, 
que no maten los Chrlítianog, 
gran mancilla tiene dellos, 
de fu hermano íc ha quexado, 
por aver lido la caufa 
del rompimiento paliado, 
ílodrígo Díaz de Vibar, 
efle buen Cid afamado, 
á Don Sancho íu fe ñor 
eíiavaio conortando. 
Dixo'e: Pvey, y leñor, 
verdad es lo que vos fabló,' 
y es, que las gentes Gallegas, 
que eiián con el vucíío hermano 
agora eftáij bien í-guros 9 
en 
H I S T O R I A 
en fus pofadas folgando, 
y no fe temen de vos, 
ni de los del vueflb vando. 
Fazed bolver los que fuyen, 
ponetllos fo vuefla mano, 
y tras el Aiva venida, 
con esfuerzo denodado 
ferid en codos muy recio, 
Leonefes, y Galicianos, 
y muy fuerte aíobervienta 
con ánimos estocados. 
Cá ellos han por coüumbrc, 
cuái jdo ganan algún campo, 
alabarfe de fu esfuerzo, 
y efeamecer al contrfno, 
Gaítarán toda la noche 
en placer, y en gaíejado, 
y dormirán la mañana 
como horaes fin cuidado; 
vos buen Rey los venceréis, 
y quedareis bien vengado. 
Muy bien le pareció al Rey 
lo que el Cid ie ha aconfeia ioj-
el Rey con todas fus gentes 
birieron en los couti arios, 
vnos matan, otros prenden, 
todos fon desbaratados; • 
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prendieron al Rey Alfoníb -
en vnTetupio coniagrado. 
Qaando vieron los Lconcfes 
íu íeñor aprifionado, 
pelean moy fuectementc, 
prendieron al Rey Don Sancho, 
y catorce Cavalleros 
lo llevan a buen recaudo. 
El buen Cid quando lo vido, 
en fu alcance es ya llegado, 
y dixoles: Cavalleros 
loká á mi íeñor de grado, 
darvos he yo á Don Alfonfo, 
de quien erades vaflallos. 
Reípoudieron los Leonefes 
ai de Vibar afamado: 
Ruy Díaz bol veos en paz, 
ít no iréis aprííionado 
con vueíío íeñor el Rey, 
que con nufeo aqui llevamos. 
Gran enojo tomo el Cid , 
de loque le avian hablado, 
peko con todos ellos, 
á íu íeñor ha librado. 
Los treze dexa vencidos, 
el vno íc avia cícapado, 
á Burgos llevaron preíb 
H I S T O R I / Í 
a Alíonfo, del Rey hermano^ 
por e) gran esftjcr^o, y hechos 
de aqutík Cid Caíkilano, 
R O M A N C E XXIV. 
I Legado es eí Rey D. Sancho^  l íobre Zamora cíía Villa, 
¿Duchan gentes- trae conhgo, 
que averia mucho quería. 
Cavalleroen vn cavallo, 
y el Cid en íu compañía, 
andavala al rededor, 
y el Rey afsi al Cid deziaí 
Armada efta íobre peña v 
tajada toda efta Villa, 
los muros tiene muy fuertes,; 
torres ha en gran demafia. 
Duero !a cercava al pie, , 
fuerte es á maravilla, 
no la bailan conquiftar 
quantos enel Mundo avia; 
Si me la diefle mi hermana, 
masquei Efpaña la querrías 
Cid, á vos crio mi padre, 
mucho bien lecho os avia, 
fizeos mayor de fu cafa, 
y Cavallero en Colmbra, 
quaru» 
D E L C I D . |3 
guando la ganó á los Moros 
guando en Cabezón moría. 
A nrú, y á los mis hermanos 
encomendado os avia, 
jurarílosie alii en lus manos 
fazervos merced curr'plida» 
Fizeos mayor de mi cafa, 
gran tierra dado csrenia, 
que v ale mas que vn Condado 
el mayor que ay en Caftilla. 
Yo vos ruego Don Rodrigo, 
como amigo de valia, 
que vayades a Zamora 
con la mi menísgeriaj 
ya DoñaVrraca mi hermana 
dezid, que me dé eíia Villa 
por gran aver^  o gran cambio, 
como á ella mejor íeria, 
A Medina de Rioíeco 
yopor eliaJa daría, 
con todo el Infantados 
y tamb:en le prometía 
á V¡i)alpando, y íu tierra, 
ó Vaíladplíd la rica, 
6 áTicdra.qiae e.s buenCaflilíaí 
y juramento le haría 
íoa doze de mis vaflallos 
de 
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He cumplir Ib que dezía; 
y íi no lo quiere hazer, 
por fuerza la tomada. 
El Cid k bsso la mano, 
del buen Rey íe oeípedia, 
llegado avia á Zs mora 
con quínze en íu compañía, 
R O M A N C E XXV. 
DEíputs del lamento triO:e déla muerte de Fernando, 
y del pues de íucederlc 
el Rey íu hijo Don Sancho; 
en medio de mil contraftes, 
ordena el Cid Caftcllano, 
cón mil ofertas, y ruegos, 
ir ai Pueblo Zamorano 
a rogar a Doña Vrraca 
de parte del Rey fu hermano, 
que a Zamora dé, y entregue 
a fu poteftad, y mando. 
Y pai tiendo el de Vibar 
a hazer del Rey el mandado, < 
llegado al pouigo viejo, 
gpe ella con orden.guardado, 
como prohiben la entrada 
al que honra ai Pueblo Hifpano, 
D E L C I D . 3¿ 
intenta romper la guardia, 
por cumplir del Rey el mando-
Y á la defenfa del muro 
la guarda que eflá guardando 
procura la refiílencia, 
y al rumor del Caflellano, 
la oprimida Doña Vrraca 
vertida de negros paños, 
pone el pecho fobre el muro, 
y moviendo el roftro, y manos, 
humedeciendo los ojos 
le dize á Rodrigo el bravo*. 
G L O S S A . 
Por qué por puertas ágelas. 
Vencidas con tus Vitorias, 
llamas, pues con ello ordena» 
. que eñe viva á vivas penas, 
y muerta para las glorias? 
Y pues el trato de amigo 
depufiOe, y dásde mano, 
fio ver que juñicia figo. 
Afuera, afuera Rodrigo^ 
eljobervio Ca/ieliano, 
I % Afuera, pues que quebrarte 
^la palabra, y jura, á aquella 
en 
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fen éuya Alma te enterrañc? 
y a! fin fe la laftioiafte, 
por no quedar dentro della* 
Mas quando tu mano fiera 
firmó en mi daño ordenado^ 
aunque el Rey te lo impidieraj 
Acordarfete debiera 
de aquel buen tiempo paff^ dd&e 
% Yo foy muger, y paísíon 
no me dá lugar que pida 
al Cielo tu perdición; 
que li es mi Alma ofendida, 
afsi lo es mi coraron, 
y aunque por tu caufa muero, 
no te quiero dar mal pago, 
porque yo me acuerdo, fiero^ 
Qtiando te arme Cavallero 
m el Altar de Santiago, 
% Lo que no confiderañ© 
toníidcran las mugeres; 
i mas quando al trato te hallañe, 
de lo que eras te acordaüc, 
y olvidafte lo que eres, 
t i ta diícuipa te hallo, 
pues y á quai Fidalgo de armas, ' 
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tnas fin ferio, aunque vaííallo, 
M i padre te dio las armas y 
mi madre te dio el cavallo» 
% Al eflado te fubieroil,; 
que por cu medio perdí; 
tu bien, y mi mal hízieron, 
pues quanta honra te dieron,-
tanta me quitarte á B U . 
Y guardándole e! decoro 
del guiio á mi padre aivadoj 
yo, que por tu cauía lloro. 
Tote calce e/puela de oro, 
gor quefuejjes mas honradoi 
R O M A N C E XXVL' 
AFuera, afuera Rodrigo, el íobervio Caíleliano, 
\ acordaríete debiera 
^ . de aquel buen tiempo pallado,; 
' que te armaron Cavallero 
en el Altar de Sanáago; 
j quaado'el Rey lúe tu padrino,' 
íu, Rodrigo, el afijado; 
! mi padre te üió las armas, 
1 mi madre ce dio el cavallo, 
*'yo ce calce eípuela de oro, 
W\ ' D peí 
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por que fuefies mas honrado; 
Pensé de cafar contigo, 
no lo qulfo mi pecado, 
cafafte con Ximena Gómez, 
hija del Conde Lozano. 
Con ella huvifte dinero, 
conmigo fueras honrado, 
porque fi la renta es buena, 
muy mejor es ci Eftado. 
Sí bien cafaíte, Rodrigo, 
muy mejor fueras cafado, 
dexafte fija de Rey, 
por tomar de fu vaífallo» 
En oir efto Rodrigo, 
quedó dello algo turbado, 
con la turbación que tiene» 
cfia refpuefta le ha dado: 
Si os parece, mi feñora, 
bien podemobdefviallo. 
Refpondióie Doña Vrraca 
con roñro muy íoíTegatío: 
No Jo mande Dios del Cielo» 
que por mi íe haga tal cafo, 
que mi Alma penaría, 
fi yo fuefle en dikrepallo: 
Bolvióíe prefto Rodrigo, 
y dixo muy anguftiado: 
- . Afiic-
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Afuera, afuera íos mioSt 
los dr á pie. y los de á cavaUó, 
que cié aquella corre mocha, 
vna vira me han tirado, 
y aunque no tirria berro, , 
el coraron me ha paitado, 
ya ningún remedio íiento, 
fino vivir mas penado. 
R O M A N C E XXVir. 
ENtrado ha el Cid en Zamor*,1 en Zamora aqueíía Villaj 
llegado ante Doña Vrraca, 
que muy bienio recibía, 
dicho le avia el msníage 
que para ella traía. 
Doña Vrraca que lo éyó, 
muchas lagrimas vertía, 
dezia: Trilte cuirada, 
Don Sancho qué vos-qaería? 
no cumplirá el juramento, 
que á mi padre fecho avia? * 
Que defpues que fuera muerto, 
a mi hermano Don;Garcu 
3e tomo toda fu tierra, 
y en prifiones le poma,, 
como fi fuleíTeiadron, % -  -
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agora en ellas yazia: 
también á A lfonío mi hermano» 
íu Reynofelorenia, 
huyóle para Toledo, 
con los Moros efl á oy días 
a Toro tom6 á mi hermana, 
a mi hermana Doña Elvira, 
tomarme quiere á Zamora, 
gran pelar yo recibía. 
Muy bien labe el Rey Don Sancha 
que íoy muger femenina, 
que non lidiaré con él; 
rras á furto, ó paladina, 
yo le bate dar la muerte, 
que muy bien lo me recia* 
Levantóle Arias Gon^aloj 
¡y reípondidola avía; 
í^on Heredes vos feñora, 
yo por merced os pedía; 
que á la hora de la cuita, 
confejo mejor (cria, 
que non acuitarvos tanro, 
que gran daño a vos vendrían 
Hablad con vueflosvaflallos, 
dezid lo que el Rey pedia, 
y fi ellos io han por bi?n, 
§1 Rey luego la Villas 
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y Gnonks pareciere 
fazer lo que el Rey pedía, 
muramos todos en ella^ * 
como manda la hidalguía. 
La Infanta tuvo por bien 
faxerloque ledexia; 
íus vaflallos no quiíieron, 
que antes todos morirían 
cercados dentro en Zamora» 
que no dar al Rey la Villa. 
Con efia rcfpuefta el Cid 
al buen Rey buelto fe avia; 
el Rey quando aqueílo oyó,; 
al buen Cid le reípondia: 
Vos aconfejafteis, Cid, 
no darme lo que quería, 
por que os criafteis dentro 
de Zamora aquefia V illa i 
á no fer por la crianza 
que en vos mi padre íazta, 
luego os mandara enforcar: 
mas.de o y en noveno día, 
os mando vais de mis tierras, 
y del Reyno de Caílilía. 
El Cid fue para íu tierra, 
con íus vafíallos partía 
para Toledo, do eftava 
í>5 
H I S T O R I A 1 
Altbflfo quando fuia 
Los Condes y Ricos hortles 
al Rey Don Sancho debían, 
no perdieíic ral vaflallo, 
y de ranta valentía, 
como Ruy Diaz el Cid, 
que es muy grande fu valía, 
Ei Rey vido que es muy bien 
fa/er lo que k de¿ían; 
el Rey fabló á Diego Ordoñez^ 
mandóle que al Cid le diga, 
que fe venga luego á él, 
que como bueno lo haría, 
y que le haría el mayor 
de los que en fu caía avia. 
Ordeño fue tras el Cid, 
fu «neníage le dezia; 
el Cid le a via aconiejado 
con los íuyos que tenia, 
íi haría lo que el Rey manda, 
fu parecer les pedia; 
que íc buelva al Rey, dixeron, 
pues fu diículpa le embia. 
El Cid con ellos íe buelve, 
el Rey quando lo fabia, 
dosleguasíalióáél, 
quinientos van en fu guia. 
Eí 
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El quatulo vido a! Rey, 
de Babieca decendia, 
besóle luego las tTianos, 
para el Real fe bolvia, 
y todos los Caíltlianos 
gran placer con él avian, 
ROMANCE xxynr. 
R iberas de Duero arriba cavalgan dos Za múranos, 
las divifas llevan verdes, 
los cavaílos akzanos, 
ricas efpadas ceñidas, 
fus cuerpos muy bien armados^ 
adargas ante fus pechos, 
grueíías langas en fus manos, 
efpuelas llevan ginetas, 
y los frenos plateados. 
Como fon tan bien diípueños^ 
parecen muy bien armados; 
y por vn repecho arriba 
íalen mas recios que galgos, 
íubeníelos á mirar 
del Real del Rey Don Sanchos 
Deíque á otra parte fueron, 
dieron buelta á los cavallos, 
y ai cabo de vna gran pieza 
u 4 foo 
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fobervíamente han hablado^ 
íi avía dos para dos 
Cavallcros Caftelknos, 
que quííieílea hazer armas 
con otros dos Zamoranos, 
por darles á conocer 
no faze el Rey como Hidalgoi 
en quitar á Doña Arraca 
lo que íu padre lelm dado. 
Ni queremos íer tenidos, 
ni queremos fer honrados, 
ni Rey de nos faga cuenta, 
ni Conde nos ponga ai háo¿ 
íi á los primeros encuentros 
no los hemos derribado» 
3r íiquiera íalgan tres, 
y íiquiera íalgan quatro, 
y fíquiera íalgan cinco, 
lalga íiquiera el diablo; 
con tai que no íalga el Cid,. 
ni eíle noble Rey Don Sancho-, 
que lo avernos por íeñor, 
y el Cid nos ha por hermanos; 
de los otros Cava'leros, 
íalgan los mas esforzados. 
Oído lo a i^an dos Condes, 
l-ssquakseran cuñados:; 
1 , \ AtelflM 
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'Atended los Cavalleros 
mientras eftamos armados. 
Piden apricía las armas, 
íiiben en buenos cavallos, 
caminan para las tiendas 
donde yaze el Rey Don Sancho, 
piden que los dé licencia, 
que ellos puedan hazer campo 
contra aqcellos Cavalleros, 
que con fobervia han hablado. 
Álli fablárael buen Cid, 
que es de los bueno? dechado: 
Los dos contrarios guerreros, 
non los tengo yo por malos, 
porque en muchas lides de armas 
fu valor avian moílrado, 
que en el cerco de Zamora 
tuvieron con íiete campo; 
el 01090 mató á los dos, 
el viejo mato á los quatro, 
por v no que fe les fuera, 
las bai bas íe van pelando. 
Enojados van los Condes 
de lo que el Cid ha fablado; 
el R ey quando huirlos viera, 
qut: b aelvan eftá mandando, 
otorgó quanto pedían, 
D j íuas 
H T T O R I A 
ínas por fuerza, que de gra 'oá 
Mientras los Condes fe arman, 
el padre al fijo eftá hablando: 
Bolved fijo azia Zamora, 
a Zamora y fus andamies, 
mirad dueñas , y doncellas, 
como nos eíUn mirando. 
Fijo, no miran á mí, 
porque ya foy viejo , y cano, 
mas miran á vos, mi fijo, 
que fols mo^o, y esforzado. 
Si vos fazeis como bueno, 
fereis dellas muy honrado, 
fi lo fazeis de cobarde, 
al arido, y vltrajado. 
Aiirmaosen loseflrivos, 
terciad la lan^a en las manos¿ 
efla adarga ante los pechos, 
y apercibido elcavailo, 
que al que primero acomete 
tienen por mas esforzado* 
Apenas» efto huvo dicho, 
ya los Condes han llegado, 
el vno viene de negro, 
y el otro de colorado. 
Vanle «nos para otros, 
fuerces encuentros fe han dado; 
mas 
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ima«; el que al raOfP le cupo 
derribólo del cavallo, 
y el viejo 3) otro de encuentro 
pagóle de claro en claro, 
El Conde de que efto viera, 
huyendo íale del campo, 
y los dos van á Zamora 
con vitoria muy honrados, 
R O M A N C E XXIX. 
DE Zim orafaleOoltos corriendo , y aprtlurado, 
huyendp vade los hijos 
del buen viejo Arias Gnn^alo. 
En la tienda del buen Rey, 
en ella íe a^  ia amparaao: 
Manténgate pio.^ el Rey; 
Bellido leas bien hegado. 
Señor tu vafiállo íoy, 
tu vaíTallo, y de tu vandoj 
y yo poraconíejarle 
á aquei viejo Arias Gonzalo, 
que te entregafle a Zamora, 
pues íe re avia quitado, 
kante querido matar, 
y del me loy efeapado. 
A u me vengo, íeñor,. 
por 
H I S T O R I A 
por fer en el tu mandado, 
condeíeodeíemrte 
como quaiquier Fíjodalgo; 
Yo te eritregaré á Zamora, 
aunque pcíe a Arias Gon9aIo¿ 
que por vn folio poftigo 
' en ella ítras entrado. 
Bi buen Arias^deleal 
al Rey avia avilado 
defde el muro del Adarve, 
eílas palabras hablando: 
A ti lo digo buen Rey, " 
y á todos tusCaílcllanos, 
que allá ha íalido Bellido, . 
Bellido vn traydor malvado^ 
que fi trayeion te fiziere, 
á nos non fea imputado. 
Oido lo avia Bellido, 
que al Rey tiene por la mano: 
Non lo creades, feñor, 
lo que contra mi ha rabiado, 
que Don Arias lo publica 
por que el Lugar no fea entrado* 
por que el fabe que yo sé 
por donde ferá tomado. 
AHÍ le íablára el Rey, 
de Bellido cpnfiado: 
Yo 
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Yo lo creo bien» Bellido 
el Dolfos» raí buen criado* 
por tanto vamonos luegd» 
á ver el poftigo faiío. 
Vamonos luego, feñor, 
id íblo, no acompañado, 
apartadvosdel Real; 
el buen Rey fe avia apattadoi 
con voluntad de fazer 
lo que a nadie es eícafado-
El venablo que lievava 
á Bellido íe lo ha dado; 
el qual defque aísi lo vides . 
de efpaldas, y deícuidado, 
levantofe en los eÜrívos, 
con fuerza fe lo ha tirado^ 
dierale por las efpaldas, 
y á los pechos ha paflado.' 
Allí cayo luego el Rey 
muy mortalmente llagado,! 
viole caer Don Rodrigo, 
que de VIbar es llamado; 
y como le vio ferído, 
cavalgáraen fu cavallo, 
con la priefa que tenía 
efpuelas no íe ha ca^ adow 
Huyendo iba el traydpr. 
ttts 
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tras el iba el Careliano; 
íi apriía avia íalido, 
a mayor íe avVa entrado. 
Kodrigo q^ue ya llegava, 
y el Doltos, que eftava en falvo, 
maldiciones qve (e echa va 
el nieto de Lam Calvo; 
Maldito lea el Cavallero 
que eomo yo ha cavalgado, 
que fi yoelpueiasfaxera 
tío fe me fuera e! malvado, 
¡Todos van á ver al Rey, 
que mortal eftava echado, 
todos le di^en lifonjas, 
nadie verdad ha fablado, 
íi non fue el Conde de Cabra^ 
vn buen Cavallero anciano. 
Sois mi Rey, y mi feñor, 
y yo íoy vueflo vaflalloj 
cumple que miréis por vos, 
que es verdad lo que vos fablo, 
que del Anima enredes, 
del cuerpo non fagáis cafoi 
a Dios vos encomendad, 
pues fue efte día aziago. 
Buenaventura ayais Conde, 
que aSú me háb aconfejado. 
En 
D E L C I D . 4 4 
En dlzlendo eftas palabras 
e! Alma á Dios avía dado; 
defta fuerte murió el Rey, 
por averie confiado. 
R O M A N C E XXX. 
COn el cuerpo jque agoniz^ defpidlcndofc del Alma, 
diziendo tales razones, 
que tierna laílima caufan, 
el mal logrado Don Sancho 
a vifta del cerco eftava, 
que íi lexos clhwiera, 
fuera de mas importancia. 
Muerto le dexa vn traydor¿ 
que íiempre tuvo efta fama^ 
movido de fu aívedrio; 
que á vn traydor efto le baña, 
por fíat íc de fu abrigo, 
y de íu alevofa traza; 
que quien de traydores fía^ 
en rales íuceflos para. 
A íu malograda muerte 
el tamofo Cid íe halla, 
que !i en vida le creyera, 
vn Mundo no le matara, 
yiendo el calo deíaítradQ 
de 
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He^n notable defgracir, 
y ver que blandir no puede 
contra Zamora la lan^a, 
por el juramento fecho, 
con que las manos le ata; 
que aunque la razón !e fuerza, 
mira a Dios, y á fu palabra: 
quiere acudir al remedio, 
y alli el remedio le falta, 
porque aunque eftá alii el difunto, 
ve que eftá aufente la caufa. 
Vnas vezes fe enternece, 
otrasfufpira, y repara, 
otras le mira, y rebuelve, 
y viéndole muerto, calla. 
[Xa fia, ya defeonfía, 
viendo que el hablar le faltaj 
y aunque rebuelto en fu fangre,;% 
aísi le dize > y abraca: 
Famoío Rey, queyála tierra 
fría 
[Triunfa de tu valor , y brajo * 
fuer-te, 
JDc quien el Mundo todo fe te-i 
mia, 
procurando rendido obedecerte; 
De qué te aprovechó tu valentía, 
Pues 
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Pues por tu dura, y a-ara fuerte. 
Vencido quedasen la tierra d^BK 
"Con eRraña. y grave dcíventura? 
Miraras, Rey , que al fin era ra 
hermana . 
La que fu caía, y tierra defendía: 
Y la razó que el Cid, aunq livianajj 
Te díxo para el fin defta porfía, 
Agora quedara leda, y vfana, 
{Viendo muerto á quien tanto la 
ofendía, 
Tendido en eila tierra fría , y dura 
W fCon tan eftraña, y grave defi 
ventura. 
Efta§ razones le díxo, 
* y el cierno llanto le ataja, 
i y afsi muerto corno eÜá, 
le reí peta, y fe avaílalla* 
fleten el cuerpo en lu tumba 
^jara que le den mortaja, 
, dando traza en íu Real 
para la juila venganza. 
R O M A N C E X X X I . 
/jUsrto yaze el Rey D , Sancho»^  
Bellido muerto le avia, 
pallado eílá de vn venablo, 
que 
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quákran laftitna ponía, 
LlSrando eílava íobie él 
toda la fíor de Cañilla, 
Don Rodriga de Vibar 
es el que mas lo fentia^ 
con lagrimas de fus ojos 
defta maneta dezia: 
Rey Don Sancho, fe ñor mío, 
aziago fue aquel día 
i que tu cercafle a Zamora 
contra la voluntad mía. 
Quien te lo aco&íeRey , 
á Dios, ni al Mundo temía, 
pues te fizo quebrantar 
la ley de Cavalleria. 
Y viendo el hecho en tal punto, 
á grandes vozes dezia, 
que fe nombre vn Cavallero 
antes que fe palíe eí día, 
para retar á Zamora , 
por tan grande alevofia. 
Todos dizen, que es muy bíens 
mas nadi^al campo falla; 
temeníe de Arias Gon^alo^ 
y quatro hijos que tenia, 
' mancebos de gran valor, 
de gran esfuerzo, y eítima. 
Mi' 
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I girando eftavan al Cid, JijL^ 
por ver fi lo aceptaría, 
y el de Vibar que lo entiende, 
-defta manera dezia: 
Cavalleros Bijofdalgo^ 
! ya íabeis que non podía 
aran arme contra Zamora, 1 
{* qiiesjurado}o ten5a. 
| *Ma yo daré va Cavallsro, 
' que combata por Caftüla.v 4 
i tal, que eftando él en el campo 
i no fintaís la faifa mía. 
£ Levantóle Dkgo Ordoñez, 
I*9 que á los pies del Rey yazía, 
i Ja jib^ es de los de Lara, 
f y lo mejor de CaíVilla; 
J con voz enojofa, y ronca 
"dífía manera dezl a: 
í|ues el Cid avia jurado 
Jo que jurar &o debía, 
, 510 es meneRer que feñale • 
quien la batalla profiga; 
Cavalleros ay en ella 
de tanté esfuct 90, y valía, 
como el Cid,aúqi*e es muy bueno, 
y yo por tal lo tenia: 
ñus íi queréis, Cavalleros, 
y» 
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yo lidiare la conquíi a, 
aventurando mi cuerpo, 
pfvniendo á ríeígo mi vida, 
pues que !a del buen vaííállor 
es por íu Rey ofrecida. 
R O M A N C E XXXIT. 
DEípues que Bellido Dolfo^ elle traydor afariiado, 
derribo con cruda muerte 
al valiente Rey Don Sancho? 
juntaronfe en vna tienda 
los mayores de íu canspo, 
juntóíe todo el Reaí, 
como eüava alborotado. # 
Don Diego Ordoñez. de Larí 
grandes vozes eñá dando, 
y con corage encendido 
muy preüo fe avia armado,; , 
Para retar á Zamora, 
junto al muro fe ha llegado,' 
y lanzando fuego vivo 
defía ítwrte ha razonado: 
Fementidos,)' traydorcs 
íols todos los Zamoranos, 
porque dentro de efla Villa, 
f cogiíleís ai malvado 
de 
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He Bellido, eík traydor, 
el que mato al Rey Don Sancho, 
mi buen ítnor, y buco Rey, 
de quien loy muy laíHmado; 
que los que acogen cray dores^  
traydores íeau llamados; 
y por rales yo vos reto, 
y a v uc floran re paííaaos, 
y álos que rray dores fon 
los pongo en el mlímo grado, 
y á los panes, y a las aguas 
de que íois alimentados: 
y efto os haré conocer 
aníi como elVoy armado, 
y lidiare con aquellos 
que non quieren confeíTalIo; 
ó con cinco, vno á vno, 
como en t fpaña es víado, 
que lidie el que aconcejó, 
como yo avia retado. 
Arias Gonzalo cííe viejo 
anfi le avia fablado, 
deípuesque huvo entendido 
lo que Ordeño ha razonado: 
Non debiera yo nacer, 
íi es como tu has contado; 
ínas y o acepto el deíafio, 
que 
H I S T O R I A 
quíjpor ti es demandado, 
y te haré yo conocer 
no ícr lo que has publicadoj 
y a todos los de Zamora 
defta manera ha tablado: 
Varones de grande eíiima,' 
los pequeños, y de eftado, 
fi áy alguno entre voíotros, 
que en cíio íe aya hallado, 
digalo muy prtftamente, 
de dezillo no aya empacho; 
mas quiero inr.c defta tierra 
en Africa deilerrado, 
que no en campo fer vencido 
por alevofo, y malvado. 
Todos dizen á vna voz, -
fin alguno eftár callar do: 
Mal f uego nos queme, Conde, 
íi en ta! muerte hemos efíado, 
no ay en Zar- ?ora ninguno, 
que tal huvkfle mandado, 
el traydoi Bellido Dolfos • 
por si fo!o lo ha acordado; 
muy bien podéis ir feguro, 
id con Dios ¿irías Gonzalo. 
R O 
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R O M A N C E XXXIIÍ. 
^Eípues que retó á Zamora, 
D.Diego, Ordoñez deLara, 
vengador noble, y valiente 
del Rey bancho, que Dios aya; 
fu Goníejo tiene junto 
en PaíadoDoña Vrraca, 
porf hermano dolorida, 
por fu reto laftitnada. 
Y como la vil embidia 
quanto no merece tacha, 
de la virtud enemiga, 
peligro de la privanza, 
murmura va maldiciente 
de Arias Gongalo, que falta, 
foípechando Caifamente, 
que es por mengua íu tardanza. 
Y á aquellos que lo calumnian, 
empuñando de fu efpada, 
denodado les refponde 
Ñuño Cabera de Baca: 
Aquel civil, que prefuma 
temor, baxeza, ó fe mala 
de Arias Gonzalo mi tío, 
miente, miente por la barbar 
y el que negare el refpeto 
a 
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a fus venerables canas, 
ámi. que las reverencio, 
me ponga la tal deinanda¿ 
Eftando ea eíto, el buen viejQ 
entró grave por la íala, 
arraltrantio grande luto, 
haziendo ÍUÍ> hijos pla^a. 
La mano á la Infanta pide, 
tneíura hizo á la Infanta, 
íaludó á los Homes buenos, 
y defta fuerte les fabla: 
JNoble Infanta, leal Confejo, 
Don Diego Ordoñez de Lara» 
que para buen Cavallero 
elle apellido le bafta; 
en vez del Cid Don Rodrigo 
que conjuró alianza 
por la pro de fu Rey muertos 
con infame reto os carga. 
A vucllro Cabildo os vengo 
con eitos quatro en compaáa3 
Ciudadanos fijos mios, 
de Lain Calvo íangre honrada* 
Tardérne vn poco en venir, 
que platicas no me agradan,, 
quando los negocios piden 
©bras,valor,y venganza. 
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& vna el viejo, y fus hijos 
los largos capuzes raigan, 
quedando en armas lucidas, 
lloró de nuevo la Infanta. 
Los viejos graves fe admiran» 
la infanta íu fer alaba, 
porque codos davan vozes, 
y nadie quien lidie dava. 
Arias Gonzalo profigue, 
dizicndo: Recibe Vrraca 
mis canas paraconíejo, 
mis fijos para batalla. 
Dales tu mano, fe ñora, 
que íu juventud lozana 
íerá invencible, fi fuere 
de tu mano Real tocadae' 
Honrar á la gente buena, 
y eilotra común pagarla, 
le cumple al Rey que dcfea 
domeñar fuerzas contrarias,' 
Y con íangre de Don Diego, 
quef- quite aquella mancha, 
que a t i , y á tu P ueblo u,ta 
con tan iníufrible intamia. 
Y ii e!>a íangre, que es buena, 
y fe ha de vendar muy cara, 
¿akate,iu muerte honróla 
S viva 
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viva mantendrá fu fama. 
Yo feré el quinto, y primero, 
que bol veré por la caufa, 
aunque mi vejez parezca 
mocedad noble afrentada. 
Al campo me voy, feñora, 
no me deis por eño gracias, 
que el buen vaílallo al buen Rey 
debe hazienda, vida, y íama. 
R O M A N C E X X X I V . 
YA íefale por la puerta, por h que íalia al campo,, 
configo lleva fus hijos 
efle Conde Arias Gonzalo. 
El quiere fer el primero, 
porque en la muerte no ha eflado; 
mas Doña Vrraca la infanta 
ía batalla le ha quitado. 
Llorando de ios fus ojos, 
y el cabello deftroncado: 
Ruegovos por Dios el Conde, 
el buen Conde Arlas Gonzalo, 
que dexeis efta batalla, 
porque íóis viejo, y canfado. 
Dexaifme dcíamparada, 
y todo tfík avei gercadoj 
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ya fabeis lo que mi padre 
á vos dexo encornudado, 
que non me deíampareis, 
ende mas en tal efíado. 
En oyendo aquefto el Conde^ 
moftrófe muy enojado; 
Dexeíme ir, feñora, 
que yo eftoy defafiádo, 
y tengo de hazer batalla, 
porque fuy traydor llamador 
Con la Infanta, Cavalleros 
al Conde le avian rogado, , 
que les dexe la batalla, 
que la tomaran de grado. 
Quando el Conde oyera aqueíloj 
recibió pefar doblado, 
Jlamara á fus quatro hijos, 
y al vno dellos hadado 
Jas fus armas, y fu cícudo, 
el fu efíoque, y fu cavallo, 
echóle fu bendición, 
porque era del muy amador 
Pedro Arias avia por nombre, 
Pedro Arias el Caftellano, 
por la puerta de Zamora 
fe faie fuera, y armado. 
Topa coa Don Diego Ordoñez, 
Ib» & 
HISTORIA; 
íu enemigo, y fu contrarios^ 
Dios os íalve buen Don Diego,; 
y él os haga proípei-ado, 
en las armas muy dichoío, 
de traydores libertado; 
ya fabeis que foy venido 
para ío que cíU aplacado, 
á libertar a Zamora 
de lo que la han levantado; 
Don Diego le refpondiera, 
y con fobervia ha fablado: 
iTodos Juntos íois traydores, 
y oy entiendo de probarlo, 
Buelvcn les dos las eípaldas, 
por tomar algo del campoj 
íiineroníe juntamente 
en los pechos denodados, 
/altan aftas de las langas 
con el golpe que fe han daaoj 
no fe hazen mal alguno, 
porque van muy bien armados^ 
Don Diego dio en la cabera 
1 Pedro Arias defdichado, 
cortársle todo el yelmo 
con vn pedazo del caico. 
Quando fe vido herido 
Pedro Arias, y laftimado. 
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abra^arafe a las crines, 
y al pefcueío dei cavallo, 
faco esfumo de flaqueza, 
aunqueeftava nial Hagadoj, 
quiío herir á Don Diego, 
mas acercó en el cavallo, 
que la fangre que corría 
kvifta le avia quitado; 
cayó muerto preftamente 
Pedro Arlas el Caílellano. 
Don Diego que vido aqueíto, 
tomo la vara en la mano, 
tlizieedoázia Zamora: 
Donde ellas Arias Gonzalo? 
embb. al fijo fegundo, 
que d primero ya ha acabado,, 
ya íe acabaron fus días, 
fu juventud fin ha dado. 
Embsó al fijo fegundo, 
que Diego Arias es llamado; 
tornara a íalir Don Diego 
con fus armas, y cavallo, 
y dierále fin á aqueftc, 
como al primero avia dadoe 
E l Conde viendo fus fijos, 
que los dos le han ya faltado, 
quifo cmbiarel tercero, 
E 3 aun-. 
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aunqne con temor doblado, 
llorando de los fus ojos, 
álxo: Vé mí hijo amado, 
haz como buen Cavallero 
á lo que eres obligado, 
pues íuftenras la verdád, 
de Dios íerás ayudado, 
vent a las muertes fin culpa, 
que han paíTado tus hermanos; 
Hernando Arias, el tercero, 
al palenque avia llegado, 
muy mai le quiere á Don Diego, 
1 mucho mal, y muy dañado; 
al^ o la mano con laña, 
vn gran golpe le avia dado^ 
mal íe;ido le ha en el ombro, 
en el ombro, y en el bra^o: 
y Don Diego con fu cítoquc 
lo nriera muy de grado, 
fíricralo en la cabera, 
en el cafeo le ha tocado: 
recurrii1) el fijo tercero 
con vn gran golpe al cavallo, 
que hizo k á Don Diego 
huyendo por todo el campo. 
Aníí quedó eiia batalla, 
fin quedar averiguado 
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qnales fon los vencedores, 
los de Zamora, ó del campo. 
Quiíiera bolver Don Diego 
a la batalla de grado, 
mas no quifieron los Juezes, 
ni la licencia 1c han dado. 
R O M A N C E XXXV. 
1N Toledo eñava Alfbníb^ 
que no cuidava reynar, 
defterráraíe Don Sancho, 
por fu Reyno le quitar; 
y Doña Vrraca á Fernando» 
meníageros fue á embiar. 
Jas auevas que le traían 
á el gran placer le dan. 
Rey Alfonío,Rey Alfonfo* 
que te embian á llamar 
Caílellanos, y Leonefes, 
por Rey aleado te han, -
por la muerte de Don SanchOj 
que Bellido fue a matar. 
Solo quedava Rodrigo, 
que no lo quiere acetar, 
porque amava mucho al Rey¿¡ 
quiere que ayas de jurar, 
que en la fu nmerte, íeñor, 
£ 4 13$ 
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no tuvifte c^ uc culpar. 
Bien vengáis los menfageros, 
íecrf tos queráis eftár, 
que fi el Rey Moro lo fabc, 
él aquí nos detendrá. 
El Conde Don Peran^ulcs 
vn confcj o le fue a dar, 
que cavalios bien herrados 
al rebes svían de herrar. 
Defcuelganfe por el muror 
falenfe de la Ciudad, 
fueron á dar á Caftilla, 
do efpcrando los eñán. 
Al Rey le befan la mano, 
el Cid no quiere befar, 
fus parientes Calkllanos. 
todos juntado íe han^ 
Heredero fois Alfonfo* 
nadie os lo qujere negarp 
pero íi os place, feñor, 
aon vos debe de pefar, 
que non fagáis juramento .^ 
qual vos lo quieran tomar, - \ 
vos, y doze de los vuefíos, 
quales vos queráis juntar9, 
que de la muerte del Rey 
¿ m teaedes que culpar. 
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Pláceme los Caíleflanos, 
todo os lo quiero otorgar. 
En Santa Gadea de Burgos 
alil el Rey fe va á jurar, 
Rodrigo tomo la jura, 
el qual quiere razonan 
en vn cerrojo bendito * 
le comien9a á conjurar: 
Don Alfonfo, y los Leonefes, 
venios vos áfalvar, 
que en la muerte de Don Sancho 
non tuvifteisque culpar, 
ni tampoco della os plugo, 
ní á ella dirtels lugar. 
Mala muerte ayais Alfbnfo, 
íi non dixeredes verdad, 
villanos íean. en ella, 
non Fidalgos de Solar, 
que non íean Caficllanos, 
por mas deshonra vos dar, 
fi non de Añurias de Oviedo, 
que non tenían piedad. 
Amen, amen, dixo el Rey, 
que nunca fuy en tai maldad^ 
tres vezes tomó la jura, 
tantas le va á preguntar. 
El Rey viéndole afincado, 
c@a4 
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contra el Cid fe fue a airar: 
Mucho me fincáis, Rodrigo^ 
en lo que no ay que dudar; 
eras befarmeheis la mano, 
fi agora me hazeis jurar. 
Sí íenor, dixera el Cid, 
íi el fueldo me aveis de dar, 
que en la tierra de otros Reyes 
a Fijofualgo les dan. 
Cuyo vaflallo yo fuere 
también me lo ha de pagar, 
íi vos dármelo quifieredes, 
a mí placer me vendrá. 
El Rey por tales razones 
contra el Cid fe fue á enojar, 
íiempre defde alli adelante 
gran tiempo Je quiío mal. 
R O M A N C E 1 X X X V L 
izo hazer al Rey Alfonfo 
el Cid vn íolemne juro 
deiance de muchos Grandes, 
que fe hallaron en Burgos. 
Mando que con el vinieííea 
doze Cavaileros fuyos, 
para que con él juraien 
cada qua^vnopor vno, 
ea 
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en la muerte de Don Sancho, 
qué lo mataron feguro 
en el cerco de Zamora 
a trayeion, y jtíntro al muro. 
Y quando en el Templo Santo 
cftuvkron rodos juntos, 
levantefe del efeano 
el Cid, y aquefto propufo: 
Por aqueüa Santa Cafa 
donde eOamos ende ayufo, 
que digades la verdad 
de aquefto que vos pregunto: 
Si vos. Rey, fuillcisla caula, 
ó de los vuefiosalguno, 
en la muerte de Don Sancho, 
ayais la muerte que el huvo. 
l odosdixeron: Amen, 
mas el Rey quedó confufo, 
pero por cumplir el voto 
refpondio: Lo mcímo juro. 
Fincó la rodilla en tierra, 
por Fazer la Corte ayufo; 
el Cid delante de todos 
al Rey le fabla feñndo: 
Si ayer no os besé la mano, 
fabed Rey, que no me plugo, 
y ñ agora os la befare, 
feia 
HISTORIA: 
fera de mi grado, y gufto. 
Y en efto que aquí he fablad© 
no os he fecho agravio alguno; 
efto debo al Rey Don Sancho, 
como leal vaíTalló fuyo. 
V íi aqueño non fiziera 
yo;, quedara por perjuro, 
c non por buen Cavallero 
.me tuviera todo el vulgo. 
R O M A N C E XXXVIL 
Ñ Santa Gadea de BurgoSj, 
do juran los Fijofdalgo, 
allí le toma la jura 
el Cid al Rey Caftellano. 
Las juras eran tan fuertes, 
que a todos ponen efpanto, 
íobre vn cerrojo de hierro, 
y vna ballefta de palo-. 
Villanos te maten Alfonfo, 
villanos^ue non Fidalgos, 
de las Aiiurias de Oviedo, 
que non fean Carelianos. 
Mátente con aguijadas, 
no con langas, ni con dardos* 
con cuchillos cachicuernos, 
«o con puáales dorados. 
Abar-
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Abarcas traygan cacadas, 
<jue non 9apacos de Ja9o, 
capas traygan aguaderas» 
non de concray , ni trifado, 
con camifones de eltopa, 
non de olanda, ni labrados; 
vayan cavalgando en burraSji 
non en muías, ni en cavallosj 
frenos traygan de cordel, 
non de cueros fogueados! 
mátente por las aradas, 
non por Villas, ni poblados; 
y faquente el coracjon 
por el ímieftro coftadoj 
íi non dixeres verdad 
de lo que te es preguntado^ 
íi fuifte, ni confentifte 
cn la muerte de tu hermano? 
Jurado tiene el buen Rey, 
que en tal cafo no es lúiladoi 
pero con voz alterada 
díxo muy mal enojado^ 
Cid, oy me tornas la jura, 
deípues befarmehas la mano^ 
Refpondierale Rodrigo, 
defta manera hafablados, 
üor befaí mspko de Rey: 
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fco me tengo por honrado* 
por q\ie la beso mi padre 
me tengo por apencado. 
Vete de ir.ístkrtas Cid, 
mal Cavalkro probado, 
y no me eílés mas en ellas 
deíde cite día en vn año.^ 
Placennie, dixo el buen Cid, 
pláceme, díxo, de grado, 
por fer la primera cofa 
que mandas en tu Reynado; 
tu me deftierras por vno, 
yo me deftierro por quatro, 
Yá íe defpide el buen Cid 
íín al Rey befar la mano, 
con trecientos Cavalleros 
esforzados Fijoídalgo, 
todos fon hombres manceboSj 
ninguno ay viejo, ni cano. 
Todos llevan lan^a en puño, 
con el hierro acicalado, 
y llevan íendas adargas 
con borlas de colorado. 
R O M A N C E XXXVIII . 
buen Cid Campeador 
,yaíe parce deCafípIa 
por 
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por mandado el Rey Alfonfo 
lleva fu metiíageria 
á Almucanis, elFe Moro, 
Rey de Cordova, y Sevilla,' 
para que le den las parlas 
paííadas, que 1c debían. 
En Sevilla eítava el Cid 
íaziendo á io que venía, 
Mudafar-.Rcy de Granada, 
á Almucanis mal quería, 
Ca valle ros Caftcllanos 
Mudafar coníigo avia, y 
fon de los mas eftimados 
que avia dentro en Caltiiía, 
JÜon García Ordeño el vno, 
que Conde todos dezian; 
Fernán Sánchez era el otro, 
yerno del Rey Don García; 
y Lope Sánchez iu hermano 
cltava en íu compañía, 
y otro Cavalkro honrado, 
Diego Pérez íe dezia. 
Ellos con grandes poderes 
con el Mudafar venían 
contra Almucanis el Rey* -
que pechero es de Cai tilla. - £->-j' 
ÉlCídc|uando aquello íupo s 
HISTORIA 
ímidbo pefadolc av¡av 
embíaralesfus cartas, 
y en ellas afsi dezia: 
Que non vengan con fu gente 
contra el Rey no de Sevilla, 
que es pechero al Rey Alfonfo¿. 
con qüicn amíftad tenia. 
¥ fi lo quieren fazer, 
que íu Rey ayudaría 
á Almucanis Tu vaflallo^. 
que otra cofa no pedia» 
Recibidohan las cartas^ 
mas en nada las tenían, 
entran en tierra del Reyv 
del Rey Moro de Sevilla, 
quemando van, y eftragando 
fafta Cabra aquefla Villa. 
El Cid quando aqueño fupo 
contra ellos fe partía. 
Moros llcvava configo^ 
Chriftianos los que podía. 
Las hueftes fe avian juntado^ 
eiCíd mata va, y hería; 
muy reñida es la batalla, 
durado ha caíi vn dia, 
fafía que venciera el Cid^ 
y en huida ips ponía,. 
A 
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'A CavallerosChriñianos 
el buen Cid muchos prendía, 
de Moros non avia cuenta 
los que cautivado avía. 
Tres días tuviera preíbs 
losChriítianos qae venda, 
bolviófe con gran defpojo 
á Sevillaj do parda. 
Almucanis dió las parias, 
y áCaftíllafebolvia; 
itiucho plugo al Rey Alfonfai 
de lo que el Cid fecho avia. 
R O M A N C E XXXIX. 
FAblando eftava en el Clauílr0 de San Pedro dcCardeña 
el buen Rey Alfonfo al Cid, 
defpues de Milla vna Fiefta, 
.Tratavan de las conquiftas 
de las mal perdidas tierras 
por pecados de Rodrigo, 
que amor diículpa, y condena* 
Propuío el buen Rey al Cid 
el ir á ganar á Cuencar^ 
y Rodrigo meíurado 
3e dize delta manera: 
Muevo fois e! Rey Alfonfo, 
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nuevo Rey ibis en la Tierra; 
antes que á guerras vayades, 
íbíkgad las vuefías cierras. 
Muchos daños han venido 
por los Reyes que fe auíentan, 
que apenas han calentado 
la Corona en la cabera. 
Y vos no citáis muy leguro 
de la calumnia propuctia 
de la muerte de Don Sancho 
íobre Zamora la vieja; 
que aun ay íangre de Bellido, 
maguer que en íidalgas venas,* 
y ei que fizo aquel venablo, 
ü le pagan hará treinta. 
Bermudo en lugar del Rey, 
dize al Cid ; Si vos aquexan 
el caníanck) de las lides, 
ó el dcíeo de Ximena, 
idvos á Vibar, Rodrigo, 
y dexadle al Rey la emprefa, 
que bornes tiene tan fidalgos^ 
que non bolverán fin elLu 
Quien vos mete, dlxo el Cid,, 
en el Coníejo de Guerra, 
Frayle honrado, á vos agora, 
la vudla Cogulla pueita? 
Su. 
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SubiJvos a la tribuna, 
y regad a Dios que vengan, 
que non venciera Joíuc, 
íi Moyíes non lo ázlcra. 
Lie /ad vos la capa al Coro, 
yo el Ptndon á las Fronteras, 
y el Rey íoisieg^e en íu caía, 
antes que buíque la a ge na, 
que non roe faran cobarde 
el mi amor, ni la mi quexa, 
que mas traygo fiempre al lado 
a Tizona, que á Ximena. 
Home íoy, dixo Bermudo, 
que antes que entrara en ia Regla, 
. íi non vencí Reyes Moros, 
engendre quien Jos venciera: 
(y agora en vez de Cogulla, 
epando la ocaíton íe ofrezca, 
me calare la celada, 
y pondré al cavallo efpuelas. 
para fugir, dixo el Cid, 
podra ícr, Padre, que fea, 
<jue mas de azeyrc, que íangre, 
manchado el Habito mueftra. 
Calledes, le dixo el Rey, 
en mai hora, que no en buena, 
acordará vos debia 
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He la jura, y la Balleña. 
Coías tenedcs el Cid, 
quefarán fablar las piedras, 
pues por qualquier niñería 
fazeis campana la Iglefia. 
Paílava ei Conde de Onate, 
que llevava la fu dueña, 
y el Rey por tazcr mefura 
acompañóla á la puerta. 
R O M A N C E X L . 
Randefaña cobro Alfonfó 
_ ' contra ei buéCid Caíklianojj \ 
por que le tomó la jura 
de la muerte de fu hermano. 
Encubrió el Rey la enemiga, 
aguardó á hazérfe vengado: 
e) Rey Moro de Toledo, 
que Haii Maymon es llamado^ 
del Cid fe quexára al Rey, 
que en fu Reyno fe avia entradd 
Iiafta dentro de Toledo, 
íus Moros ha cautivado, 
fíete mil fon los cautivos, 
íln otro mucho ganado. 
Mucho al Rey Alfonfo pefa, 
contra si Cid cílava airádoj 
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hincho mas que antes d i a va, 
con ei Re y lo avían mezclado, 
por embidia que le riesen 
los Grandes de fu Reynado. 
Eícrivíóle el Rey al Cid, 
que falga por fu mandado 
dentro de ios n ueve días, 
que mas no le da de pla^o. 
El buen Cid a í'us parientes 
las cartas les ha moftrado; 
todos íe quexan del Rey, 
de averio tan mal mirado, 
elefi errar ral Cavallero, 
tan valiente, y esforcado, 4 
que muy bien lo avia férvido 
á fu padre, y á fu hermano. 
O frecen fe de ir con el 
a lo íervir muy de grado, 
y que todos moririan 
con él juntos en el campo. 
El Cid Ies agradecía 
la palabra que le han dado, 
y otro dia falió ei Cid 
de Vibar, que era fu Eñado, 
con toda fu Compañía, 
con ánimos esforzados; 
bolviófe á fus Ca valleros, 
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y efto les efta fablando: 
Amigos, li a Dios plugnieííe 
que á Caftilla nos bolvamos, 
digo vos que tornaremos 
todos rnuy ricos, y honrados^ 
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' I atendéis que de los bracos 
vos alcé, atended primero, 
l i no es bien que con los míos 
cuide íubirosal Cielo. 
Bien eftais ahnojado, 
que es pabor veros enhiefto, 
que afsiento en aííaz debido 
ai fuelo de los fobervios. 
Defcubierto ellais mejor, 
defp ues que fe han defcubierto 
de vueíías altanerías 
los mal gulfados exceííos. 
En que os aveis empachado? 
que dende el paíTado Invierno 
non vos han vifto en las Cortes^ 
puefio que Cortes fe han fecho. 
Por qué, íiendo Cortefano, 
traéis la barba, y cabello 
defcorapucfta, y deíviada, 
cosió los Padres del Yermo? 
Pues 
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Pues aunque vos lo pregunto^ 
aífaz que bien os entiendo, 
bien conozco vueflas mañas, 
y el íemblante íaiagueño. 
Quencis dízir,que cuidando 
en mis tierras, y pertrechos, 
non cuidades de aliñarvos 
la barba» y cabello luengo. 
Al de Alcalá contranaüeis 
mis treguas, prez, y concierto, 
bien como íi elquerer mío 
tuvicrades por muy vueflb. 
A los fronterizos Moros 
dizque tenéis por tan vuefíbs, 
que os adoran como á Dios, 
grandes algos avreis deilos. 
• Quando en mi jura os hailañeis^ 
defpues del trille fucefío 
del Rey Don Sancho mi hermano, 
por Bellido traydor muerto, 
todos befaron mi mano, 
y por Rey me obedecieron; 
folo vos me contrallafteis, 
tomándome juramento, 
enSantaGadtalo fize 
fobre los quatro Evangelios, 
en el Baileiion dorado. 
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teniendo el quadríllo al pechó; 
MataradesáBelJido,, 
íi fizierais como bueno; 
que no ha faltado quien dixo¿ 
que tuvlfteis afláz tiempo. 
Fafíael muro lo feguifteis, 
y al entrar la puerta dentro, 
bien cerca efíava quien dixo^ 
que non ofafteis, de miedo. 
Y nunca fueron ios míos 
tan aílutos, y mañeros, 
que cuidaflen que Don Sancho 
murieííe por mis confejos. 
Murió por que á Dios le plugo 
en fu juiziofecreto, 
quiza porque de mi padre 
quebrantó íus mandamientos» 
Por eftos deíaguiíados, 
defavenencias, y tuertos, 
con titulo de enemigo 
de mís Rey nos vos deüierro* 
Yo tendré vueiles Condados 
faftafaberpor entero 
con acuerdo de los míos, 
fi confíícar vos los puedo. 
Non repliquedes palabra, 
cjue vos juro por San Pedro, 
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y por Sari Víilian bendito, 
que vos enforcarc luego. 
Eítas palabras !e dixo 
el Rey Don Alfonío el Sextos 
inducido de craydores, 
ai C id , honor de los Reynos^ 
ROMANCE XLIL 
Engovos de rcplkac, 
y de conrrailar^ostengOsi 
cjue no han pabor los vailentess 
ni los non culpados miedo» 
Si finca muerta la honra 
I á manos de los de nu d i os, 
| menos mal ícrá eníorcarme, 
í que el mal que roe avedes fecho* 
*] T Í O íeré en tierra humildoío, 
i a guiía de vueílo íiervp, 
¡ que teniendo los mis bracos, 
j cuido alearme íin los vueübs. 
Cúbranle, y non vos acatca 
los ociólos fabgueiloSj 
que maguer yo no io íoy, 
rué puedo cubrir primero. 
P o s vegadas huvo Cortes 
dende antaño por invierno,-
dizque por la pro c o m ú n , 
wpoj 
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6 por los vueffos provechos. 
Vos en León las ílzifiels, 
pero yo en los campos vermos 
faziendo las mías, desfize 
del contrarío los pertrechos. 
Lo fecho en Alcalá vedes, 
non lo que fíze primero; 
y es naal jnzgadot quien juzga 
íin notar todo el proceíío. 
I-oigáque ei Moro de allende 
reípece mis fechos buenos, 
que íl non me los refpeta, 
non vos guardarán refpeto. 
Afiaz me femejais blando, 
porque de tiempo tan luengo, 
de apretarvos en la jura, 
vos duele el eícocimiento. 
Mentirá el que me achacare 
del traydor Dolfosel tuerto, 
pues íabedes loque íize, 
y lo que fíze en el reto. 
Además, que fin efpuelas 
cavalgué entonces, por yerro;, 
vencen peíadas tai fías 
al noble, y fendl.o pecho. 
Y pues gañe mis averes 
en prez del férvido vueflb. 
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y de ?o que hu ve ganado 
vos fize íeñor, y dueño; 
non me lo coníiícared^s 
vos, ni vueflbs Coníejeros, 
que mal podredes tollerme 
Ja fazienda que non tengo. 
De oy mas ícrc fazendoíb, 
pues oy de vos me deftierro, 
y de oy para mi me gano, 
pues oy para vos me pierdo. 
Eftas palabras dezia 
el noble Cid,refpOndicndo 
á las querellas ínjuftas 
del Rey Don Alfónfo el Sexto. 
R O M A N C E X L I I I . 
£ " \ Bedezco la fentencia, 
V ^ / maguer que no íoy culpado,: 
y que es juílo mande el Rey, 
y que obedezca el vaflalio. 
Y plegué a Nueíla Señora, 
que vos faga aventurado, 
tal, que non echedes menos 
la mi efpada, ni el mi bra9o. 
Bien cuido que non vos mueve 
fervos yo deíaguifado, 
íi, que embídiofos a vezes 
• F 2 maa-
HISTORIA 
Inanchan ios pechos fidalgos¿ 
Mas al fin el tiempo vos ícrl 
teñido 
íde que ellos fon mugeres, y yo 
Rodrigo» 
Eííos bravos Infan^oncs^ 
que comen á vueíío lado, 
conícjeros mentirofos, 
lidiadores en Palacio, 
como non vos aporrieren 
ejuande prefo vos llevaron^ 
y quando yo vos quicé 
íolo á treze, yo en el campo^ 
S i non que á rienda íuelta 
luyeron los amenguados, 
«donde moílraron tener 
lengua aflaz, y pocas manos. 
Mas al fin el tiempo vos fera 
tefilgo 
'de que ellos fon mugeres, y yo 
Rodrigo. 
Membradvos Rey Don AUbnfo 
Be lo que agora vos fablo, 
Vos con fafia, yo íeíTudo; 
$0$ vengado, v yo agraviado; 
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cuc yo fago pleyccfia 
a San Pedro, y á San Pablo, 
tic mezclsr. Dios en a y ufo, 
mi hueíre con los Paganos. 
Y fi finco vencedor, 
poner ávuefío mandado 
los Caftillos, y Fronteras, 
Pueblos, a veres, vaííaUos. 
Mas ai fin ei tiempo vos fcr4 
teftigo 
tk qne ellos fon mugeres , y yo 
Rodrigo. 
R O M A N C E X L I V . 
i On Rodrigo de Vibar 
efU con Doña Ximena, 
de lu dcfiicrro tratando, 
que lin culpa le deftierran. 
El Rey Allonfo lo manda, 
fus enibldíofos fe huelgan, 
llórale toda Caflilla, 
porque huérfana la dexa. 
Gran parte de fus averes 
ha gaítado el Cid en guerras^  
DO halla para el cainíno 
dinero íbbre fu hazianda, 
A dos ludios comblda, 
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y fcntados a fu me la, 
con amigables cardias 
mi! florines les pidiera. 
DizeJes, que por ítguto 
dos cofres de plata tengan, 
y que fi dentro de vn añó 
no les paga, que la vendan, 
y cobren la logrería, 
como concertado quedü, 
Dióles dos cofres cerrados, 
entrambos llenos de arena; 
y confiados del Cid, 
dos mil florines le preíían. 
O neceísidad infame, 
a quantos honrados fuerzas 
a que por falir de ti 
hagan mil cofas mal hechas! 
Rey ARonío, ítñor, mió, 
á tray dores das orejas, 
y á los Fidalgos leales. 
Palacios, y orejas cierras? 
Mañana íaídré de Bumo* 
s ganar en ¿as rronecras 
algún pequeño Caixilio, 
adonde mis gentes quepan. 
Mas fegtin ion de orgutlolbs 
las que llevo en mi deieuía. 
las 
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las quatro partes del Mundo 
tendrán por morada eÜrecha. 
Eíbrán mis Eílandartes 
tremolando en tus almenas, 
Cavalleros agraviados 
hallarán guarida en ellas. 
Y por coníervar el nombre 
de tus Reynosvque es mi tierra^ 
los Lugares que ganare 
íerán CaíUliala Nueva. 
R O M A N C E XLV. 
ESfe buen Cid Campeador, que Dios con falud mantéga, 
faziendo eíla vna Vigilia 
en San Pedro de Cárdena. 
Que el Cavallero Ghriüianá, 
con las armas de la Ideíia 
debe de guarnir tu pecho, 
l i quiere vencer las guerras» 
Doña Elvira, y Doña Sol, 
3as fus dos fijas tan bellas, 
acompañan á fu madre, 
ofreciendo rica ofrenda. 
Cantada que fue la Miífa, 
d Abad, y Monges llegan 
a bendecir el Pendonj 
F 4 a^ uei 
f • — — 
H I S T O R I A ! 
aquel de la Cruz bermeja, 
íolcó el manco de los ombros^ 
y en cuerpo , con armas nuevas,, 
del Pendón prendió los cabos, 
y defta íucrte dixcra: 
Pendón bendecido, y fanto, 
vn Caftellano ce lleva, 
por ín Rey mal defterndo, 
Mcn plañi do por fu cierra, 
A tTíeiidras de craydores 
inclinando lus orejas, 
dióíii prez, y misfazañas, 
dtídichadodél,y deilas, 
Qnando los Reyes íe pagaa -
de faUias alhagueñas, 
mal peca'dos van lo - fuyo$, 
luengo mal les viene cerca. 
Rey AUonfo , Rey Alíonfo, 
cílbs cancos de Sirena 
te adormecen, por mcitartej 
ay de t i , íi no recuerdas! 
Tu Callilla me vedafle, 
por aver folgado en ella, 
que íby eípanto de ingratos,1 
y conmigo non cupieran. 
Plegué a Dios que non fe cayari 
fin nai brago cus ala^ eiaas^  
ti» 
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tuque fiemes, me baldonas, 
fin íentir,me lloran ellas. 
Con todo, por mi leálrad, 
te prometo las tenencias, 
que en las Fronteras ganaren 
mrs larcas, y misballeítasr 
que venganza de vailallo 
contra el Rey trayeion femejaj* 
y el íufrir los tuertos íuyos 
es íeñal de íangre buena, 
EÜajuradixoelCid, 
y hiego a Doña Ximena, 
y a íus dos fijas abraca, 
inuaas, y en llanto las dexa. 
R O M A N C E 1 L V L 
A q«e acabo la Vigilia 
aquel noble Cid honrado* 
y dexb á Doña Ximena, 
y á íus dos fijas llorando, 
a la viO a de San Pedro, 
en vn efpacioío llano, 
dixo con grande denuedo 
á los que le eílan mirando: 
Quinientos Fidalgos fois 
los que me neis acompañado^ 
á quien no diré lo nuicbo 
F 5 q-Jñ 
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que os obliga el íer Fidaigo?, 
Pero pues que me deílierra 
el Rey por injuitos cafes, 
fazed cuenta, mis amigos, 
que todos is defterrados, 
y que han de guardar mi honra 
vue0b valor, y mi bra9o; 
y aunque el Rey ha íido injuílo, 
no lo han de íer fus vafl'allos, 
antes derramar la fangre, 
por vencer á los contrarios» 
Todos refponden: Buen Cid, 
vueíío hablaresefeulado, ^ 
pues bafta que nos mandéis, 
para quedar obligados. 
Por tierras de Moros entran, 
muchas batallas ganando, 
rindiendo muchos CalVilios, 
y Reyes atributando. 
Tanto pudo el gran valor 
de aquel nobk Cid honrado, 
que en poco tiempo conquifta 
haüa Valencia llegando, 
donde alcanzó gran teíoro, 
y vn gran prefente ha embiado 
al ingrato Rey Alfonío 
de cien hertngíos cavaUos, 
ta-
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todos con ricos jaezes 
de diferentes bordados; 
y cien Moros, que los llevan 
de las riendas, íus efclavos; 
y cien llaves de las Villas, 
y Gaftillos que ha ganado; 
y también al Rey embia 
quatro Reyes fus vaflailos: 
aquefte prefente llevp. 
Ordono, fu gran Privado, 
R O M A N C E XLVIL 
POraquelíe Rey Al fonío el buen Cid es deílerrado, 
Cavailerosván con él, 
trecientos fon Figofdalgo. 
Ganó el buen Cid á Alcocer, 
elTe Cafiillo nombrado. 
Jos Moros en él lo cercan 
con rodos fus allegados. 
No íalen á la batalla, 
por íer muchos ios Paganos,; 
aqr.eík'buen Alvar Fañez, 
que de Minaya esllamadoj 
á las campañas del Cid 
anfi les eílá fablando: 
Amigos, faiídos fomos 
de 
HISTORIA: 
'de León eííe Reynacta, 
¿o tenernos nueftras tierras; 
haíla aquí fomos llegados, 
meneñer es el esfuerzo, 
de que fois car» abaílados, 
que á non lidiar con los Moros, 
comeipospan mal ganado. 
A ellos £a!gaoiosluego, 
firamoslos denodados, 
que ar>íi ganaron 'a honra 
los nueííos antepaflados. 
El Cid le dize : Minaya 
vos fablais como esforcado, 
y corno buen Cavallero, 
que lo fois, y muy honrado. 
MoOrais bien que deícendels 
de buen linage eílimadc, 
y que non perdieron honra, 
antes fiempte la han ganado, 
y non temieron la muerte, 
ni íufnr qualquier trabajo, 
porque ella fucile adelante, 
de quien vos tomáis dechado» 
Y luego á Pedro Bermudez 
Ja fu fe ña le av la dado; 
tíixok: Pedro Ber mudez, 
íois sauy bueno, y esforzado, 
por 
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por cífo vos doy mi leña, 
como á noble Fijodalgo, 
no aguijéis con ella mucho,-
hafta vérci mi mandado. 
Refpondió Pedro fSermudez: 
Yo os juro, buen Cid honradOj 
por Dios Trino verdadero, 
y al Apoftol Santiago, 
de la poner oy en parte 
do jamás hu viera entrado, 
^ que ella gane mas honra, 
o morir como Fidalgo. 
.Y con muy crecido esfuerzo 
dio de efpuelas al cavallo, 
hirió por medio los Moros, 
por medio dellos fue en íaivo; 
el Cid también los fírio, 
y el campo les ha ganado, 
R O M A N C E X L V i i l . 
T% M Entiroíos adalides, 
¿Vil que de las vidas agenas 
guifais plato para el gufto, 
de muchas fordas orejas. 
Fidalgos de Viijalon, 
Cavalleros de V aluerna, 
Bombres-büenosde Viilalda, 
HISTORIA1 
y Chnftianos de Sanlueña: 
Eícuchadme, fi fincaredcs 
con memoria, que mis quexas 
ion fijas de vueflo agrávio, 
y de vueíía culpa nietas, 
áfofoy el Cid Campeador» 
que finco fobreConfuegra, 
can humilde al Rey Alfonfo, 
quanto á mi Doña Ximena. 
o loy aquel, que mis armas, 
toda la féníátía entera, 
non fe quitan dos vegadas 
del cuerpo que las íultenta. 
IY el que en las batallas crudas, 
con milan9a, y mi ballefta, 
íoy el primero de todos, 
y que non duermo en las tiendas; 
Non fago tuerto á les míos, 
magmei íazerlo pudiera; 
antes les entrego junto 
los averes 5 y tenencias. 
Peleo con la Tizona, 
rron ofendo con la lengua, 
por non Imitar con ella 
á las mal fabladas fembras. 
Como en el íuelo, por falta 
sáe h$ levantatks mefas. 
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^ por poHre tengo aflaltos^ 
que fon frutas que me alegran. 
Non defcntíerro las vidas 
de home bueno, ó muger buena," 
nin digo íi fue Fidalgo, 
nin íi ha pechado, o íi pecha. 
Non tatofobre coñuda 
de fazer á nadie oíenfa, 
íi non de íi han apretado 
bien las cinchas á Babieca. 
Non me acueíio imaginando 
con mentiras quitar tierras, 
íi acafo puedo las gano, 
y íi non, finco fin ellas. 
Y co.nquiftando el Caítillo, 
fago pintar en f us piedras 
las Armas del Rey Aifonío, 
y yo humillado par ddlas. 
Lloro, quando cíioy á íolas, 
la mi coníorte Ximena, 
que finca qual tortolilla, 
lola, y triite en tierra agcna: 
que maguer es tierra fuya, 
tiene enemigos muy cerca, 
que pues lo Ion ds lü eí oofo; , 
quien duda lo leran della? 
Pido juiticia, y nusivoxes 
cu»-
HISTORIA: 
tbido fafta alCkio llegan, 
que como fon vozes juíb?, 
no dudo que llegar puedan, 
¿queño elcrive Rodrigo 
a los Condes de Conluegraj 
alosfjdalgos.y ricos, 
fin honor, y fin fazienda. 
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Síe buen Cid Campeador 
J de Zaragoza partía, 
íus gentes lleva configo, 
y la lu íeña tendida, 
para correr á Mondón, 
á Hucíca también corría, 
a Onda, con Alienar, 
cñragado los avia. 
El Rey Pedro de Aragón 
muy gran peísr recibía 
• bdo íapo que el buen Cid 
tancercadesíyazla. 
Apclíidára íus gentes, 
muchas íori en demaha, 
llegadohan a Piedra Alta, 
lus tiendas fíncartazia, 
á ojos eítá dei Cid, 
mas para si ao venia. / 
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E l Cid falió de M o n d ó n 
con doze en fu compaíiía, 
á holgaiíe por el campo, 
armados de buena guifa. 
Los de eñe Rey de Aragón 
le tuvieron puefta eípia, 
CavaUcroseran elenco 
y cincuenta, que á él fslian* 
E l Cid lidiara con todos, , 
como buenos los vencía, 
lie te fon iosCavaüeros , 
y cavallos. que prendía, 
los otros huyen del campo, 
que aguardarle no querían. 
Los prefos piden merced, 
que los fucken íe pedían; 
el G d como es muy honrado^ 
lo que piden coacedía. 
R O M A N C E L . 
CErcada tiene á Valencia-eíle buen Cid C a í k ü a n o , 
con los Moros que eftán dentro 
esdadia peíeando. 
Muchos ha muerto^ y prendidoj 
y á otros ha cautivado; 
íil Real dd buen Rodrigo 
vn 
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vn Cavallero ha llegado, 
Martín Peiaez ha por nombre, 
Martín Pélaéz, Añurlano? * 
muy crecido es en el cuerpo, 
en los miembros arreciado, 
aquefle de buen donayre, 
pero muy acobardado, 
halo moílrado en las lides, 
y batallas do fe ha hallado. 
Mucho le peso al buen Cid 
cjuando lo vido á íu lado, 
no es para vivir con él 
hombre tan afeminado, 
Vn día entrara el buen Cid, 
y con el los fus vaííallos 
en batalla con los Moros, 
pelean como esforzados. 
Allá va Martin Peiaez 
bien armado, y á cavallo, 
antes de dar el torneo 
al Real avia tornado, 
Fueíe para fu pofada 
cubierto, y diísimulado, 
en ella eíluvo efeondido 
haíta que el Cid ha tornado; 
dexó muertos muchos Moros, 
á ellos ganara el campo. 
E i 
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Et Cid fe íencó á comer, 
como tiene acoílumbrado, 
folo en (u cabo, á vna mefa, 
y en el fu efcaño aflcntado, 
y en otra fus Cavalleros, 
los que tiene por preciados. 
Con aqueílos nadie come, 
íino ion los afamados; 
anfi lo ordenó el buen Cid, 
por fazerlos esfo^ados, 
y que cada vno procure 
fazer fechos eftimados. 
Para comer á ia mefa 
de Alvar Fañez, y fu hermano, 
bien cuido Martin Pelaez, 
que non vlb el Cid lo pafiado. 
Luego las manos fe lava, 
ti la mefa íc ha íentado 
¿onde cÜá Don Alvar Fañez 
con la compaña de honrados. 
El Cid fe iuc para él, 
y del brayo le ha trabado, 
duiendo: Non fols vos tal, 
para en tal mefa fentarps 
con ellos parientes rnios, 
a quien vos podáis Hcgarvos; 
mas valen que yo, ni vos. 
HISTORIA: 
que fon buenos, y aprobados! 
(encadves á !á mi mefa, 
comed conmigo a mi piafo. 
Con mengua de enrendimiento 
no crey ó que es baldonado, 
aíTentófe con el Cid 
a íu n)eía, y a fu lado, 
y el Cid con grande cordura 
efía reprelieníion le ha dado, 
R O M A N C E L I . 
Solas le reprehende 
á Martin Pelaez el Cid, 
que ías faltas de los buenos 
a idas fe han de reñir. 
Dizcle con roftro airado: 
Es pofsible que fu ir 
pueda vn borne, ííendo noble, 
por remores de vna lid? 
Y mas vos, íiendo quien fols, 
viniendo de do i'enis» 
que quando fincarais muerto, 
os fuera honroío el morir. 
Levánteme de la meía, 
ido bocado no comí; 
que buena pro me tuviera. 
CU!-
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cuídanJt) en t i que vos vi? 
Atended lo que vos digo, 
y non cuidéis en tuir, 
porque fuyendo afrentades 
á vuefla honra, y á mi. 
SI me dades por díículpa, 
dczir que viíieis venir 
mucha mulcicud de Moros,' 
non la quiero recibir. 
Entraos en la Religión, 
adonde podréis vivir 
ílrviendo áDíoSjque en las guerras 
non íois para lo fervír. 
Pnílerais os a mi lado, 
que pudiera íer que allí 
íe vos quitara el pabor, 
y vuefías menguas cubrir, 
¡b'alídcOa tarde al campo, 
que quiero ver ñ íuíris 
mas que os afrenten mil honres,; 
que quedar muerto en la lid, 
Y podra íer quedéis vivo, 
que yo tengo de rr alli, 
y veri-ÍO que ía/edes, 
y íi de honra íencis. 
Con tTtoMartin á Dios, 
que avds de yantar fin mí, 
fafu 
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fafta que traygais cobrado 
el honor que yo vos di. 
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lOrrido Martin Pelaez 
de lo que iel Cid ha fablado, 
delío cobró gran vergüenza, 
della eftá muy ocupado* 
Fuefe para fu pofada,. 
trifte eftava, y nmy cuirado, ( 
viendo como el Cid ha viílo 
fu cobardía tan claro, 
por lo qual no conímtio 
que coma con los honrados; 
propone de fer valiente, 
6 de morir en el campo. 
Otro día faiíó el Cid, 
junto á Valencia ha llegado, 
lalleron luego los Moros 
a herir en los Chriftianfos; 
llegan denodadamente 
con los esfuérceos fobrados j 
Martin Pelaez fue e] primero 
que en la lid avia entrado, 
y fírió can recio en ellos, 
que á muchos ha derribado* 
Áili perdí 6 rodo el miedo, 
, ' muy 
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muy gran esfuerzo ha cobrado, 
peleo valientemence 
mientras la lid ha durado. 
Vnos mata, y otros hiere, 
hizo en ellos grande eftrago, 
los Moros áht t í á gritos: 
De do ha venido efte diablo? 
haüaaqui no le hemos viílo 
tan valiente, y esforzado, 
á todos nos hiere, y mata, 
del campo nos ha lanzado. 
Por las puertas de Valencia 
á los Moros ha encerrado, 
los bracos halta los codos 
en íangre lleva bañados; 
ninguno ay tal como c), 
lino es el Cid afamado. 
Los Moros fueron vencidos, 
Pelaez fe avia tornado, 
cíperando le ella el Cid, 
falla que íuera llegado, 
con muy crecido placer 
Rodrigo lo avía abracado, 
dixole: Martin Pelaez, 
vos fois bueno, y esforzado, 
non íois tal, que merezcáis 
ds oy mas conmigo íentaros; 
alíea-
HISTORIA; 
affcntsos con Alvar Fañez¿ 
que era mi primohermano, 
y con eftos Cavalkros, 
que ion buenos, y eftimados, 
que ios vueííbs buenos fechos 
fiernpre feran bien mentados; 
ferdsdellos compañero, 
fentaros hels á fu lado. 
De aquel día en adelante 
fizo fechos muy granados, 
de esforzado Cavallero, 
bueno como el mas preciado; 
. Aqui fe cumplió el proverbio 
entre todos divulgado, 
que el que á buen árbol fe arrima 
de buena íombra es tapado. 
. R O M A N C E L U I . 
A rtlos ende los Moros, 
non pongáis olientes en aí, 
cuida de los doloridos, 
y los muertos íoreirad, 
Dczidlcs a los cuitados, 
y á las cuitadas contad, 
que el faber nueífo en la guerra 
es humildofo en la paz. 
Posied h íucia en íazee 
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que me vengan á fablar, • 
porque les diga mi boca 
toda ía ras voluntad. 
Que non quiero fus taziendas^  
Diftíelashe de tirar, 
nin para mis barraganes 
íus fijas he de tomar. 
Que yo non vio rnugeres,' 
fi non la mia natural, 
que en San Pedro de Cardcná 
yaze agora al mi mandar, 
y mandovos yo Alvar Faiiezj 
fi he poder de vos mandar, 
vais por ella, y por mis fijas, 
mis fijas otro que tal. 
Llevad treinta marcos de oro, 
con que fepuedao guifar 
para venir á Valencia 
á Ja ver, y á la gozar. 
Lleva otros cantos de plata 
para San Pedro el Altar, 
y entregadlos á Don Sancho,' 
que ende yaze-por Abad. ^  
$ ai noble Rey Don Altbnío3 
, mi buen fcñor natural, " i 
I llevad docientos cavallos^- -
bien guarnidoSi ai mí vfar. 
Q r 
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Y á los honrados Judíos 
Raquel, y Vidas, llevad 
docientos marcos de oro, 
tantos de plata, y no mas, 
que me endonaron preftados 
quando me parti á lidiar, 
fobre dos cofres de arena, 
debaxo ae mi verdad. 
¡Y rogadles de mi parte, 
que me quieran perdonar, 
que con acuita lo fize 
de mi gran necesidad. 
Que aunque cuidan que es arena 
lo que en los coEcs eíU, 
quedó foterrado en ella 
€l oro de mi verdad. 
Pagadlcs la logrería 
que ío tenudo á les dar, 
del tiempo que fu dinero 
he tenido á mi mandar* 
Y vos Marín Antolínez 
le jlredes á acompañar, 
y las mis buenas ventura» 
a miXimena contad. 
Diréis al Rey Don AlfonfOj 
que me emprette en lu lugar, 
jorque 4 mi Ximena agrada 
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mticfio el tañer, y cantar. 
Aqueílo dixera el Cid 
defpues que ya entrado ha 
en Valencia vicorioío, i 
que conquerido la ha. 
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DEñerrado eítava el Cid de la Corre, y de íu Aide» 
de Cal>UIa, por fu líey, 
canfado de vencer guerras; 
y en las vencuroías armas 
apenas ja4, (ranchas lecas 
de ia íangre de los Moros, 
que ha vencido en íus Fronteras^ 
que aun eftavan los Pendones 
tremolando en las almenas 
deiasíobervias murallas 
humilladas de Valencia: 
quando para el Key Aifonfo 
vn rico prefente ordena 
de cautivos, y cavallos, 
de deípojos, y riquezas. 
Todo lo deíj^acha á Burgos; 
y á Alvar Fañez, que lo lleva, 
para que lo diga al Rey, 
le dize defta manera: 
HISTORIA: 
Bíle, amigo, al Rey A lfoníb¿ 
c^ ue reciba íu grandeza 
de vnFidalgo defterrado 
la Noluntad, y la ofrenda. 
Y que aqueííe don pequeñoi 
íolamente tome en cnenta, 
que es comprado de los MoroS 
á precio de fangre buena. 
•Qjic coa mi eípada en dos años 
le he ganado yo mas tierras, 
que le dexó cí Rey Fernando 
íu padre, que en gloria fea. 
tQue en f$.udo dello le tome, 
y que no juzgue á fobervia 
,que con- parias de otros Reyes 
apague yo á mi Rey mis deudas^  
•Q¿i£ pues él, como íeñor, 
me pudo quitar mi hazlenda, v 
bíen puedo yo, como pobre, 
pagar con hazienda agena. , 
ÍY qre juzgue que en íu dicha 
ion delante mis enfeñas 
millaradas de enemigos, 
como ante el Sol las tiníeblsá; 
;Y efpero en Dios, que mi brajo 
ha de hazdlo rico, mientras 
& íiiano aprieta á Tbona, 
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y el talón fiere á Babieca. 
Y sn tanto mis embiciiofos 
tkfcanícn, mientras les fea 
firme muralla mi pecho 
de fu ^ íla, y de fus tierras* , 
Y entretenganfe en Palacio, 
y guarcknfe no me vendan, 
que del tropel de los Moros 
Ibltare vna vez la prefa, 
y llegará fu avenida 
& ver entre fus almenas, 
y defiendan bien fus honras, 
como manchan las age ñas. 
Y ü kfidiere en los ojos 
lo qae les dio en las orejas, 
verán que el Cid no es tan mala 
como ion fus obras buenas. 
Y fi íirven a fu Rey 
en la paz, como en la guerra, 
sneodrofos, iifongerosi 
con la elpada, ó con la lengua» 
Y verá el buen Rey Alfonío 
fi fon de Burgos las fuercas, 
los Caminos de ladrillos, 
o los ánimos de piedras. 
Que le íiipüco permita 
íe pongan eílas vanderas 
G 5 I 
H I S T O R I / V 
Slf)S ojos del gloriólo 
n¡! Príncipe de la Igleíia, 
en feíkl que con fu ay nda 
apenas enhíftas quedan 
cu todaVfaaña otras tantas^ 
y yá me parto por ellas. 
,Y le íupiico me embie 
IDÍS fijas, y mi Xiníená, 
defta Alma íola afligida 
regalada, y dulce prenda; 
Que fi non mi foledad, 
la íuya al menos le duela, 
porque de mi gloria goze, 
ganada en tan larga aufencia; 
Mirad Alvaro no erréis, 
que en cada razón de aqueflas 
lleváis delante del Rey 
mi defcargo, y ral limpieza. 
Dezidlo con libertad, 
que bien sé que avrá en la rueda 
quien mis pcnfamientos mida, 
y vueflas palabras mefmas. 
Procurad, que aunque les pefe 
a los que de mi bien peía, 
no lleven mas que la embidia 
de mi, ni de vos, ni dellas. 
Y fi en mi Valencia amada 
no 
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no me hallareis á la bueka, 
peleando me hal-aredes 
con los Moros de Coníuegra. , 
R O M A N C E LV. 
LLegó Alvar Fañez a Burgos á llevar al Rey la empreía 
de cautivos, y cavallos, 
de defpcjos» y riquezas. 
Entró á befarle la mano, 
deípues de darle licencia, 
y puefto ante el de rodillas^ 
cfte recaudo comienza: 
Poderofo Rey Alfonfo, 
reciba vuelía grandeza 
de vn Fidalgo defterrado 
la voluntad, y la ofrenda» 
Don Rodrigo de Vibar, 
fuerte muro en tu defcnfaj, 
por embidia defterrado 
de íu cala, y de íu tierras 
pide que con libertad 
hable,puefto en fu defenfaj; 
y aísi quiero, por no errar» 
dezir fus palabras mefmas. 
pjze, que cite dón pequeño 
G 4 t©v 
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tornéislokmente en cuenta^ 
que es ganado de los Moros 
á precio de fengre buena. 
Qvie con íu efpada en dos ¿ños 
te ha ganado el Cid mas cisría, 
que te dexo el Rey Fernando 
tu.padre, que en gloria fea. 
Queen íeudo deíio lo toni.esa 
y no juzgues á íbbervia, 
que con parias de otros Reyes 
el pague á fus Reyes deudas» 
I Y pues tu, como íeüor, 
|i le quícaíle fu fa2leñcta, 
•que bien puede, como pobre .^ 
pagar con fazienda aginia. 
¡ Que fíes en Dios, y en él, 
que te hade hazerríco, mientras 
• Ja mano aprieta a Tizona, 
: y el talón hiere á Bables a= 
Y que guítes queen San Pcdra 
fe pongan eüas vanderas 
á los ojos dei giorioío 
gran Principe de la .lgkfiaa. 
en íeñal que con íu ay ud^ . 
apenas cubiertas quedan -
en toda Eípaña-ocras tantas, 
y ya fe paite por ellas. 
'Oí 
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Que ce fupliea 1c embics 
íus ííjas, y íuXí ircna, 
del Alma trilte afligida 
regaladas dulces prendas» 
Y (i n o a í u í okdad , 
la íuya al menos re duela, 
para que íu Alma gozej 
ganada en tan larga auícncla. 
No quifiera aver errado, 
que en cada palabra dcílas 
te tray go, Rey 3 de Rodrigo 
íu deicargo}y íu iimpieza» 
Apenas dio |a, embaxada, 
quando la embídia rebienía 
de embidloíos iiíon jetos, 
y corredores de orejas. 
Moviófe vn Conde ascavlado*. 
y cüxole al Rey : T u Akeza 
•tío dé credko á eftas cofas, 
que.ion engaños que cevao, 
Querr-a a o ra el C i d Rodriga 
cen eCío quete prefefíta 
venirfe á Burgos mañana 
a conhrmar-tus cíenlas. 
Caid A i var Fai>pa |a gorra, 
y empuñando en la derecha,. 
tartaniudode corage, 
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Ic dio al Conde ella reípucíUs 
Nadie fe mude, ni hable; 
y el que fe moviere, entienda 
que le fabla el Cid prefentc? 
pues yo lo íoy en fu aufcncia. 
Y quando en mi pobre esfuergQ 
cupiere alguna flaqueza. 
Ja gran firmeza del Cid 
me ayuda deíde Valencia. 
No 1c venda ningún falfo, 
tú fus lifonjas le vendan, 
que del, y de mi, en fu nombre^ 
no aífeguro la cabera. 
Y tu Rey, que las liíonja^ 
acomodas, y aprovechas, 
haz de lifonjas murallas, 
y verás como pelean. 
Perdona, que con enojo 
pierdo el refpeto á tu Alteza, 
y dame, fi me has de dar 
del Cid las queridas prendasj 
á Doña Ximena digo, 
y á fus dos hijas con ella, 
pues te ofrezco fu refeate, 
como íi eftuvieran preías. 
Levantóle el Rey Alfonfo, 
y á Alvas Fañez pidej y ruega. 
que 
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que fe fofsiegue , y los dos 
vayan á ver á Ximena. 
R O M A N C E L V I . 
AQuefle famofo Cid, con can gran razón loado,; 
ganada tiene á Valencia, 
de Moros la ha conquifíado. 
En ella eftá £u muger, 
fija del Conde Lozano, 
Doña Sol, y Doña Elvira 
poco ha que avían llegado 
de San Pedro de Cárdena, 
do el Cid las avía dexado» 
Eftando el Cid á placer, 
nuevas le avian llegado, 
que el gran Miramamolm^ 
Rey de Túnez coronado, 
venia á fe la quitar 
con gran gente de á cavalio, 
cincuenta mil eran eftos, 
los de á pie no tienen cabo. 
El Cid como era valiente, 
en armas tan aprobado, 
bafteció bien los Caftillos, 
y en todo pufo recaudo. 
Esforzó íus Cavaileros, 
coaso 
m S T O R T ^ 
como lo avia acoñumbrado; 
Subiera a D o ñ a Ximena, 
y á fus fijas en fu cabo, 
en vna torre mas alta, 
que en el Alcafar fe ha hallado, 
M iraron contra la Mar, 
los Moros eftán mirando, 
viendo como armavan tiendas 
á gran prida, y gran cuidado 
al rededor de Valenda, 
grandes alaridos dando, 
tañendo fus a tambores, 
los ayres van penetrando» 
D o ñ a Ximena, y fus fijas 
gran babor avian cobrado; 
porque jamas avian viilo 
tantas gentes en vn campo. 
Esforcavalasel C i d , 
de aqueOa fuerte fablando: 
No temáis Doña Ximena, 
y fijas, que tanto amo; 
rnTtntras que yo fuere vivo 
de nada tengáis cuidado, 
que los Moros que aqui vedes,; 
vencidos avran quedado, 
y con ei fu gran aver, 
fijas, os avre cafado^ 
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que qttantos roas ion los Moros, . 
mas ganancia avran dexado, 
y las í?ocinas que traen 
ante vos fe avran tocado; 
ferviran para la íglelia 
de Re pueblo Valenciano,' 
Viendo entonces que los Moros 
por las huertas han entrado, 
derramados vienen todos, 
lín orden, y á mal recaudo, 
a Don Alvar Salvadores 
le dixo: Sed luego armado, 
tomareis docientos homes 
de á cavallo, aderezados, 
y hazed vna efp clonada 
contra los perros Paganos,-
porque Ximena, y fus fijas 
vean que fols esforzado. 
Elquai luego lo cumpliera,-
como el Cid lo avia mandado, 
dió de tropel en los Moros, 
de las huertas los ha echado, 
finiendo iban en ellos, 
fíriendo van, y matando, 
haña dentro cíe las tiendas, 
que los Moros han armado. 
De slli fe tornaron todos, 
¿o» 
HISTORIA1 
(docientos Moros macandoí 
prefo queda Salvadores, 
que poi 1er aventajado 
le raeci6 tanto en los Moros,; 
que lo avian cautivado; 
lacble el Cid otro día, 
que los ha desbaratado, 
R O M A N C E L V I I . 
Y A fe lalen de Valencia con el buen Cid Caftellanoí 
fus gentes bien ordenadas, 
las de á pie, y las de á cavallo, 
S u fe ña lleva tendida 
Bermudez el esforzado, 
por la puerta )a Culebra 
ialian todos al campo. 
Don Gerónimo Ar^obifpo» 
delante va bien armado 
para contra efle Rey Moro, 
Miramamolin llamado, 
que venia contra el Cid 
a ic quitar lo ganado. 
Cincuenta mil Cavalleros 
trae el Moro á fu mandado; 
lashazes muy ordenadas, 
ambas fq avian juntado. 
Com» 
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Como los Moros ion muchos, 
y can pocos los ChriOianos, 
denenlos en grande aprieto: 
mas el buen Cid ha llegado 
armado de buenas armas, 
y en Babieca cavalgando, 
á grandes vozes dizicndo: 
píos aynda, y Santiago; 
íiriendo vanen los Morosa 
firiendo van, y matando. 
Grande favor avia el Cid, 
veríe bien encavalgado 
en íu cavallo Babieca^ 
y el bra90 lleva bañado 
de la íangre de los Moros, 
fafta el codo enfangrencado*-
No hiere mas de vna vez 
al Moro que oía aguardallo; 
fuido avian los Moros, 
y el campo les han dexado. 
Mas yendo en fu fegulmiento^ 
con el Rey Moro avia dado, 
tres vezesyá lo ha herido, 
mas el Moro es bien armado,; 
y el cavallo del buen Cid 
mucho adelante ha paliado, 
y quando tornara ai Moro, 
qitíf 
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jmucha tierra le ha cobrado,, 
no lo pudiera alcanzar, 
en vn Caí! i lio fe ha entrado. 
D e las gentes que traía 
foíla mente avian quedado, 
t k rnas de mñ y quinientos, 
los mas muerto, y cautivado. 
G r a n aver huviera el C id 
ide oro, y plata, y de cavallos, 
y vna tienda ia rnas rica, 
que íe vera en los Chríüianosj 
y á Don Alvar Salvadores 
en la tienda !o lia hallado, 
de lo qual fe alegró el Cid , 
y á Valencia íe ha tornado, 
y Ximena con fus fijas 
gran placer avian tomado, 
R O M A N C E LVÍÍL 
ADoíir de MudaFar a ilueda en .guarda tenía 
por el buen Rey Don AU:Qníü3 
que canquerido la avia. 
ÍÁlmofalas eíTe Moro, 
con lobrada maeílria 
íttetíóle dentro ei Caitl í lo, 
jCon el ainado íe avía. 
* A i ¿ 
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ÍAdofir quan io lo fupo 
al Rey fu meníage embía, 
pidiéndole íu focorro 
para recobrar la Villa. 
El Rey embió a Ramiro, 
y á efíe Conde Don García, 
con muchas gentes armadasa 
que van en fo compañía. 
El Moro quando lo íupo 
. dixo, el Caítillo daria 
á elle buen Rey Alfoníb, 
y que á otro no quería; 
combidandole á comer, 
por hazeUe alevofia ¿ 
alia dentro del Caüillo, 
el Rey temido fe avia. 
El infante Don Ramiro, 
can el Conde en compaííia, 
entraron para comer, 
que ir el Rey no quería. 
Mas luego que entraron dentro^ 
a entrambos quitan la vida, 
con otros que van con ellos,] 
y al Rey mucho le dolía; 
tuvoíe por deshonrado, 
y al Cid fus cartas embía, 
c|ue eítava cerca de'áiü, 
HISTORIA; 
deserrado de Caítilla. 
Rodrigo que vio el menfage, 
para el Rey luf go venia, 
Cavalleros h'joíuilgo 
acompañado lo avían. 
Quando lo vid o el buen Rey, 
íu perdón le concedía, 
contóle lo aconcecido, 
que le vengue le pedia, 
y que con él íe viniefíe 
á íu Reyno, y feñona. 
El Cid le besó las manos 
por el perdón q .e le hazla, 
mas no lo quilo aceptar» 
ü el Rey no íe prometía 
de dar á los Fijofdalgo 
vn pla^o de treinta días, 
para íailr de la tierra, 
íi algún crimen cometían? 
y que talla fer oídos, 
jamás los defterraria: 
nin quebrantafle los fueros 
que íus vaííalíos tenían, 
nin menos que los pechafle 
mas de io que con ve nía; 
y que íi ío tal hzieíle, 
coacra el alearle podian. 
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Todo ío prome re elRey t 
que nada contradecía, 
y á CaftUla caminando, 
Rodrigo el cerco ponía; 
al Moro que tal mal fizo, 
por gran fatnbre lo prendía, 
y a todos los mas tray dores 
al Rey luego los embia, 
c! Rey los ha recibido, 
«kilos fizo gran juñicía; 
mucho le agradece al Cid 
el prefente que le hazia. 
R O M A N C E LIX. 
CEñid los membrudos bracos al cuello que bien os quiere, 
por fer aflaz de tal dueño, 
que el Mundo otro par no tiene. 
Non rehuyáis de abracarme, 
que bra^s de home tan fuerte 
defentollecen mis tierras, 
y las de Moros tollccen. 
tazedlo, que bien podéis, 
é cuida non me manchedes, 
que aun finca en las vuefíás armas 
la íangrc Mora reciente. 
No atendáis tuertos que os fizc, 
puss 
H I S T O R I A 
f ti es tan buen premio mereccH^ 
que non quife en mi férvido 
home a quien le firven Reyes. 
Si vos deílerre, Rodrigo, 
fue porque á Moros., que crecetty 
defterreis fus fechorías, 
y las vueífos alto huelen. 
Non vos eché de mi Re y no 
por fallos que vos mal quieren^ 
fi, por que en tierras agenas 
por vos raí poder le mueílre. 
D e Alvar Fañez vueífo primo 
recebi vueflb preíenre, 
no en feudo vuelío, Rodrigo^ 
fi non como de pariente. 
L a s vanderas que ganafteís . 
á Sarracenos de allende, -
por vueíía mandaderia 
en San Pedro las veredes.-
L a vueíía Xímena G ó m e z , 
que tanto ves quifo liempre,' 
por que la defmaride, 
irÁl plantos contra mi tiene. 
Non eícucheisfus querellas 
quanclo á mi las enderece, 
que á ias fembras mas aüutas 
qualqaier enojo las vence. 
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Atended en fu preíencia, 
que cuido que vos atierde, 
mas ganofa de vos ver, 
que vosvenides de verme. 
Que íi malos coníejeros 
fazen oficios que íuelen, 
en cambio de taludarme, 
atenderedes mi muerte. 
Non atendáis, borne bueno^ 
aníi os valga San Liorente, 
y riñas de por San Juan 
íean paz, que dure íicmpre. 
Prended al cuello los bracos, 
que vucífos bracos bien pueden 
prender en paz vueflb Rey, 
pues en guerra cinco prenden,! 
El Rey Don Alfonío el Sexto 
le djze efto ai Cid valiente, 
que de lidiar con los Moros 
vkorioíb á íu Rey buelve. 
R O M A N C E L X . 
Lego la fama del Cid 
I 
á ios confines de Perfía, 
quando andava por el Mundo 
dando razón de quien era. 
y como lo oyó el Soldán, 
r 
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y fnpo bien la certeza 
de los hechos del buen Cid, 
vn preíente le apareja. 
Cargo copia de camellos, 
de grana, purpura, v feda$¿ 
oro, plata, inckníb, y myrra; 
con otras muchas riquezas; 
y con vn pariente íuyo 
de los de fu caía, y mefa, 
le embia al Cid el prefentc, 
diziendo dcfta manera*. 
Dirás á Ruy Diaz el Cid, 
que el Soldán fe 1c encomienda, 
que de fus nuevas oir 
le tengo grande querencia. 
Y por vida de Mahoma, 
y de mi Real cabera, 
que le diera mi Corona 
folo por verle en mi tierra. 
Y que aqueffc dtSn pequeño 
reciba de mi grandeza, 
en feñaf que loy fu amigo, 
y lo ferc harta que muera. 
El Moro romo el camino^ 
y en poco llego á Valencia, 
pidiendo licencia al Cid 
para hablarle en íü preíencia. 
El 
7 
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El Cid falió á rccfcbido 
anees de íaltar en tierra, 
y quando lo viera el Moro, 
de verle delante tiembla. 
Empe^ á darle el recaudo* 
y como á darlo no acierta 
de turbado, el Cid le toma 
ia mano, y aísi dixera: 
Bien venido feas el Moro, 
bien venido á mi Valencia, 
fi tu Rey fuera Chriftiano, 
fuera y o á verle á fu tierra. 
Con eílas, y otras razones 
á la Ciudad ambos llegan, 
adonde los Ciudadanos 
fizieron muy grande fiefta; 
£1 Cid le moltró íu cafa, 
£ íus fijas, y 4 Ximena; 
de que el Moro cftá efpantaáa, 
viendo tan grande riqueza. 
Eftuvofe algunos dias 
el Moro holgandoíe en ella, 
halla que le qtifo ir, 
y pidió para ir licencia. 
Y en retorno del preíente 
que del Soldán recibiera, 
otras colas ic embiara^ 
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las chales allá no huvíera; 
Derpcdido que fue el Moro^ 
Rodrigo con fu Ximena 
fe quedo, y con fas dos fijas, 
dando á Dios gracias inmenfas, 
R O M A N C E LXL 
Oaíiderando los Condes 
lo que el de Víbar valia, 
y que fu tama íe aumenta 
por las fazañas que hazla; 
al Rey Don Alfoníb piden, 
que con fus fijas Ies cafe, 
porque fer yernos del Cid, 
e¿ bien que puede eílirnarfe* 
El Rey por fazelles bien, 
luego leembió vn rr.enfage^  
qac íe vinieíie a Requena, 
para que con él lo trate. 
Rodrigo viña la nueva, 
díó deilo á Ximena parte; 
que en tal cafo Las mugeres 
luelen fer muy importantes. 
Sabido, no guító deilo, 
. y díxo al Cid : Non me place' 
de emparentar con ios Condes, 
maguer íean de linsge. 
Mas 
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fvíasfagafe ende Rodrigo 
lo que á vos mas os agrade, 
que no ay mengua de confejoí 
do eftá el Rey, y vos ellades, 
Rodrig© partió á Requena, 
y también ei Rey te parte. 
Juntamente los dos Condes, 
porque el Cid los vea, y fabíeá 
Deípues de dicha vna Míífa 
delante el Rey, y los Grande^ 
por Don Gerónimo ObifpQ 
con muchas folemnidadeSj 
el Rey al Cid aparco 
de todos los circunílantcs^ 
y eítas palabras propuío 
con gravedoío íembiante: 
Bien fabedes Don Rodrigo 
que os tengo amor aflaz grand& 
y por vuellas colas cuido 
con folicicud bailante. 
Por ende aveís de faber 
que íize aquefte viage 
por íablaros de vn negocio^ 
que importa con vos íe fable. 
Los Condes de Carrion 
n c han rogado que vos trate 
m que Iff ási§ vweíías fijas, 
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y que con ellas los cale, 
que eftaran agradecidos, 
ñ día merced le les faze, 
porque es gran razón ie eílimen 
fijas que fon de tal padre. 
Cudiuan vudlaamillad, 
-atienden al trato afable, 
«naan mucho vudia» cofas, 
jreuíman á vuefía langre. 
Agradeció el Cid entonces 
al Rey la merced can grande, 
y «iixok íc isrvíefle 
de todo lo que á cí tocaflej, 
que déljdefijaSv deaveres 
fizieíle lo que mandaíTe, 
que él no cafava a fus fijas, 
mas las da que íclas caíe. 
Dióle el Rey gracias por ello, 
y mando les entregaflen 
ocho mil marcos de plata, 
para el día que le calen. 
IT al tio de las doncellas, 
que era el buen Don Alvar Fañez, 
mandó el Rey que las tuvieíle 
íaík que le deípoíaflen. 
Luego el Rey llamó á los Condes, 
y mando que le beíafleo 
I<1$ 
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las manos al Cid Ruy Díaz, 
y le fagan omeoage, 
Fizieronlo aísi los Condes 
I delante el Rey, y los Grandes^ y combidó eí Cid á todos, porque en fus Uodas fe hallen, Partiófeel Re^ /Caftilla, y el de Vibar con ¿1 parte, 
y á doslegu ís mandó el R^J'ji 
que no paíT í^Te adelante. 
Fuefe Rodrigo á Valencia, 
donde quifo fe juntaflcn 
los Condes, y Cavallcros, 
porque las bodas fe acabeni 
Quando el Cid los vido juntos 
dixole á Don Alvar Fañci, 
que lo que el Rey le mandó 
luego al punto efe&uaífc; 
que traxeífc á fus íobrinas, 
y que a los Condes, 6 infantes^ 
que llaman de Carrlon, 
al punto laseotregaíTe. 
Dieroníflas. y los Condes 
con amorof as feñaless 
dieron írfueftra del coníent* 
cju-y Uelteluccíío nace; 
jorque t*n íuet te gl an^^ 
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V fnn fu* cfeélos tales, 
que lo p ublican los ojos, 
a i y que la )aigua lo calle. 
Fi¿a él Obtfpo fu oficio, 
din beiidíciones, y pazesj 
h . o ñeíias ocho oías 
d c añas, rotos, y baylc?. 
i • g:. udes dones el Cid 
los Condes, y Vlagnates; 
K aqusl q es grade en fus fecíio^ 
íuele ler en todo grande, i 
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ACabando de yantar, la íaz en íomo la rrano3 
durmiendo eftá el íeñor Cid 
en el íu preciólo eícaño. 
Guardando le eftán el fueño 
íus v emos Diego, y Fernando^ 
5- ci tarrajoío Bermudo 
en íiííes determinado, 
{•abiando eííán juglerías, 
cada qual por tablar paflb, 
y por foportar Ja rifa, 
pue^a !a mano en h*« labios; 
Quando vnas vozes oyeron, 
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tlíziendot Gualda el león, 
mal mum c> <ien lo ha íolnado* 
No fe turbo OouBermudo, 
empero los dos hermanos, 
con la cuita del pabor, 
de la riía le olvidaron; y 
y esforgandoíe las vozes, 
en puridad fe hablaron, 
y aconí-jaronfe aprleía, 
. que no huyeflen de efpacio; 
El menor Fernán González 
dio principio al fecho malo,-
en zaga el Cid fe efeondio, 
baxo fu efeaño agachado. 
Diego, el mayor de los dos, 
íe eícondió á trecho mas largdj 
en vn lugar tan lixofo, 
que no puede ícr contado. 
Entró gritando el gentío, 
y el león entró bramando, 
a quien Bermudo atendió 
ton el eftoque en la mano¿ 
Aquí dio vna voz el Cid, 
s quien, como por milagro^ 
íe humilló la beftia fiera, 
humildofa, y coleando. 
Agradecteíclo el Cid, 
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y al cuello U echo los bra^os^ 
y llevólo á la leonera, 
faziendole mil falagos. 
Aturdido eíU el gentío 
viendo lo tal, no acatando 
que ambos eran Leqnefes, 
mas el Cid era mas bravo, 
Buelto, pues, á la Cu fala» 
alegre, y no demudado, 
preguntó por fus dos yernos, 
fu maldad adivinando. 
Bermudo le reípondió: 
Delvno os daré recaudo, 
que aquí fe agachó por ver • 
íi el león es fembra, ó macho, 
•Allí entró Martín Pelaez, 
aquel temido Arturíano, 
diziendo á vozes: Señor 
albricias, ya lo han lacado. 
El Cid replicó: A quien? 
el refpondió: Al otro hermano» 
que íe íumió, de pabor, 
do no fe fumiera el diablo. 
Miradle, feñor, do viene, 
empero fazeos á vn lado, 
que aveis, para eftar par del, 
tnei^ñer vo msn&úo. 
Pef-
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Defenxaularon al vno, 
nictícron ocro del bra^o, 
manchados de colas malas 
de bodas los ricos panos. 
Movido de íkña el Cid, 
á vno, y otro mirando, 
rebentando por fablar, 
y por callar rebentando, 
Al cabo íokó la voz 
el íobervio Caítellano, 
y ios denuefios les dixo, 
que vos contare de efpacío.' 
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N On quiíiera, yernos mio^ aver vifto tal guifado, 
que deíle tan mal íuceflo 
maguer cuido algún gran dañey 
Son eslas ropas de bodasB 
aya mal grado el diablo; 
qué pabor ha íido el vueflb^ 
que aveisfecho tal recaudo? . 
Teniendo las vueflasarma% 
por qué fugiftets entrambos^ 
non eftavades conmigo, 
para fíquiera mirailo? 
V editéis 1^ Rey mis fijas, 
H 4 
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cuidando de valer algo, 
nonfízemi vojunrad, 
Épas fi2e en el fu itiandado, 
Vofotros fodes los novios 
para mi vejez guardados? 
buena vejez me daredcs, 
fiendo tan afeminados. 
No quiero paíTar de aquí, 
que íi miro lo pallado, 
rebiento de peíadumbre, 
confiderando eÜe caíb. 
Eflas palabras el Cid 
les dixo muy enojado, 
por aver aísi fuido 
del león los dos hermanos^ 
agraviaronfe los Condes, 
con él quedan odiados. 
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>I de mortales feridas 
fincare muerto en la guerrá^ 
¡levadme, Ximena mía, 
á San Pedro de Cárdena; 
y aísi buena and anca avades, 
que me fagades la hueífa 
junto al Altar de Santiago, 
paipai o ás lides nusílas. 
Non 
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Non me enredes plañir, 
porque la mí gente buena, 
viendo que falta mi bra^ 
non fuya, y dexe mi tierra. 
Non vos conozcan los Moros 
en vueííb pecho flaqueza, 
fino que aquí griten armas, 
y alli me fagan obíequia?. 
Y la Tizona, que adorna 
efta mi mano derecha, 
non pierda de fu derecho, 
ni venga a manos de fenibra? 
Y íi permitiere Dios 
que el mi cavallo Babieca 
fincare fin fu feñor, 
y llamare á vuefla puerta, 
abridle, y acariciadle, 
y dadle ración entera; 
que quien firve á buen fenofa 
buen galardón del efpera. 
Ponedme de vueífa mano 
el peto, eípaldar, y grevasa 
brazal, celada, y manoplas, 
efcudo,lan9a,y efpuelas; 
y preftoj que rompe eldia, 
y me dan los Moros priefa| 
dadme vueffa bendición, 
H 5 y 
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y fincad en hora buena. 
Con eitoíalió Rodrigo 
de los muros de Valencia 
á dar la batalla á Bucar, 
plegué áDios que con bien buelva, 
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A venida del Rey Bucar 
a la Ciudad de Valencia 
cita confultando el Cid 
con muchos homes de cuentaá 
EíUndo en aqueüa tabla, 
han entrado por la puerta 
lus yernos, diísimulando 
la trayeion que afláz le ordenan* 
Aí&íento les diera el Cid 
a laíu mano derecha, 
él temblando de atrevido, 
y ellos tiemblan de flaqBe¿aj 
que los ánimos cobardes 
carecen de fortaleza, 
h¿i titas tablas citando, 
toda. \d gente inquieta, 
COu caxas, pítanos, trompas^ 
de como ios Moros llegan. 
Subióte el Cid con losluyos 
i vna torre m\ íobeívia, 
como 
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tomo Con los penfaraientos, 
que igualan á las Eftrellas. 
Puefto de pechos el Cid 
en las íobervias almenas, 
mirava al Rey, que ha llegado» 
con el Exercito, y tiendas, 
de que fus cobardes yernos 
ya fe remen, y recelan. 
El Cid ha (ido avííado, 
que vn recaudo del Rey llega, 
baxbfe por recibillo, 
fin baxar fu fortaleza. 
A las'razones del Moro 
atiende el Cid con prudencia^ 
y turbado de fu afpe£lo, 
le dize defta manera: 
El ReyBucar mi feñor 
ha venido de fu tierra 
a deshazer el gran tuerto 
con que tu le tienes efla. 
Embiatela a pedir, 
y en viendo que no la dexas^  
te apercibe a la batalla, 
y procura defendella. 
Oídas ellas razones, 
no faziendo dellas cuenta^ 
Alegre refponáe el Cid, 
moC* 
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moñrando mucha clemencia: 
DÜc a! Rey, que fe aperciba, 
que yó pondré mí defenfa, 
Valencia me cuefta mucho, 
y no píenlo falir dclla, 
porque he paflá4o en ganalla 
IPUV gi andes cuitas, y penas; 
gracVi infinitas doy 
á la infinita Grandeza, 
que me otorgó !a Vitoria 
en tan peligrofaguerra; 
á foío Dios io agradezco, 
y á la íangre, y gente buena 
de mis parientes, y amigos, 
que también mucho les cucíla; 
El Moro fe deípidió 
cobarde en ver fu prefencía, 
y temerofo de oírle 
al Rey lé lleva la nueva. 
El Cid fe queda ordenando! 
cofas fobre cita fazienda, 
y conoció de fus yernos 
la cobardía que encierran, 
mandóles que íe quedaffen, 
porque no prueben fus í u e r j ^ 
Ellos temerofos deflo, 
i 
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le clisen, que han de ir con él 
á tan peligroía emprefa. 
Juntas las gentes del Cid, 
íushazes trazan, y ordenar^ 
tod:>s falen al Real, 
y el Cid con tarta braveza, 
que los Moros temeroíos 
fus hazes juntan apricfa. 
Al fon de pífano, y caxas 
la batalla fe €omien9a, 
animándolos Rodrigo, 
que lieva la delantera, 
ion fu gente puefta en orden 
ia batalla les prefcnta* 
Embiftenfe ambas las partes, 
y en la batalla fangrienca 
cliez y ocho Reyes prende,' 
y i codos ellos prendiera, 
mas poniendo á ios pies alas 
deferr^ara^an la tierra, 
y aunque coílb mucha fangre¿ 
durando tan grande pieza, 
ia vitoria Uevó el Cid, 
y con ella entró en Valencia: 
Recibidlo la Ciudad 
con aplaufo, y buena e{lrená,, 
«<(^r4e-mü iludes • 
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para fu aaiparo, y dcfcnfa, 
y ei contento, y nmy alegre 
ie va á ver a íu Xtmena. 
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^ batalla temerofa 
anda va el Cid Cañellano 
Con Bucar, eflc Rey Moro, 
que conrra el ha llegado 
á le ganar á Valencia, 
que el ouen Cid ha conquiñado» 
Í.OÍ> Condes de Carríoa 
en ella íe avian hallado, 
contra, vn Infante dellos, 
Fernán González llamado* 
Vn Moro viene corriendo, 
eco fuerte lan^a en la mano^ 
fuerte mueftra el Moro ícr, 
leguíi viene denodado. 
El Conde que vido al Moro^ 
fuyendo vá por el campo, 
no le ofando de atender, 
qual debia a hijodalgo. 
No ie a' ia vlfto ninguno» 
para que lea publicado, 
íino fuera Don Ordoúo, 
¿el 
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ídel buen Cid era íobrino, 
de Pedro Bermudez hermano* 
Ordoño fue contra el Moro, 
con íu lan^a le ha encontrado, 
firíetalo por los pechos, 
pafsble de lado á lado, 
el pendón que avia en la lan^ 
todo íale enfangaentado, 
el MorOjCayera muerto, 
Don Ordoño le ha apeado^ 
y el cavailo que traía 
con las armas, le ha tomadoj 
llamó á fu cuñado el Conde, 
defta íuefte le ha fablado: 
Cuñado Fernán González, 
tomadvosefte cavailo, 
dezid que el Moro maraftei^j 
que en éi venia cavalgando, 
que en días que yo viviere 
non diría lo contrario} 
non faciendo vos por que, 
liempre fe ellará enterrado» 
Hilando en citas razones 
el buen Cid avia llegado, 
S vn Moro venia figuiendo, 
y muerto lo ha derribado. 
D m Oráoúo §&9 4 Ciíij 
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Señor, efe yerno honrado^ 
pdr mastíien oh ayudar, 
vn Moro mató en el campo 
de vn gran golpe que le dio,. 
y íuyo era eñe cavallo. 
Mucho le plugo al buen Cid, 
dezia verdad cuidando, 
y con pecho generoíb 
mucho á fu yerno ha loado, 
juntos van h la batalla, , 
hiriendo van, y matando; 
ims Moros, que los aguardan^ 
en ellos fazen eftrago, 
pero todos huyen dellos, 
tjuc van qual rayos quemando, 
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1 Ncontrado fe ha el buen Cídt 
en medio de la batalla 
con aquefle Moro Bucar, 
que tanto Je amenazava, 
Quando el Moro vido al Cid, 
buclto le ha las efpaldas, 
azia ia Mar iba huyendo, 
parece lievava alas. 
C avallo trae corredor, 
IDuy redo lo efpoleava4 
alonn 
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alongado fe ha del Cid, 
que Babieca no le alcanza, 
eílá lafo, y,muy canfado 
de la batalla paflada. 
El Cid con gran voluntad 
de vengaren él fu faña, 
para eicarmiento del Moro, 
y de todá fu compaña, 
hiérele de las efpuelas, 
mas poco le aprovechava, 
cerca llegava del Moro,. 
y la efpada !e arrojava, 
en las eípaldas le hirió, 
mucha fangre derramava. 
SI Moro fe entró huyendo 
«n la barca que lo aguardas s 
apearafe el buen Cid ^ 
para tomar la ín efpada* 
cambien tomó la del Moro, 
flac era buena , y muy preciadas 
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"1"^E concierto eftán los Condes 
JL^hermano^Diego,}' Fernáuo, 
afrentar quieren al Cid, 
muy gra« traycion han armado, 
ÍP££?£I tóVffi aíus perras, 
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fus novias hiti denundado, 
y luego fu íuegrc fl Cid 
líe ias huviera cncregado, 
y al entregarlas les díze, 
íu maldad adivinanclo: 
Mirad que me las traredesi 
como a dueñas fijaídaigo 
mis fijas, pueí>que á VOÍOD/QS 
por mugeres'ías he dado. 
Ellos ambos ie prometen 
de obedecer líu mandado: 
ya cavalgavan los Condes, 
y el buen Cid eftá a cavailo, 
con todos fus Cavalleros, 
que levan acompañando, 
por las huertas, y jardines 
•van tiendo, y feílejando» 
por efpacio de vna legua 
el Cid los va acompañando, 
quando dellosfe defpide 
lagrimas va derramando, 
como hombre que fofpecha 
la gran traycion que han armada* 
Como el Cid tiene recelo, 
aquefto huyo acordado, 
llamó á fu íobrino Ordeño, 
y luego le A m waadad®,. 
D E L C I D . P4 
offe vaya tras de fus fijas 
cubierto, y difsírmik^o, 
y que vea muy bien viCto 
íi las rlsvan a recaudo; 
porque él coraron le díze 
eliúalque le efta aguardando. 
LosCondi:s COQ fus mugeres 
por fu camino han andado, 
por los Luí jares que van . 
era a muy bien holpedados, 
penque losfeñoresdellos 
(del buc n Cideran vafíallos. 
Andando por fus jornadas, 
á Tonnes avian llegado, 
y entre los robledos del 
las damas han apeado 
de las muías en que van, 
porque aísi lo traen peníado; 
irtandan primero a fu gente 
áe vayan adelantando. 
Por los cabellos las toman¿ 
©viéndolas defnudado, 
¡arraftranlas por el fuelo, 
craenlas de vno al otro ladoj 
idanlas muchas efpoladas, 
"en íangrelachan bañado, 
«on paiabrítsínjuríoías 
HISTORTAT 
fenucho las han demoftrado,,; 
( Los cobardes Ca valleros 
alli fe las han dcxado, 
diziendo: De vueíío padre 
en vos ya fomos vengados, 
que vofocras non íois tales 
para con uufco cafaros: 
pagareiínos las deshonra^ 
que el Cid nos avia cauíadoi 
quandoíoltárael león, 
y procurara macarnos; 
y en medio de aquel robleda 
atadas avian quedado. 
Siguen ambos fu camino, 
a íu gente han alcanzado, 
fus gentes á fus íeñores 
por ellas han preguntado. 
Ambos Condes reípondieroií," 
que quedan ábuen recaudo; 
las feñoras muy cuitadas 
grandes gritos quedan dando^ 
y alaridos hafta el Cielo, \ 
íudeídicha publicando, 
diziendo: Condes craydorcsT 
quan mal que lo aveis mirado, 
íiendo nos fijas del Cid 
afsi nos avejs tm$&o$ 
B 
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Tal es el, que vengara 
la craycion que aveis obrado: 
ei llanto que eftan haziendo 
: pon Ordeño efta eícuchandd 
y á las vozesque ambas dan, 
donde eítán avia llegado, 
y. quando vido á fus primas,' 
la cara fe eftá araímodoj 
mefava los íus cabellos, 
grandes grkos eftá dando 
á los Condes alevofos 
á grandes vozes llamando: 
Por que á tan altas feñoras 
fazeis tal defaguifado, 
mayormente íiéndo fijas 
de vn padre tan estimado?' 
De tan grande alevoíla 
él fe fará bien vengado; 
y en las ramas de los robles 
a las damas avia echado, * 
cubriólas con íu veftido, 
y allí íe las ha dexado, 
á bufear va do las pongan, 
para que eñen a recaudo. 
Mas ventora deparo 
Labrador muy honrado^ 
l^e iQuchí&yez^sd Cid 
H I S T O R I A 
en fu cafa íe ha hoípedado. 
Ord m o , y el Labrador 
al rot>íedd avian tornado, 
y donde dexó fus príinas, 
allí la- avia hallado. 
Llevanlasá aquel lugar, 
que es fecretoQ y apartado, 
ellas fon bien acogidas 
defte Labrador honrado, 
y de fu muger, y hijos, 
todas fazian lo maftdado. 
Ordoño fabló con ellas, 
defta fuerte ha razonado: 
Señoras, yo quiero ir 
á Valencia vueífo Eñado 
á dexir á vueííb padre 
aquefto que os ha paííado, 
y que vengue vuefla injuria, 
pues que tanto le ha tocado*; 
Ellas lo huvieron por bien, 
fu viage comen9ando, 
andando por fus jornadas 
a Valencia avia llegado, 
y en prefencia del buen CK| 
cftá Ordoño lamentando, 
contole lo acontecido, 
fín palabra aver falcado. 
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El de VIbar es diícrcto, 
nmy bien lo ha dusimula Jo, 
que lo que eípera venganza 
no conviene íer llorado. 
Su rnuger Ximena QouiQit 
es la que mas lo ha moftrado, 
llorando de los íus ojos, 
fu erices íe le avian tornado. 
Mucho la conluela el Cid, 
como diicreto, y honrado, 
con las cofas que le ha dicho 
mucho la avia coníolado. 
Dcipachó íus nieníageros 
para eíle Rey CaftellaaOj 
al qual le fagan íaber 
aqutíte techo malvado* 
Pidióle que ava por bien 
que delio fea enmendado, 
y qué para que aya efe¿io, 
licencia le ha demandado 
para venir á Toledo, 
adonde efta apoíentado. 
El Rey, que fupo el negocio^ 
gran enojo avia tomado 
de los Condes, y fu tío. 
que lo avia acontejado. 
La licepcu que ej Cid pide 
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fel Rey fe la avia dado, 
embíó por íus dos Hjas 
do Ordoño las ha dexado; 
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AL Cielo piden jufticia de los Condes de Carrion 
ambas las hijas del Cid, 
Doña Elvira, y Doña Sol» 
A íendos robles atadas 
dan gritos, que es compafsiona 
y no las reíponde nadie, 
fino el eco de fu voz. 
El menofprecio, y afrenta 
fienteu, que las llagas non, 
que es doíor a par de muerte 
en la mugcr vn baldón. 
Tai fuerza tienen coníigo 
ía verdad, y lá razón, 
que hallan en los montes gcnre5| 
y en las fieras compaísion. 
ÍA los lamentos que hazerí, 
por alli paíso vn Paftor, 
por donde no puío pie 
cofa humana, íi acra no. 
Danic vozes que fe acerque* 
y el no 9^4epab9ya 
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'que fon hijos de ignorancia 
¡el empacho, y el temor. 
Por Dios te rogamos, home¿ 
que ayas de nos compafsion, 
afsi tu ganado vaya 
íiempre de bien en mejor,1 
Nunca les falten las aguas 
en el EfUo, y calor, 
las yervas no íe les fequea 
con la elada, y con el Sol, 
Tus tiernos fíjuelós veas 
criados en bendición, 
y peynes tus blancas canas 
íin dolencia, y fin leílon; 
que defates nueflras manos, 
pues que las tuyas non fon 
como las que nos ataron, 
•de malicia, y de traycion* 
Ellas en eftas palabras, 
Don Ordoño que llego 
en habito de Romero, 
orden del Cid fu íeñor, 
Preftamente las defata, 
dusimulando el dolor; 
ellas que lo conocieron; 
juntas lo abracan las dos. 
florando k% dize: Primas, 
1 fs* 
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fecretos del Cielo fon, 
cuya voz, y cuya caufa 
cftá refervada á Dios. 
No tuvo la colpa el C id , 
que el Rey fe lo a to.: iftjo; 
mas buen padre tenéis, dueñas, 
que buclva por vueíío honor. 
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1 Lvira folta el puñal. 
D o ñ a Sol tlradvcsfuera, 
non me tengades el bra^o, 
dexadme Doña Ximeria, 
Non me tollais eí rencor, 
que me enrpacha h vergüenza 
que todas mis fechorías 
manchen mis fuertes íinieílras, 
A mis fijas, fallos Condes, 
y á mis acatadas dueñas, 
canes, fazeis tales tuertos,' 
temidas en lueñas tierras? 
A mi, que vos di humikiofo 
mis fijas, que en icio vellas, 
cié mis pulidas garnaclias 
guarnicias, y ricas prendas? 
Endonevos mis eípadas, . 
lo mejor de müaz ienda , 
y en dos mil maravedís 
me 
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me empeñara /o en Valencia: 
cadenas de oro de Arabia, 
con buenos ingenios fechas, 
que en la fu trsandaderia 
meembíarael Rey de Perfia-
CavaUos os di ruanos, 
y para en pia^a íeis yeguas, 
fendas capas de contra/ 
con los aforres de felpa. 
Y en pago de mis íidudas, 
y en pago de mis requeüas, 
me las embiades. Condes, 
acotadas, fin vergüenza? 
Sus albos cuerpos deínudos, 
ligadas fus manos bellas, 
fus crenchas defmelenadas, 
fus trifles carnes abiertas? 
Voto hago al Peícador 
quegovierna nueítra íglefía; 
y mal grado aya con el 
quando le fable en Cárdena, 
fi en Fromefia, y Can ion, 
Torquemada, y Valen^uela, 
Villas de vueífos Condados, 
quede piedra fobre piedra. 
Ancolinez. teflínionio, 
Pelaezvlaocoíi ellas; 
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yo vos pondré la caluña 
ta!, que atemorice en vclJaJ 
Que con ella mi razón, 
elle ity fus parentelas 
han de fincar á mis man' , 
a mis agravios desfechas. 
Camperos tiene el buen Rey* 
que vos apañen, y prendan; 
fáganme juíHcia en todo, 
y tendré mi efpada queda. 
Efto fabló, y dixo el Cid, 
y cavalgando en Babieca, 
partió de Valencia á Burgos 
? dár al Rey íii querella, 
R O M A N C E LXXT, 
A Ños haze el Rey Alfonfo,' que íolo en vuefíb férvido? 
el arambe de Tizona 
apenas lo he viño limpio. 
W que mi pobre Ximena, 
«acida en contrario íigno, 
fue por mí fola de padre, 
como por vos de maridó. 
Ella en mi auíencia ha llorado 
el medio lecho vacío, 
ií&a&as (|ue yo derribava 
D E L C I D . $<? 
mil eflandartcs Morifcos. 
Teñigos tengo prefentes, 
y vos Rey ibis buen teftigo, 
que he atropellado mas Lunas, 
que el Sol ha durado fígíos. 
Fuy en mi juvenil díícurfo 
rayo en vuefíbs enemigos, 
como agora fon mis canas 
terrero de mal nacidos. 
Todo lo govierna el Cielo 
con fu nivel, y deüino, 
defde la tierra á fu altura, 
y defde el Cielo á fu abifmo; 
A l Pabon le dio ios pies, 
al Aguija el corbo pico, 
y al León la calentura, 
por que eítcn menos altivos. 
Dos fijas tengo, fcñor, 
y por que hurte al ferviros 
el tiempo del engendrarlas, 
las engendré con delitos. 
.Agraviáronlas traydores, 
yporaverfe atrevido, 
•aunque mi braceo pudiera, 
íolo al vueflb lo remito. 
Dos alevoíbs cobardes, 
cuyos corazones tibios 
X3 a l 
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al temor hazen altares, 
y le ofrecen facrificios. 
Carrlon les da tributo, 
comolafamaal olvido, 
y como ye me querello, 
de tal injuria ofendido. 
Levante vueíTa jufticia 
el peío con ei cuchillo, 
que aunque fuyo fea el pefoji 
el pefar ha de fer mió. 
Si la julHcía en las armas 
falló el natural abrigo, 
ya firvo yo con las mías, 
fazed jufticla, y cailigo.. 
Si Dios es juño, y el home 
tan obligado á ferviilo, 
en quanto mas le imitare, 
íera masjuílo,y mas digno. 
ROMANCE LXXIL 
M Edio dia era por filo, las doze dava ei relox, 
contiendo eííá con los Grandes 
el Rey Alfonfoen León; 
quando entrara por la í'ala 
caíi perdido el color, 
de todas armas armado 
el 
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el noble Cid Campeador, 
que viene á pedir juüicia 
afuRey,y íufeñor 
de vn agravio que le han fecho 
los Condes de Carrion. 
En él pone el Rey los ojos, 
y en fus oídos la voz: 
JuíHcia venga del Cielo, 
íi non me la fazeis vos. 
Los Grandes íe alborotaron,' 
ninguno á comer bolvió, 
íus amigos, de cuidado; 
fus ccncmrios, de temor. 
¡Venganza vengo á pediros, 
pudiéndola tomar yo, 
que coa fangre de traydores 
íuelo yo limpiar mi honor. 
Reyes Moros tengo amigos^ 
que vaflalíos míos ion, 
y en las Fronteras me temenj 
en mirando mi Pendón, 
Mis fijas Ton agraviadas. 
Doña Elvira, y Doña Sol; 
fi jufticia non me guardas, 
venganza tomare yo, 
pagaránmeioius hjos,' 
en pago del galardón, 
14 par-
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porque de fu fangre aleve 
non ha de quedar varón. 
Mira Alfoníb por mi honra, 
por la vueflá mire Dios, 
que íi íiaisde traydores, 
i non comeréis con buen pro. 
Si en algo les he agraviado, 
íalgan, que en el campo eíloy, 
que á mi efpada, y a mi bra^o 
le ha venido fu ocaíion. 
Con efto bol vio la efpalda, 
y el Rey de comer 2I90, 
y mando que fe pregonen 
las Cortes para León» 
R O M A N C E LXXIIL* 
Lorava Doña Ximena 
j ¿ á fus folas con el Cid 
la afrenta de fus dos fijas, 
y aísi comentó á dczir: 
Como es pofsible, feñor, 
íiendo temido en la lid, 
que os afrentallen dos homes; 
no íiendo bañantes mil? 
Y íi aquello non vos duele, 
ved que á mi padre perdí, 
por íer vos tan vengativo 
m 
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en las cofas que fentís. 
Confidcrad vuelas fijas, 
aqueflas que yo pari, 
que non ion fijas preñadas, 
finen de vos, y de mi.^ 
Es bien que aquefto miredes3 
y que eíía gente ruin 
non í : atreva á fazer tal, 
íabiendo que ibis el Cid. 
Pues no falcarán íallda 
para poderfe eximir, 
es bien que aquefto fintades? 
farto os he dicho, fentid. 
R O M A N C E L X X I V . 
ASida eftádeleftrivo la noble Xímena Gomezj 
y en tanto que ai Cid le habla, 
el Cid fu gavan compone. 
Mirad, le dize, feñor, 
que la íangre de aquel Conde,' 
que matalíeis bueno á bueno, 
que la venguéis como noble. 
A las Cortes vais, buen Cid, 
y lo que os lleva á la Corte 
ha de dar corte á la eípada, 
porque no tiene otro corte. 
1 i AU 
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[A1 Rey avran prevenido 
ya fus atnigos los Condes, 
que es de cobardes muy propio 
íbeorreríe de invenciones. 
No acetéis del Rey Alfonfo 
eícuías, ruegos, ni dones, , 
que mal íe cubre vaa injuria 
con afeyre de razones, 
Coníidérad vuefías fijas 
amarradas a des robles, 
de quien oy tiemblan las hojas, 
condolidas de fus vozes. 
Y mirad que aquella ofenía 
contra mi fecha en el monte, 
defeubre en vos las feñales, 
y en mis fijas ios a^tes. 
Dios os guarde donde vades, 
que fon ios competidores 
crueles, como cobardes, 
como cobardes, traydores. 
Yo se bien que vais íeguro, 
fino fuere de trayeionesj 
que atrevidos con mugeres; 
nnnea lo fon con los hombres; 
ISlo entréis, íeñor, en batalla, 
que menguáis vueflos blafones, 
honrando con yueíra e%ada 
vaa 
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vna fangre tan enorme. 
El que venció á tantos Reyes, 
no íe iguale á aquellos homes, 
que relinchos de Babieca 
han vencido otros mejores. 
Cobrad vueíías dos efpadas 
para Btrmudo, y Ordoñez, 
que ellos pondrán en fus filos 
el vio de vueííos golpes. 
Sacará del fuego mío 
la Tizona ios tizones, 
y la iramoía Colada 
la mancha de mis paísíones; 
Por mi aviíb, y vueíía mano, 
que á mi venganza fe oponen, 
defdc luego la cíperanga 
me promete alegres dones. 
Aísi fuceda Ximena, 
el famoío Cid refpondc, 
y abaxando la cabera, 
pico á Babieca, y parcibfe. 
R O M A N C E LXXV. 
DEfpues que vna fíefta fizo al Santo, y Divino Pedro 
aquel que Africanos Moros 
pa§arog tributo, y pecho; 
hiza 
H I S T O R I A 
hizo vna junta en fu cafa 
de parientes, y homes buenos^  
y como juntos los vido, 
el buen Cidlesdixo aqueño: 
Bien fabeis amigos míos 
la fazaña de mis yernos, 
bien me pagaron ks obras 
que en Valencia hize por ellos. 
Con riendas me las pagaron, 
no teniendo rienda en ellos, 
de ponellasxn mis fijas, 
acotadas en defiertos. 
Y a^ora el Rey de León 
dize por fu mandadero, 
que dentro de treinta días 
tengo de eílár en Toledo. 
Afsí vos fuplico, y pido, 
aunque no es menefter ruegos 
para amigos tan leales, 
teniendo fídalgos pechos, 
non fe íable allá en las Cortes, 
non perdamos el refpeto 
al Rey, que non es razón, 
juzgando bien, y derecho. 
Non fe defeomida nadie, 
non fabíando en nueftros fechos, 
que yo pondré fe (demanda 
de 
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de lo que les di, primero 
ia fazienda, plata, y oro, 
las efpadas; lo tercero, 
demandare el defacato 
que á mis fijas les íizicron. 
R O M A N C E LXXVI . 
Ecibiendo el alborada, 
que viene á alegrar la tierra, 
tocavan á recoger 
feis clarines por Valencia^ 
Don Rodrigo de Vibar, 
el buen Cid, fu gente aprefia 
para partir a Toledo, 
que á Cortes el Rey. le efperá. 
Ya la pla^a del Palacio 
eftá de gente cubierta, 
de Efcuderos, y Fidalgos, 
eíperando que el Cid venga,-
El fale ya de la fala, 
ya eftá en medio la efcalera, 
y falenie á acompañar 
fus dos fijas, y XiuKj., a. 
Abralas corcefmente, 
y ruégales que íc buelvan, 
que en ver prefentes fus íijas^ 
tiene prefeate fu afrenta. 
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pefcendiendo hafta el zaguán^ 
donde e fia va íu Babieca, 
que de ver ttifte a íu amo, 
calí fíente fu trifteza; 
faiio en cue>:po ha4;a la pla§a 
jaratado con armas negras, 
íemhradas de Cruzes de oro 
defclc lo góla a las grevas« 
¡Vio fu gente can lucida, 
y en la ventana á Ximená, 
y por fazér lozanía, 
pufo al cavailo las piernas. 
Il.kvó ios ojos de todos, 
y 2i cabo de la carrera 
quito a Xímena la gorra, 
y tocaron ías trompetas. 
Todos íiguieron tras el, 
quan lucida gente lleva, 
putí s alegre el Sol de vellos, 
en las armas rebervera. 
Caminan por fus jornadas, 
y a la vifta de Requena 
detuvo la ri^da el Cid, 
que no quilo entrar en ella. 
Acordófe en aquel punto, 
que allí fue ía vez primera 
que le llamó eí Sexto
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eftando el quieto en ella.' 
Con grave, y fevera voz, 
levantando la vifera, • 
y afirmado en los cftrivos, 
le dize defta manera: 
Xeatro de mi deshonra, 
do íe hizo la tragedia, -
en que mis aleves yernos 
fueron los autores della-, 
principio de mi deídicha, 
do fin íer jueves de Cena, 
comieron con faz doblada 
ambos Judas á mi mefa: 
al Rey vo á pedir juñida, 
ruego á Dios que no la tuer^ 
que á poítre de mi venganza, 
no eflareis en mi frontera. 
Y llevado de furor, 
pufo al cavallo las piernas 
contra la flaca muralla, 
que de verle airado tiembla. 
R O M A N C E LXXVÍT. 
/T1Res Cortes armara el Rey; 
JL todas á vna fágon, 
las vnas armara en Burgos, 
JA* ovas arma en León" 
h$ 
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las otras arma en Toledo, 
don de los Fidalgos ion, 
para cumplir de juíHcia 
al chico, como al mayor. 
Treinca días da de fákféi 
treinta días, que mas non, 
y el que á la poílre vimefle, 
que quedafíe por traydor. 
{Veinte y nueve fon paflados, 
los Condes llamados fon, 
los treinta eran paflados, 
el buen Cid no viene, non. 
'Allí fablaron los Condes: 
Señor dadlo por traydor; 
reípondieraies el Rey: 
Eíío non faré yo, non, 
que el Cid es buen Ca vallero,' ' 
de batallas vencedor, 
y que en todas las mis Cortes 
no lo avia otro mejor. 
Ellos eftando en aquefto, 
efle buen Cid que aííomá 
con trecientos Cavalleios, 
todos FIjofdalgo fon, 
todos vertidos de vn paño, 
de vn paño, y de vna color, 
fui o fuera efle buen Cid, 
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qué traía vn albornoz. 
M^ntengavos Dios él Rey; 
y á voíbtros falveos Dios, 
que non fablo yo á los Condes; 
que mis enemigos fon. 
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IDos vos Martin Pelaez á mi Valencia, y guardalla 
mientras que me quexo al Rey; 
'de aqneña traycion tamaña. 
Rogaréle que fe lembre 
quando á mis fijas casara 
contra la mi voluntad, 
íde mi Ximena, y mi cafa. 
iV que por fazer la fuya, 
y cumplir la fu palabra, 
yo folgué que íe fízieílén 
aquellas bodas amargas. 
Dircle yo, como Ordo ño 
las falló tan mal paradas, 
y deínudas de las ropas, 
que les diera para honrallas; 
Y íi los ojos me dexan 
contar tan malas fazañas, 
diré como las toparon 
«ü el monte apriíionadasj 
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y pediré que en fus Cortes 
ddagravie aquellas canas, 
que ei deshonor de mis fijas 
hs tienen avergí)n9adas, 
Hf de tan grande t rayckm 
faré vn reto, vna de manda 
a lós Condes i íi tuvieren 
la faz para fufíehtaÜá; 
y cobraré mis dos joyas, 
pueseí lán mal empleadas 
en poder de dos traydores, 
mi Tizona, y mi Colada. 
Y vos araieo Martin 
quedareis defta vegada 
como fe ñor de mis tierras, 
por mi falta governadlas. 
Acudiréis á Ximena 
a íervilia, y regalalla; 
tendréis mucha cuenta en efto, 
catad que os dexo en mi cafa. 
R O M A N C E L X X I X . 
Toledo avía llegado 
. Ruy Diaz,que elCid deziaa/ 
á Cortesidel Rey Alfouío, 
qiys por amor íuyo iiazia, 
para le dar gran derecho 
di 
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¿ e la gran akvoí ia 
que íus yernos los Infantes 
de Carrion fecho le avian. 
E n Palacios de Galboa 
el Rey mandado reñía, 
que fe junten á las^ortes 
todos los que alU vendrían. 
L a hlladel Rey Alfonfo, , 
que era muy hermoía, y rica, 
puloíe en mejor lugar,, 
que en toda la íala avia; 
ai rededor de la qual 
ciarnos grandes ponían, 
donde feíentafien todos, 
y ia otra Cavalleria. 
E i Cid llamó á vn efcudero 
muy Fidajgo en demaíta, 
Fcniando Alfonío avia nombre, 
el Cid criado le avía. 
Mandóle rome.vn efcaño, 
<|ue de Valencia traía, 
que fe lo gano al Rey Moro 
quando en ella lo vencía. 
Mandóle que 1c pufíefie 
¿onde el Rey tenia fu filia, 
fcícoderos FijoíHalgO 
maudó lleve en compañía . 
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Jrque guarden él eícaño . 
baña que fea otro día. 
Tollos llevan el eícaño, ^ 
que eshermofo á maravilla, 
fus efpadas a ¡os cuellos, 
o qué bien que parecían! 
Pufieronel rico eícaño 
donde el Cid mandado avía, 
cubierto de ricos paños 
de oro, feda, y pedrería. 
Ocro día de banana, 
deípues que el Rey oyó MiíTa* 
fuefe para los Palacios 
con muy granCavaileria, 
folo el Cid no va con él, 
que en íu poíada yazia. 
Garcí Ordeñe?, eífe Conde, 
que al buen Cid muy mal quería, 
quando viera aquel eícaño, 
a| Rey dixo delia guiía: 
Por merced os pido. Rey, 
03 ¿ais lo que yo dezia: 
Aquel tálamo que armaron 
junco de la vueíía filia, 
para qual novia fe armó? 
preguntóos, verná vellida 
de aimexias, ó alquizeles, 
o como 
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o como vcrná guarnida? 
mandadle quitar de allí, 
porque á vos pertenecía. 
Fernán Alfonfo lo oyó, 
al Conde le rr.fpondia: 
Conde muy mal razonades, 
mucho mal dello os vernia, 
que dezides mal de aqucl^  
que muy mas que vos valia» 
No novia, como dezís, 
y íi dczis que mentía, 
las manos yo vos pondré, 
y conocer vos faría 
ante el Rey, que efta prefentc, 
de que lugar defcendía, 
que no me podréis negar 
no tener vos mejoría. 
MIÍCIÍO le peso al buen Rej% 
y a los que con él venían, 
de lo que avia paííado; 
mas el Conde Don García, 
como era hombre fañudo, 
el manto al bra^o pcnia, 
dixo: Dexadme ferir 
al rapaz que tal dezia. 
lAlfonfo quando lo vido¿ 
fu efpada facado ^via, 
yí-> 
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Vlníersílofe contra el Conde, 
diziendo : Caitigaria 
las locuras que aveis dicho, 
mas por el Rey no oíaria. 
El Rey ios ha deípamdo, 
y a los pvcíeiMes dezia: 
N í n g u e o debe tablar 
defte t ic a ño que aquí avia, 
que el C id lo gano muy bien, 
y como home de valia, 
y esCavalIero esforzado, 
y de muy gran valentía, 
é non ay otro en el Mundo, 
que tan bien lo mere cía, , 
como el buen Cid mi vaííallo, 
de tan alea nombradla; 
y quanto el Cid es mejor, 
mas honra á mi me venia: 
que quando gano el eícaño, 
á muchos Moros vencia, 
e m b i ó m e fu prefente, 
por feñor me obedecía, 
como vaííallo lea), 
• cumpliendo lo que debía; 
muchos cavallos me dió, • 
con Moros que los traían, 
y embiarame mi quinto, 
i* 
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lo que a mí pertenecía; 
tíSLdh non fable del C i d , 
que ícgundo no tenia. 
R O M A N C E LXXX. 
Eípres q ei C i d Campeador 
pidió derecho del tuerto 
de que fucilen ennplacados 
los Condes para Toledo; 
el Rey D o n Allronto el Bravo, 
aquel que con gran denuedo, 
al toracar de la mano 
tuvo íiempre el brsqo quedo: 
mandó que dentro en tres meíes 
parecieren en Toledo, 
ó fincaflen por traydores 
ellos, y e! Conde Don Suero. 
Y que íe fagan las Cortes, 
y íe junten á ellas cedo 
lus Grandes, y Ricos hcmfs, 
que quiere tomar íu acuerdo. 
Que ii ios Condes fon nobles, 
Al fonío es Rey de derecho, 
maguer que el C i d en honor 
es honrado Ca vallero. 
Antes de cumplir el pla^o 
todos á Cortes vinieron, 
r 
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y el Cid cruxo en fu compaite 
novecientos Cavalleros. 
Salió el Rey á recibirlo 
á dos leguas de Toledo, 
vnos de embidioíbs callan, 
otros dizen, que es exceffo. 
Palacios de Galiana 
mando el Rey eftén compueílos^ 
las paredes de brocado, 
y el Cuelo de terciopelo, 
junto A la filia del Rey 
fu efcaño del Cid pufieron, 
de que inofavan los Condes, 
profanando, y zahiriendo. 
Sentados en Cortes todos, 
fabló el Rey á fus Porteros! 
Ma ndovos que callen todos, 
Infangones, y Homes buenos^ 
¡Vos el Cid d'ezid fu culpa, 
y ellos defiendan íu pleyto, 
iibrarícvos ha juuicia, 
con que quedéis íatisfecho» 
Seis Alcaldes vosfeñalo 
de mi Cafa, y mi Confejo,! 
y c[ue todos ellos juntos 
juren por los Evangelios, 
í¡ue ciúdaráu de ambasoarres 
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áífaz entender el pleyto, 
y entendido, juzgará» ^ 
fin pafsion, amor, ni miedo» 
Levantofe luego el Cid, 
y fin mas alongamientos, 
pide le den fuseípadas 
Tizona, y Colada luego. 
El Rey mirava á los Condes¿ 
qué refponden atendiendo 5 
pero ninguna razón 
en fu defenía dixeron. 
Los Juezes mandan lasdenj 
íin ningún detenimiento, 
maguer huvieron pabor, 
entregarlas no quifieron. 
El Rey dixo: Defcortefes^ 
bolvedíelas á fu dueño, 
que fupo mejor ganallas 
de los Moros de Marruecos. 
Y cobradas las eípadas, 
dos mil marcos de dineros 
les pide, y todas las joyasi 
que íes dio en los caíamiencoty 
ÍVnanimes los Juezes, 
de común confentimiento 
ios condenan á que paguert 
^e epatado jg^io el precio. 
á 9 * 
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Comentó de nuevo el Cid, 
¡os ojos como de fuego, 
y el roíko como vna gualda» 
á demancUilies el tuerto. 
R O M A N C E LXXXI. 
Voíbcros fementidos 
Condes de villano pecho, 
como traydorcs al Rey, 
a entrambos juntos vos reto. 
Mis fijas osdi, traydores; 
pero non, que en Slo mientos 
' al Rey las di que las dielíe 
a quien él fueffe contenió. 
A él ib hizo efia injuria, 
a el fe hizo eñe abicíb, 
y el las recibió por fijas, 
yo á voíbtros por misyernos¿ 
Por fer fecha á mi fe ñor 
efta injuria, por él buelvo; 
que el que ha vaífalios honrados, 
ellos le enmiendan fus tuersros. 
Con mugeres tenéis manos, 
por Dios bravos Cavalieros, 
íi á veros con ei Rey Bucar 
no fuerais de pies tan prdlos. 
Vezo bien dize ei re^an, 
. 4 ... • que 
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que ay tan valientes guerreros 
por los pies, como por manos^  
y voíotros fols de aqueftos» 
O quanto dierais agora 
por fallar otros dilpueltos, 
tales como los fallareis 
quando los leones íueltos! 
Fazed cuenta ion leones 
los que en efte pecho ílento* 
que es vn leen cada agravió 
fecho en vn honrado pecho. 
Agradccedfclo al Rey, 
que le veo, y le reípeto; 
pero pagarlo hels, villanos, 
fino es que os fubais al Cielo: 
mas non fubireís, cobardes, 
que es Dios grande jufticiero, 
y no confíente traydorcs, 
fin caítigo de fus yerros! 
Quanto mas, que la Colada, 
y la Tizona, yo entiendo 
vos feran tal purgatorio, 
que vals defta culpa abfueltos. 
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adefme aleves Condes 
qué fallafteis en mis íiias? 
K a y. 
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y qaando a dicha cuidañeiá 
dueñas de tan alta gnlfa? 
"Por aventura con clias 
losFídalgos de Caftilla, 
<5U€ Baldones vos han dado, 
en que vueflo honor vos quitan? 
Por madre haDoñaXimena 
la mi Doña Sol, y Elvira; 
de tal madre, qué enfeñan^as?/ 
nin qué fembras de tal vida?, 
dote ves di con ellas 
ios averes que tenia, 
y las mís ricas eipadas, 
que menos falla mi cinta. 
Mas fambrie utas las tenedesj 
no yantan como folian, ' 
que fiempre fechos cobardes 
«dan efe alas las teridas. * 
ilfo vos las demando Condes 
ante el Rey, que ende nos mira, 
porque á Colada, y Tizona 
no es bien que aleves las ciñan. 
Non fon heredadas, non, 
fino facando en batallas, 
de entre Ian9as, y balleftas 
-mis armas euíangrentadas,-
En los robledos de Tormes 
me 
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me la dexades vectida, 
masía de dueñas átales, 
ved que varones no eílíman. 
Non por ende me afrentades 
por íer mis fijas queridas, 
que aunque íon tru fangre, eftava 
en vueíTas mugeres rriifoas. 
Con todo vos retOj Condes, 
por fazee la íangre limpia, 
porqwe el golpe del agravio 
no ay miembro que no laítima. 
Tenudo foy á fazelio 
por vuefla honra, y la mía, 
que la mancha del honor, 
íolo con íangre fe quita. 
Eftas palabras el Cid 
-a íus dos yernos dezía, 
levantado del eícaño, 
h mano á la barba afida. 
R O M A N C E LXXXII I . 
N las Cortes de Tolecio, 
S 2 * ^ el b«€ Rey Alfoníb hazií 
para dar derecho al Cfd, 
que querellado fe avia 
<dc los Condes de Carrion 
fus yernos, que íer folian, 
K 3 por-
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porque a fus buenas mugereS 
deshonrado las avian; 
. buclto le han- fus dos efpadaSj 
el a ver también bolvian; 
el C i d por grandes traydorcs 
á ambos retado avia. 
Los Infantes no reíbonden 
á lo que el buen Cid de ría; 
el Rey dixo á los Infantes, 
qué era lo que refpondian? 
Diego González , el vno, 
al R e y afsi le dezía: 
Y a , le ñor, fabeis que fomos 
ide los buenos de Caftilia; 
dcxatnosnueí lasmugeres , 
porque no nos merecían; 
cafar con fijas del C id , 
gran deshonra nos venia. 
L o s del Cid no relpondicroii, 
que el Cid mandado tenia, • 
que íl él no lo mandafie, ^ 
ninguno fablar debía» 
i O r d o ó o fobrlno favo 
era el que relpondia: 
Calla tu Diego Goncalez, 
que eres de gran cobardía, 
muy valiente eres de cuerpo. 
i _ raas 
i 
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hias cifuer^o no tenias, 
y en effa cu falía boca 
ninguna verdad avía: 
lembnire quando en Valencia 
en la lid que efCid fazia, 
cchaíle á íuir de vn MorOj 
y ei Moro bien te íeguia, 
y yo le falla! encuentro, 
muerto en tierra le ponía; 
díte íu cavallo, y armas, 
y al Cid entender fazia 
que tu matafle aquel Moro 
que aquel cavallo traía» 
Dio lo hize por te honrar, 
por cafar con la mi prima: 
alabafkte tu defto, 
yo lo otorgava á tu guifa, 
•nunca fallo de mi boca, 
fafta cy, que io deziaj 
y fi agora lo publico, 
es por tu gran villanía; 
y lepan quando en Valencia, 
quando el león que ende avia 
íe folto de donde eflava, 
tu por efeonderte ibas, 
rompifíe tu manto, y fayo,; 
que cobijado tenias, 
4 pof 
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por entrar baxo vn eícaño, 
que en el apofento avia: 
no digo corno tu hermano, 
que es aquel que me veia, , 
cayó con notable i^íedo 
en parte do no debia. 
Aísi ícñor Rey AHoníb, 
á tu x l^teza yo dezia, 
que efte día fuera bien 
dernoilrar fu valencia, ^ 
no en los robledos de Tormes, 
do ferido avian mis primas, 
mugeres de tal linage, 
que muy mas que ellos valíanj * 
y íi ^ o ende eíiuviera, 
cometerlo no ofarian, 
fizieron cómo cobardes, 
yo fe lo combatirla, 
no íizíeron como buenos, 
como manda la hidalguia. 
Muv Pblc es fazer tai cofa, 
ningún home de valia, 
y poner mano en mugeres, 
son es de Cavalíeriá.^ 
D E L C I D . Víjf 
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Uanros dlzen, mal vid Cid, 
/ > . ninguno con verdad habla, 
i*qije -Í Cidiue buen Cavaiíero, 
de los mejores de Eípaña, 
• 'gran fevvidordeíus Reyes, 
gran detenior de íu pan ¡a, 
enemigo de cixydores, 
y amigo de gente honrada; 
ei que en la vida, y la muerte 
' mereció digna alabanza, 
aunque maivados Poetas 
le atre(vef!,y deiacatan., 
Dízc vno, que no es verdad 
los hechos qae del fe cantan, 
y que las hlííorias nueñras 
fon confejas, y patrañas. 
Contra el que niega el principio, 
ei Hloíofo nos manda, 
que no arguyamos, y es jufto, 
porque niega de ignorancia. 
Dezir mal de las hiüorias, 
como la verdad le falta, 
para dczirfu mentira, 
ar; ojale en labaraxa. 
Piz :3 muelos necíoscrean 
K j que 
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^tic muerto venció batallas^ 
como fí fuera impoísible, 
ai que los Santos guardavan* 
Niega que no fue verdad 
que í'acó la ntedia efpada 
contra el Judio, que qulfo 
toca'iie muerto á la barba. 
Efte remií'o Poeta, 
como eñáfuera de grada, 
no entiende que Dios fe acuerda 
de los fuyos, y los guarda. 
Y fin que.leyes del duelo 
le cbligaííen á eíta cauía, 
la Ley que guardo de Dfbs, 
¡muerto le libro de Infamia. 
Los Condes de Carrlon 
dize también qne le eatfadan 
y que no fue cafo honVofo 
ponclics el C id demanda. 
Que quieres cu, malPoeta, 
qac los Condes fe quedaran 
cí5h femejante trayeion, 
T'ai padre que no hablara? 
Que es lo que del Cid dixeras¿ 
íi con íaiir á la cauía, 1 
y dcfirtñr los aleves, 
lo murmiu'as, y lo vltrajas? 
Sla* 
K • .. 
• 
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Sin duda de tales fechos 
tu mal Intento fe paga, 
y en tu muger, y tus fijas 
mas fufrieras, y callaras, 
j o por faltarte el valqr, 
o porque cofas tan altas 
no fon para flacos pechos, 
donde las lenguas fon almas* 
Qual diablo te engaño, 
Poeta con pies de caña, \ 
a tratar del noble Cid, 
de fus fuceílos, y Cafa? 
SSio tenias á la mano 
otro cota quien te cftrelláraá; 
que quanto uixeras dellos 
Jes hiziera coníonancia? 
D d otro, que en todas ciencias^  
fin faber Romance, habla, 
que come mas colación, 
que diez ai nos beben agua* 
O del otro adulador, 
que con la voz feñalada 
ofa murmurar de todos, 
como prenda rematada? 
Del hijo de no sé quien, 
que entre Hidalgas fe enfanchá, 
£ es vn libro de novelas 
U 
HISTORIA: 
U mayor verdad que trata? 
Aquí nareciera bien 
que afilarás la navaja, 
y hablaras a tus anchuras,' 
y no del honor de Efpaña. 
De tu loco atrevimiento 
mas íepas quien tiene fana, 
y embia vna citatoria, 
para que a f u audiencia vayas: 
defcomulga tus eícrítos, 
tus verfos repone, y tacha, 
condena tu mala lengua, 
y abomina tus palabras. 
Ruego a Dios, fobre tus obrasj 
en pago del mal que hablas, 
tantas cámaras te den, 
que entrar no puedas en cama. 
R O M A N C E O X X V . 
EN las Cortes de Toledo, á do yaze A!%iíb el Sexto; 
el Cid le fabla á Bermudo 
con muy grande fentimiento: 
Non fablais vos Pedro Mudo? 
fablad, que non eílais muerto: 
non íabedes que mis fijas 
fon vueíías primas en deudo? 
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ende mas, que fu deshonra 
mucha parte os cabe deilo. 
Mucho le pesó a Bermudo 
de lo que el Cid ha pro puerto^ 
juntófe con Garcí Ordoñez, 
y defque fue cerca pueño, 
le diera tan gran puñada, 
que dio con él en el íuelo. 
Alborotaníe las Cortes, 
no queda nadie en fu afsientOi 
aquí facan las efpadas, 
allí dizen mil denueftos. 
Vnos apellidan Cabra, 
otros Valencia, otros Reynoí 
el Rey eftá ardiendo en ira, 
diziendo: Afuera, teneos: 
otra vez replicó: Afuera, 
fin mas audiencia condeno^ 
con acuerdo de mi Corte, 
y de mi Real Coníejo, 
por ios méritos que fallo 
que refultandefte pleyto, 
a los Condesde Carrion, 
que lidien conforme al reto; 
y que el Cid aya cumplido 
con dalles tres efeuderos, 
y los que mejor Marea, 
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fellosfalveníb derecho. 
Pidieron plago los Condes 
para gulfar en ei fecho, 
al cabo de ruegos muchos 
h noche fe pufo en medio. 
Bolvioíe el Rey á fu cafa, 
la Corte a fu alojamiento; 
y al falir de los Palacios, 
donde las Cortes fe han fecho, 
de Navarra, y de Aragón 
«1 Rey vienen meníageros, 
cartas le traen de fus ReyeSj, 
pidiéndole otorgamiento , 
de las dos fijas del Cid 
para dos fijos mancebos: 
- Don Ramiro el de Navarra 
la pide, íi bien me acuerdo, 
a la mayor Doña Elvira, 
dueña de virtud, y arreo; 
a la menor Doña Sol 
ha pedido el Rey Don Pedro» 
para fu hijo Don Sancho, 
de áragon propio herederos 
Partióíe á Valencia el Cid 
vfauo, alegre, y contento, 
«defagraviadas'fus fijas, 
.1 guií^t 1 0 } caíanjientos» 
D E L 
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L temido de los Moros, 
aquella gloria de Efpaña¿: 
el que nunca tue vencido, 
el rayo de las bacal!asj 
efíe buen Cid Campeador^ 
defenfor de nueftra patria, 
cípejo de Capitanes, 
y de traydores venganza: 
en las Cortes de Toledo, 
do'le fueron entregadas 
ante el Sexto Rey Alfoníb-
por ios Condes las eípadas^ 
aísi fabíava con ellas, 
!íin hartarfe de micallasí 
Do eftais mis queridas prendás^ 
á do eftais mis prendas caras?, 
no caras por que os compré 
por dinéro, oro, ni plata, 
mas caras, porque os gané 
con el fudor de mi cara 
al Rey Moro de Marrütecos¿ioit', 
íiendo V alencia cercada, 
á vos mi eípada Tiaona, 
que vos traía en fu guaf<f ** 
y al Conde de Barcelona -'i- % 
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a vos os gané Colada, 
quando les tome á los Moros 
los Caftillosde Brianda. 
Yo nunca os fize cobardes, 
antes, por la Fe Chrlítiana, 
en la Sarracena gente 
os traxe íiembre cevadas. 
A los Condes mis dos yernos, 
por ler joyas tan preciadas, 
vos dí, y ellos (mal pecado!) 
os tienen de orín manchadas. 
Non erades para ellos, 
que vos traian afrentadas, 
por de dentro muy fambrientas» 
por de fuera pabonadas. 
Libres eíhis de las manos 
que os traian cautivadas, 
el Cid os mira en las íu yas; 
donde fe reís mas honradas. 
Dhco, y á Pedro Bermudez, 
y á iíon Alvar Fañez llama, 
y nnanda que fe las guarden 
n'/egtraslas Cortes duravan»f 
M O M A N C E L X X X m 
^ios, no elleis poftrado^ 
'é ^  no es jufto, ni razón, 
que. 
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cjue eñe ante mi de finojos 
quien Reyes afínojó. 
Cubrid las canas honradas 
de grande prez, y valor, 
y del mas leal vaííallo, 
que tuvo Rey» ni feñor. 
Qu«daos 5 yantar conmigo* 
que me fareis gran favor, 
y me tendrán las viandas 
defte yantar mejor pro. 
Y defque ayamos yantado 
vos quiero fazer favor 
de contaros de lá enmienda 
del tuerto de Carrion. 
Mas^quíero fazerlo luego: 
Sabed que le plugo á Dios 
de guardarles íendos Reyes 
á Elvira, y a Doña Sol. 
Seré en las bodas padrínp, 
pues cafameotero íoy, 
porque para fijas vueflas 
los tales padrinos fon. 
Alvar Fañez de Minaya 
vueíTo prefente nos dio,' 
yo, y nufeo le recibimos 
con gran talento, y amor. 
3í por prúrieras meícedes, 
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bien dignas de quien vos íbís¿ 
niandojque no aya cadera 
en vueífa comparación, 
íl no fuere qual yo Rey, 
o Dignidad íuperior. 
Efto dixo el Rey Aifonfo 
á efle buen Cid Campeador» 
R O M A N C E LXXXVÍIL. 
A íe parte de Toledo 
efíe buen Cid atámado, 
y acabarenfe las Cortes 
que aiü i? avian celebrado. 
Aqucííe buen Rey A líbnío 
íiiuy gran derecho k ha dado 
de los íníantes los Condes 
de Carrion el Condado. 
Don Rodrigo vá á Valencia, 
que á los Moros la ha ganado, 
novecientos Cavalleros 
Ue va, todos Fijofdalgoi 
de la rienda le ílevavar. 
a Babieca, ei buen cavallo, 
Deíoidiofe el Rey del Cid, 
que le avia acompañado! 
hxos ván vao de otro, 
el Cid embio va recaude*. 
plus 
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pide por merced al Rey, 
Je aguarde para hablallo» 
Él Rev aguardara al Cid, 
como á bueno, y leal vaíTallo; 
y el Cid le dlxo: Buen Rey, 
yo he íido muy mal mirado 
en llevarme yo á Babieca, 
cavallo tan afamado, 
que á vos, íeñor, pertenece, 
como mas aventajado. 
Mon le merece ninguno, 
vos íi íolo á vueílo cabo; 
y por que veáis qual es, 
y fi es bien el eítimallo, 
quiero fazer ante vos 
lo que no he acoüumbrado, 
íi non es quando huve lides 
con enemigos en campo. 
Cayalgo el buen Cid en él, 
de píeide arnúno arreado, 
Hrióle de iaseípudas, 
el Rey fe quedo efpantado 
enerar quan bien lo faze, 
á amboseítá alabando; 
a'abava á quien jo rige t 
tie valiente, y esíorcado, 
y al cavallo poy mejor, 
RttC 
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•que otro no es vifto, ni hallado; 
Con la furia de Babieca 
vna rienda fe ha quebrado, 
parófe con vna fola, 
como íi eftuviera en prado; 
el Rey, y fus Ricos-homes 
de verlo íe han efpantado, 
dhxeron» que nunca vieron 
fablafde tan buencavallo. 
El Cid le dixo: Buen Rey, . , 
fupíicoos queráis tomallo: 
non lo tomaré yo el Cid, 
el Rey por reípuelía ha dado; 
íi fuera, buen Cid, ci mió, 
yo vos lo diera de grado, 
que en vos mejor que en ninguno 
el cavallo eñá empleado. 
Con el honrades á vos, 
y á nos en eílremo grado, 
y á todos los de mis tierras, 
por vueiTosfechos granados. 
Mas yo lo tomo por mío, 
y con vos queráis llevarlo, 
que quando yo lo quiíiere, 
por mí vosferá tomado. 
D efpídiófe el Cid del Rey, 
las manos le avia befado,' 
y 
m 
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y fiiefe para Valencia, 
donde le eftán aguardando. 
R O M A N C E LXXXIX. 
YA fe parte el Rey Alfoníb, de Toledo fe partía, 
para Irá Camón, 
qwelos Condes no venían 
a lidiar con los del Cid, 
que retados los teniant 
por la deshonra quehizierou 
áleve j y gran vilianía 
á las dos fijas del Cid, 
Doña Sol, y Doña Elvira; 
Conltgo llevo los feis 
Juexes de !a ral porfía, 
Don Ramón, yerno del Reyj 
llevava en fu compañía, 
y los que avian de lidiar 
con los que el aleve hazian. 
A Carrion es llegado 
á la vega que ende avia, 
fus tiendas mandara armar; 
los Condes á él venían 
con fu tío Sucr Gon^ale?:, 
que la gran tray cíon vrdia; 
traen cpnfigo fus parientes^ 
mu-, 
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Imichos fon en de rnafia. 
Armados venían codos 
de ricas fuertes lorigas; 
entre si han acordado, 
que fi tiempo fe ofrecía 
de matar á los del Cid 
de qualquier manera, 6 guifaj 
antes de entrar en la lid, 
porque afsi les convenia. 
Los dej Cid lo avian fenddo, 
al Rey, Señor, le dezian, 
en vueíía mano, y merced 
el de Víbar nos ponía; i 
por efto, feñor, pedimos 
non confintaisque oy día 
nos fagan defaguifado, 
nin tuerto, ni alevofiaj' 
que con la merced de Dios 
•eí Cid vengado íería, 
derecho avremos de aquello, 
que Dios nos ayudarla. 
El Rey dixo: Non temáis, 
maguer yo lo proveerla; 
mando dar luego vn pregón, 
efias palabras dezia: 
Quien tuerto, 6 defaguifado 
á los del Cid íes fpeíie, 
Wy que 
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•que la cabe9a, y fus bienes 
allí todo lo perdieííe. 
El los raedera en el campo 
do la lid haxerfe avia, 
los Infames," y fu tio 
también ai campo acudían. 
Gran compaña traen confíg® 
de gente que los feguía, 
el Rey á muy grandes vozes 
eílas palabras dezia: 
Infantes de Carrion, 
la iid que hazer íe quería, 
en Toledo la quifiera, 
y non en aqueóa Villa. 
Dixilleis que guarní miento! 
á vos aM fallecían, 
vine al vueíío natural 
por fazeroscortefia. 
Los Cavallerosdel Cid 
conmigo yo los traía, 
en mi fe, y en mi verdad 
ellos fus vidas ponían. 
Condes, yo vos defengañ© 
a vos, y á vuefia valia, 
non fagades contra ellos 
lo que hazer no fe debía; 
que aquel que lo tal ñzkts. 
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yo mandado tenia 
en campo le deípedacen, 
fin que nadie le lo impida; 
A los Conde.s íes peso^ 
de lo que el Rey les avifa; 
la Celada, y la Tkona, 
. al Rey duplicado avian, 
que no entren en la lid, 
que era mucha fu valia. 
El Rey les díxcra; Infantes^ 
fazer eflo no podia, 
pidieradesio en Toledo, 
que aqui lugar yá no avia: 
meted vos muy buenas armas¿ 
que no fe os contradiría, 
que crecidos íois de cuerpoSj 
pelead con valentía. 
En el campo fon metidos 
todos fe|s como cumpliaj 
arreada eftá la gente, 
y todos fe apercibían, 
embragaron losefcudoSji 
ponente lascspellinas, 
ürieronfe de las langas, 
que lo los bragos tenían: 
á Pedco Bermudo luego 
íxtwau Gon^ale^ hería, 
pafs©l» 
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pafsole todo el efcudo, 
enlacarnenole herra, 
el firió á Fernán Condales 
de vna muy grande ferída, 
pafsole de lado á lado, 
mucha fangre le íalia, 
y yá defmayado en cierra 
Fernán Goncaiez caia 
por las ancas del cavallo, 
afido á la mifrna filia; 
ía lan^a echara de si, 
mano a TíEona ponía, 
idíxole á Fernán González? 
Xray dor perderás la vida; 
y él conociendo la eípada 
que el buen Bermndez traía^ 
temieraíe de la muerte, 
y antes que le diera herida, 
dixo: Yo vencido íoy, 
y por tal me conocía. 
Martin Antolin de Burgos 
conel otro eílá en grar prifa^ i 
quebrado avian las langas, 
con las eípadas reñían^ 
Antolin le dier^ t vn golpe 
con Colada, efpada finap 
por cima de h c^beja, 
JL que 
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que mal ferído \o avia, 
cottarale el guarnlmiento, 
y el caico cambien hendía; 
Diego González deímaya, 
cuidó que no efcaparía; 
grandes vozes da el infante, 
Í)or golpes que recibía, ácóleel cavallo fuera 
dei cerco que el Rey ponía; 
.vencido escomo fu hermano, 
y por tal ¿líe tenia. 
Nmio Bufto, y Suer Gon9alsz 
le fíeren con valentía, 
^aslancas traen muy fuertes, 
recias fon á maravilla. 
Suer Gonzalo á Ñuño Bufto? 
el efcudo le partía, 
paísóle de parte á parte, 
que el golpe muy recio iba; 
paísóle los guarnímientos, 
a la carne no prendía. 
Firme eftuvo Ñuño Buílos, 
que era de grande valía,* 
paísárale con la l an^ 
el eícudo que cenia, 
y fuera de las efpaldas 
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Suer Gon9alcs cayó en tierra. 
Ñuño Bultos le ponía 
la fu ian^a fobre el roílro, 
herirlo otra vez quería. 
Non lo firades por HioS, 
£a padre á vozes dczia, 
que mi fijo ya es vencido, 
y creo muerto eftarla. 
Ñuño Buftos á los Fieles 
dtxo, fi aquello valia? 
No vale nada, reíponden, 
fí él propio no lo dezia. 
Suer González bolvió en fí: 
Yo íoy vencido, publica; 
por alevofos el Rey 
los tiene deíde aquel día, 
con fu cío Suer González,' 
que el coníejo dado avia. 
Fuyeronfe de ía tierra, 
que jamás na parecían, 
ni mas alearen cabera: 
los del Cid con honra fincan, 
díóles muy grandes averes, 
a Valencia íe bolvian: 
gran compaña les da el Rey, 
muy feguros los embja 
para íu feñor el Cid, 
L z que 
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t|ue por tal 1c conocían. 
R O M A N C E XC. 
EN Burgos nació el valor, gloria, y amparo de Efpañ2| 
que es coüumbre en la cabera, 
poner la iofígnia mas alta. 
Aquel que vicorias íuyas 
de eterna memoria eftampa 
en los dos Polos fu nombre, 
y el Cielo da gloria al Alma. 
De quien Efpañoles Reyes 
tienen de fu fangre tanta, 
que fí duermen, los defpierta 
p la guerra, y las haza ñas. 
El que á los hijos de Agar 
deftruyeron fus efpadas, 
y á líete-Reyes venció, 
defpues de muerto, en batalla»; 
El valerofo, y leal 
a íu feñor, y á fu patria, 
que hizo famofa á Hiípería, 
y á las Eftrellas levanta. 
iA quien prudentes varones 
jponen folo entre las Armas, 
y por fus grandes proezas, 
Pyncipe delias le Uamani 
T 
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y Moros fus enemigos, 
por excelencia llamavan 
el invencible Rodrigo, 
y íenor de la campaña. 
Y fien do quan bueno fue, 
tiro la embidia fu latida» 
mas las armas de virtud 
el hierro fuyo no paiían, 
que como fucede fiempre, 
quien mal anda, mal acaba, 
golpes de animo traydor, 
a fu mifmo dueño matan. 
No pudieron las tray clones 
de muchos manchar fu Fama, 
que con la infamia de aquellos, 
el Ciclo fe lalimpiava. 
En San Pedro de Cárdena 
fu J erpo la tierra enfancha, 
que como lo hizo en vida, 
allí tampoco le falta. ^ 
R O M A N C E XCI. 
f i j a n d o el rexo, y claro Apolo 
el Emisferlo aJuuibravá, 
y quan do fu hermana bella 
en el otro fe mofirava; c 
pot vna verde eípeíura 
1-5 ¿e 
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efe arboleda bien cercada, 
donde dulces Ruyk ñores 
muy claramente cancavan, 
y donde elZefiro roanío 
fabroíamente íoplava^ 
Con esfuerzo, y gallardía 
vn Ca vallero paííava 
en vn cavallo furiofo, 
bordado el jaez de plata, 
las armas de fino azero, 
todo de blanco fe armava, 
vna langa larga, y grueíía, 
y en ella veleta blanca: 
ha falido de Caftilla, 
entra bravo en Lufitana; 
folo va á bufear vn Moro, 
que el fuerte Audalla íe llama, 
que la fama de fus hechos 
por roda Efpaña bolava. 
£n medio de fu camino 
el cavallo Te parava. 
Den Rodrigo de Vibac 
de las eípuelas le cava, 
nías el cavallo por eíTo 
adelante no paílava. 
Como efto vído Rodrigo, 
en los eürivos fe alcava, 
por 
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por ver que coía. feria, 
á codas partes rairava. 
Hmeando la lan^a en tierra, 
en ella el cuerpo afirmava, 
oyó vna voz, que dezia, 
aunque no vio quien la davas 
O Ingrata, y cruel íortunal 
di íi eftas de mi vengada, 
pues me has quitado la vida, 
y con ella el bien del Alma. 
Metióle por la eípeíura, 
por íaber quien latnentava, 
quando no lexos de íi 
H ¡6 que vn Moro fe quexava^  
tendido en la frefea yerva, 
que en fangre teñida eftava 
de las heridas que tiene, 
que todo el cuerpo le paflanj 
Quando lo vio Don Rodrigo,, 
movido de grande laftima, 
apeóle del cavallo, 
mas aun bien no íe apeava, 
vio eftár quacro Cavalleros, 
y con ellos vna Dama, 
que dellos íe defendía, 
aunque yá caníada ertava; 
y como vio á Don Rodrigo, 
L 4 
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I grandes vozes le llamas 
fCyudeifme Caballero, 
I corcefia en vos íe halla. 
I o foy Axa fin ventura, 
:autiva del fuerte Audalla; 
arremetió Don Rodrigo, 
poniendo al riftre la lan^a. 
Los quatro vienen a el, 
y cada qual le encontrav^, 
no le mueven de ía filia, 
y él á vno derretava. 
Buelve furioío á los tres, 
poniendo mano á la efpada, 
dio al vno tan recio golpe, 
que en tierra lo derribava. 
Los dos fe buelvcn huyendo, 
y el dellos no fe dura va, 
á la Dama fe bolvía, 
por íaber lo que paffava. 
Mas la Dama temerofa, 
no le refponde palabra, 
antes por la efpefura 
iba buícando á Audalla; 
No curó mas de feguirla, 
mas en Caftilla Ce entrava; 
y afsi hizo buena obra 
a quíea la pensó hazer mala. 
RO 
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R O M A N C E XCII . 
Cabadala batalla 
_ por el de Vibar pedida 
contra los aleves Condes, 
que le afrentaron fus fijas j 
el noble Rey Don Alfoníb, 
que el fucefio honrofo eftima 
que aya fido por el Cid, 
como el que tenia jnítida, 
con los tres fuertes guerreros, 
que por éí lidiado avian, 
y alcanzado la víroria, 
afsi eferíve al Cid Ruy Díaz: 
A vos el Cid Careliano, 
el de la efpada temida, 
peílilencia de los Moros, 
y detenía de Caftilla. 
A vos, á quien guarde el Cielo 
en proípera, y larga vida, 
para que ellemos íeguros 
de !a enemiga Morifma. 
A vos, el Rey Don Alfoníb ' 
faiud por efta os erobia, 
como vuelTo mas amigo, 
aunque enemigos refillan. 
£i fuceflb del combate 
i- j 3 me. 
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que fe ha hecho en efla Villa 
de Carrion, por el orden . 
que í'e dio en las Corees mías, 
os lo eferivo por mi mano, 
y vá con mi íello, y firmas 
que fírva de teñimonio 
verdadero, y fin malicia, 
porque en la edad venidera, 
como fue, fe entienda, y diga, 
fin que amiftadjb reípetos 
hagan que acorten, ó añidan. 
Luego que fueron las Cortes 
en Toledo concluidas, 
á eíta Villa nos partimos, 
por Jos dos Condes pedida. 
Su demanda díófofpecha, 
por fer en fu tierra mifma, 
que tierra que cria aleves, 
no fin recelo íe pifa. 
Yo affeguré efte recelo, 
porque á los tres que venían 
por vos á lidiar con ellos, 
guardé con la guarda rnia. 
biempre los ruve delante, 
conociendo bien que avia 
de la parte de los Condes 
mas trayeion, que vaieatia. 
Lie. 
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Llegó el pla^o, y día afsignado, 
en que avian de fer viñas 
la juftícia, y la razón 
lidiar con la alevofia. 
Hizofe vn fuerte palenque, 
cerrado, y puertos encima 
afsientos, y feis Juezes, 
y enfrente mi Real filia. 
A todo eftuve prefente, 
porque en mi aufencia no digan j 
que el roílro efcondi al efeélo 
en que el honor vueíío iba. 
Porque nofablen aquellos 
que fueflb daño codician, 
que os falta el Rey Don Alfonfo, 
como no os falto en la vida. 
Aunque por malditos medios 
traydoresnos rebolvian, 
vueíía lealtad condenando 
con embidiofas mentiras; 
advertido defíe engaño, 
á maldades conocidas 
Ies cierro el oido á aquellos 
que os condenavan en vida. 
He querido que entendáis 
que fu maldad entendida, 
haga el honor vueíío mió, 
cjual 
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iqual lo moftré en la conquifla, 
que yo propio, y á mi lado 
me ti los tres que venían 
á defender vueftra cauía, 
que yo llamo propia mia. 
Puertos por mi en el palenque, 
ios dos Condes á la mira, 
y Suer González fu tio, 
llegaron qual convenia, 
de Fuerres armas cubiertos, 
con muy grande compañía 
de parientes, y de amigos, 
y el pueblo que ios íeguia. 
Qtiando yo vi tanta gente, 
que en torno á todos íeguian, 
temí el í'eguro, no fuelle 
el roftro de las Sabinas. 
Mandé fentar a los Juezes, 
y yo tomando mi íilla, 
ío í íegado el alboroto, 
fue de mi eíla razón dicha: , 
Condes, las fijas del Cid, 
por vos fin cauía ofendidas 
con la crueza mas íoez, 
que fe ha viílo, ni ay efcrita, 
demandaron la vecgai^a . 
de fu afrentóla ignominia 
al 
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al Cid fu padre, que al punto 
falló á ella por fus fijas. 
Pidió campo á todos tres, 
para que en el tueíTe vifta 
como queda va fu ofeafa ^ 
con la íangre vuefla limpia» 
Refpondiüels, que cea el, 
la batalla que os pedia f 
no queriades fazer, 
porque yo lo ayudaría, 
que embíaffe á quien quiíieíle, 
que fobre la caufa mílma 
con vos fízieíle batalla, 
á los fueros de Caftilla. 
Eftos tres nobles guerreros 
el Cid por fu parte embia, 
que yá en el campo os aguardan^ 
os retan, y deíafían. 
Hazed vueftra obl igac ión , 
que es lo que os f uerza, y obliga; 
que es tiempo que las razones 
a las armas fe remitan. 
Quiíieronme díir refpuefia, 
y de mi no fien do oída, 
á dar principio al combate 
fueron, aunque los temían. 
Partióles el campo luego 
vn 
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vil Rey de Armas, con infignías 
del horrible minifterio, 
ique adminiftrando les Iba. 
De tres en tres en fus pueftos 
fe pulieron, recogidas 
3as riendas á los cavallos, 
!as langas apercibidas. 
Contra el Conde D . Fernando, 
que á la vitoria fe aplica, 
Martin Antolinez fue, 
fuego echando por la viña. 
'A Don Diego, el otro hermano, 
que encendió la horrible clima. 
Je cupo á Pedro Bermudez 
para la batalla efquiva. 
Ñuño Buftos de Lincuella, 
ardiendo en honrofa ira, 
fe opufo con Suet González, 
autor de la alevoíia. 
Quando vi tres contra tres, 
en dos hileras diíHntas, 
la lid de los Curiados 
fe me figura que via. ^ 
A efte punto el ronco fon 
Ide la trompa les avifa, 
que den principio á la lid, 
p^ra el fin que preíendiíin-
Arreme-
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'Arremetieron á vna 
todos, la feñal oída, 
cada qualcon el contrarío 
que enfrente de íí tenia. _ 
Don Fernando, y Antolincz, 
que igualmente fe herían* 
quebraron juncos las langas, 
firmes quedan en las filias; 
mas deínudando á Colada, 
defpues de muchas feridas, 
que Antolinez le dio al Conde 
con deftreza, y valentía, 
le dio vn golpe en lo mas alto 
del yelmo que las hevillas 
faltaron, y la cabera 
fue en dos partes dividida. 
Derribóle del cavallo, 
y el íuyo dexando, encima 
del cuello fe pufo en pie, 
y el azero al pecho afirma; 
A efte punto vn gran ruido 
fe al^ó, y vna vulgar grita, 
pidiendo no le mataffe, 
cumpliendo con que fe rinda¿ 
Fue poderofo el clamor 
de aplacar la ardiente ira 
del vencedor aniínoío, 
pa-
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para cicxallo con vida. 
Mas pucOo íobre el ele píes, 
á Pedro Bermudez mira, 
que traía al Ccncie Don Diego 
fin valor con que refifta. 
Diole vn golpe con Tizona, 
defpues de tener rompidas 
las langas, y fue tan f uerte, 
que hombre, y cavallo derriba. 
Pidióle mifencordla, 
pidiendo en merced la vida, 
confeílando fu maldad, 
diziendo que fe rendía. 
No dio oido á fus plegarias, 
mas la fiera efpada hinca 
por el alevofo pecho, 
con que dio fin á fu vida. 
El valiente Ñuño Buílos, 
y Suer González, querían 
cada vno de por íi 
2a vitoria de aquel día. 
Duro mucho eñe combate, 
mas la Jufticia Divina 
dio vlroria a Ñuño Buílos, 
como á quien tenia juñida. 
(Atravesó á fu contrario 
departe á parte, y fue grima 
verle 
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verle venir -'el cavallo 
cayendo, la boca arriba. 
Con eílo acabó el combate, 
y los vencedores gritan, 
l i avia que hazer mas, 
o mas traydores, que rindan? 
Reípondieronlcs que no, 
que la Vitoria tenían 
ganada como valientes, 
lin aver quien fe lo impida. 
Dos caxas, y vn pregonero 
puertos á eñe punto encima 
del palenque, reíbnaron, 
que la vicoria os aplican-
El Rey de Armas con mi Guarda 
a los vencedores guian, 
adonde ios aguardavan 
yo, y toda mi compañía* 
Luego dieron los Juezes 
íentencia difínitiva, 
que por traydores infames,' 
de honor los inhabilitan. 
Eña íentencia fue al punto 
confirmada, y queda efe rita, 
para que pueda dar fee 
fin la mía, con feis firmas. 
Buen Cid, efto es lo ^uepaífa, 
íin 
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fin que falte, ni fe añida . 
fin que odio, ni ^miílad 
fagan que otra coiaefcríva. 
Ved ñ no quedáis contento, 
y queréis que íe proíiga 
contra todo fu linage, 
íin dexarperfona viva. 
Eneo tnendadrne á Xlii; e na, 
y abrasadme á vueíías fijas, 
y dezidles, que de nuevo 
ín cania tomo por a)la. 
R O M A N C E XCIÍÍ. 
E aquefle buen Rey Alfonfo, 
ios dei C i d fe dcípedian, 
para bolverfe á fus tierras, 
pues ya vencidos tenían 
á los Condes de Carrion 
por el aleve que hazian. 
Llegados fon á Valenda, 
á do el buen C i d relidia, 
gran placer huvo con ellos, 
muy gran gozo, y alegría, 
muy mayor, quando dixeron 
como el buen Rey dado avia 
por alevoíos los Condes, 
y a D o n Suer, que los regia. 
¡ lineado íe avia de hinojos, 
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jas manos pueíHr amba» 
grandes gradas dava á Dios 
por la venganza oaue avia 
de los malos yernos fuyos, 
y el tío que los regia; 
y á Doña Xi'iiena Gómez 
muy alegre le dezia: 
Ximena, yáfois vengada 
de tan grande villanía 
como fízieron los Condes 
a nos, y a las nueffas fijas. 
Quando fus fíj as oyeron 
1« que tanto oir querían, 
recibieron gran place"V 
el mayor que í'er podía: 
muy gran loor dan á Dios, 
gracias grandes le rendían, 
porque vengóla deshonra; 
y con los bracos corrían 
á abracar al buen Bermudez, 
y a toda íis compañía; 
befáHés quieren las manos 
del placer que ende avian. 
Muy grandes fieftashicieron, 
^ue duraron ocho dias, . 
porque Dios les dio venganza 
de los que el mal comerían. 
\ 
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R O M A N C E XCIV. 
Stando en Valencia el Cid 
•21 de trabajos muy canfado, 
canfado de cantas gue rras, 
como por él han paífcdo; 
nuevas le fueron venidas, 
que ie ponen en cuidado, 
que el Rey Btícar, fuerte Moro; 
fobre Valencia ha llegado. 
Treinta Reyes trae confígo, 
valientes fon, y esforcados, 
con mucha gente de guerra, 
de á pie. ion, y de á cavallo. 
Echado ertava el buen Cid 
fobre íu cama acoftado, 
penfando eftava cuidoío 
en fecho tan afamado, 
íu pilcando á Dios del Cielo, 
'que íiempre eñe de íu vando, 
y de peligro tan grande 
con honra le faque á íalvo, 
Q¿iando el Cid no íe cató, 
vn hombre vido á fu lado, 
el roftro refplandeciencc, 
como crefpo, y relumbrando,' 
tan blanco CCHÍO ia nk ve, 
con 
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ton olor muy fubUmado, • 
dixole: Duermes Rodrigo? 
recuerda, y eftá velando. 
Dixok el Cid: Quien íois vos, 
que afsi lo aveis preguntado? -
San Pedro llaman a mí, 
Príncipe del Apoftolado, 
vengo a dexlrte, Roddgo, 
otro que no eftés cuidando^ 
y es que dexes efte Mundo, 
Dios al otro te ha llamado 
íi la vida que no ha fin, 
do eílan los Santos holgando» 
Morirás en treinta días 
defde oy, que efto te fablo: 
Dios te quiere mncho. Cid, y 
y efta merced te ha otorgado, 
y es, que deípues de tu muerte 
vendas áBucar en campo; 
tus gentes avrán batalla 
con rodos los de fa vando, 
y efto fe ra con ayuda 
del Apofto! Santiago. 
Tu Rodrigo Campeador 
faz enmienda á tu pecado, 
porque muerto que tu feas, 
k la Gloria feas llevado, 
que 
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que Dios por amor de mi 
ha todo aquefto ordenado, 
porque honrafte ia mi Cafa, 
do Cárdena era nombrado. 
Qnando lo oyera el buen Cid 
gran placer avia tomado, 
falto luego de la cama, 
de rodillas íé ha potlrado 
para befarle los pies 
al buen Apoftol Sagrado. 
Dixo San Pedro: Rodrigo, 
aqueífo ya es eícufado, 
que á mi no podrás llegar, 
no te trabajes en vano; 
mas ten por cofa muy cierta 
aquefto que te He contado. 
Efto dicho el Santo Apoftol, 
ios Cíelos fe ha tornado; 
Rodrigo quedó contento, 
alegre, y muy confolado, 
dando k Dios crecu s gracias 
por lo que le avia otrgado. 
R O M A N C E XCV. 
Uy doliente eftava el Cid, 
dos días tiene de vida, 
lUmára á Doña Ximena 
fu 
• 4 
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fo mnger, que bien quería, 
v á Don Gerónimo Ouíípo, 
Alvar Fañez ya venia, 
y también Pedro Bermudez, 
y fu privado Gil Díaz. 
Todos cinco eftavan juntos, 
y el buen Cid aísi dezia: 
Bien fabeiscomoel Re^Bucar 
ferá prefío íu venida 
a me tomar á Valencia, 
que yo guardada tenia; 
de Moros trae graa poder, 
muchos Reyes lo íeguian. 
Lo primero que fagadcs, 
mi Alma del cuerpo ida, 
es, que lo lavedes bien, 
y que lo hincháis de myrra, 
y bajíamo, que el Soldaa 
á mi embiado me avLi; 
vntareisla mi cabega, 
y mis pies, que nada finca. 
Y vos hermana Ximena, 
y la vueífa compañía, 
quando yo fuere finado, 
no lloréis por que moría. 
Non fagáis duelo níngunov 
que gran mal dello os vernía. 
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¡que íí los Moros lo íaben, 
y entienden la muerte rniá; 
podréis vos morir con ellos, 
y yo pefar liavaria. 
Y quando Bucar llegare, 
mandaredes aquel dia,; 
que íuban todas las gentes 
á lo? muros con gran grita, 
y que toquen las trompetas, 
niofirando grande alegría» 
Y ejüando partir queráis 
á eflc Rey no de Cañiíla, 
en íecreío lo diredes 
a la gente que ende hazla, 
•Non. quede Moro ninguno» 
del arrabal de Alcudia, 
cargareis vueflbsaveres, 
non finqué cofa nacida. 
.Y déique eíto fuere fechos 
Babieca fe eníillaria, 
fk cislo muy bien armar, 
y. pondréis mi cuerpo encima' 
a eftamente guarnido, 
y atareiíme de tal guiía, 
que non pueda del caer, 
aanque faga arremetida. 
Bn la mi mano derecha ' 
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Tizona fe me pornia^ 
y Don Gerónimo Oblfpo, 
ávniadodemi iría, 
Gil Díaz iría al otro, 
y mi cavallo guiaría, 
mi primo Pedro Bermudez^ 
mi feñai llevad tendida, 
como hafta aqui lo fizifteis 
en lides que yo vencía. 
Vos Alvar Fañez Minaya, 
las gentes porneis á guifa, 
para que lidien con Bucar, 
que por muy cierto tenia 
á el, y á fus allegados 
vueflá gente vencería. 
Dios me lo tiene otorgado,; 
y elloaísife cumpliría, 
y cogeredes el campo, 
do grande riqueza avn'a* 
Lo que mas aveis de hazee 
yo vos lo declararía 
eras antes que yo me fine, 
que mañana íerá el dia. 
R O M A N C E XCVI . 
A que á nadie-no perdena,' 
á Reyes, ni á Ricos hoates» 
M a mi-
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a mí fincado en Valencia 
llegó á mi puerta, y llamóme* 
Y f'aliandome diípuefto, 
a íu voluntad conforme, 
fago aísi mi teñamento, 
y mi vo'untad al poOre: 
Yo Rodrigo de Vibar, 
llamado por otro nombre, 
el bravo CidCampeador 
de '¡as Moriímas naciones: 
L l Alma encomiendo á Dios, 
que en íu Reyno la coloque; 
y el cuerpo fecho de tierra, 
mando que á íu centro torne. 
Y deípues que íea finado, 
con los vntos de los botes 
que me endonó el Rey de Perfía^ 
vntcn, compongan, y adoven, 
Y pueño fobre Babieca, 
tras rni aú feña, y pendone, 
lo eníeñedes al Rey Bucar, 
y á todo^ lus valedores. 
Y mando, que á mi Babieca 
lo íorierren, y lo afbden, * 
non coman canes cavallo, 
que carnes de canes rompe. 
Y para íazeíme obíequiasj 
fe, 
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fe junten mis Infanzones, 
los de mi pan, y mi mefa. 
Ies buenos conqueridores. 
Y á la fanta Cofradía 
del rico Lázaro pobre, 
mando el prado de Vibar, 
ende aquende, y fu quíñone. 
Iten mando, que no alquilen 
plañideras que me lloren, 
bafian las de mi XI mena, 
fin que otras lagrimas compre»' 
Y en San Pedro de Cárdena, 
junto al Santo Pefcadore^ 
me fabriquen vn fofal, 
con fu túmulo de bronce. 
Iten mando, que al Judio 
que engañé eftando tan pobre,' 
lo que pefare de arena, 
ie den de plata otro cofre. 
Y a Gil Diaz, tornadizo, 
que de Moro, á Dios boíviófe, 
le mando mis femolarias, 
mis coracas, y quixotes. 
El noble Rey Don Aifonfo, 
y el buen ObifpoDon Lope,-
y mi fehrino Alvar Fañea:, 
lean mis cabe^adores. 
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iY lo demíis de mi aver 
fe reparta entre los pobres, 
que fon entre el hombre, y Dios 
padrinos, y valedores. 
R O M A N C E XCVII . 
N Valencia eftava el Cid 
i doliente del mal poñrero^ 
que agravios en pechos nobles 
pueden mucho mas que eltIempo<J 
A fu cábecera tiene 
Kellgiofos, y Hombres-buenos, 
y en torno de fu períona 
fus amigos, y fus deudos. 
Cuyos temblantes mirandoj 
de dolor, y cuita llenos, 
con tan feííudas razones 
afsi conhorta fu duelo: 
Bien sé, mis buenos amigos^  
que en tan duro apartamiennS 
no ay caufa para alegraros, 
y ay mucha para doleros. 
Peto rnoftrad mi enfeñan^á 
contra los adverfos tiempos,' 
que vencer á la fortuna, 
es mas que vencer mil Reynosi 
Mortal me píirío p j^ madre, 
t 
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y pues pude morir luego, ^ 
lo que el Cielo dio de gracia, 
non lo pidáis de derecho. 
No muero en tierras age ñas,' 
en mis propias cierras muero; 
quanto mas, que fiendo tierra, 
es propia heredad del muerto» 
No fiento el verme morir, 
que fi efta vida esdeftierro, 
los que á la muerte guiamos, 
á nueftra patria bolvemes. 
Tan folo llevo en el Alma, 
que en poder de vn Rey vos dexo, 
en quien vos podrá empecer 
jfer niios, ó íer ya vueíTbs. 
Qae trace bien mis Soldados,' " 
pues le defienden íus Reynos, 
y crea a piernas quebradas 
mas que á labios confejeros. 
Que trayga tiempre en balanza 
el caftigo con el premio, 
que la lealtad de vaííallos, 
virtud pone, y pone miedo. 
Que eitime vn noble, y leal, 
masque muchos íalagueños, 
que de muchos homes malos 
non puede íazer vn bueno. 
• • M 3 Y 
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Y a quien meneUer huvierc^ 
nunca le faga denuedo?, 
ni pague Cérvidos propios 
por pareceres ágenos. 
Y non fablo de agraviado, 
antes le quedo debiendo, 
que lasfinrazones fuyas 
fueron mis merecimientos^ 
En efto entrara Ximena, 
cuyo deíamparo viendo, 
ellosfe enjugan los ojos, 
y el Cid dexó el parlamento» 
R O M A N C E XCVIir. 
Uerto yazeeflebuen Cid^ 
que de Vi bar fe liamav3a 
G i i Díaz fu buen criado 
cumpliera lo que mandara. 
Embalfamára fu cuerpo, 
y muy yerro fe parava, 
cara tiene de hermofura, 
muy hermofa, y colorada, 
los ojos igual abiertos, 
muy apuelta la fu barba; 
non parece que eftá muerto, 
antes vivo íemejava; 
y para que efté derecho, 
eñe 
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efle ardid Gil Díaz víava: 
Puío e! cuerpo en vna filia, 
vna tabla en laseípaldas, 
y otra delante del pecho, 
y a los lados fe juntavan, 
llegavan baxo los bracos, 
y el colodrillo tapa van. 
Rila, era la de atrás, 
y otraílegava á la barba, 
teniendo el cuerpo derecliOj, 
a ningún cabo inclinava. 
Doze dias fon pallados 
dcípues que el Cid acabara, 
adete^anfe las gentes 
para íaiír á batalla 
con Bucar, eíTeRey Moro¿ 
y contra la fu canalla. 
Quando fuera media nochej 
el cuerpo afsi corno eftava 
le ponen fobre Babieca, 
y al cavallo lo atavan. 
Derecho eñá, y muy igual, 
eftar vivo femejava, 
calcas tiene en las fus piernas,1 
de blanco, y negro labradas,' 
parecían brafonetas 
<de las que en vida carava. 
M 4 V¡í* 
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Viniéronle veftidura, 
que el pefpunte íe moflravaj 
y íu eícudo pucfto al cuello 
con fu divifa ondeada, 
capellina en íu cabera 
de pergamino pintáda, 
parece que era de fierro, 
íegun eítá bien labrada? 
en la fu mano derecha 
la Tizona le fue atada, 
íucilmcnte á maravilla 
iba en la fu mano aleada. 
De vn cabo iba el Oblípo 
Don Gerónimo de fama, 
del otro iba Gil Díaz, 
el que a Babieca guia va. 
Salió Don Pedro Bermudez 
con feña del Cid aleada, 
con quatrocientos Fidalgos, 
que con él van en íu guarda. 
Saliera luego el recuage, 
otros tantos lo guardavan» 
fallera el cuerpo del Cid 
con gente muy esforzada, 
ciento fon los guardadores, 
que el cuerpo honrado llcvavan, 
tras ci vá Doña Xímcna 
coa 
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con toda la íu compaña* 
con feiícientos Cavaileros, 
que para guarda le davan; 
callando ván,y tan paíío, 
que veinte no íemejavan. 
Yá eftán fuera de Valencia, 
claro el día fe moflrava, 
Alvar Fanez fue el primero 
que arremetió con gran faña 
contra el gran poder de Moros, 
que Bucar trae en fu compaña» 
Halló delante de si 
vna Mora muy gallarda, 
gran maeftra en el tirar 
con faetas del aljava 
de los arcos de Turquía, 
Eílrella era nombrada, 
por la deftreza que avia 
en el herir de la xara. 
Ella fuera la primera 
que á cavallo cavalgara, 
con otras cien compañeras 
muy valientes, y esfor^adasi 
Los del Cid las íkren recio, 
muertas en tierra quedáranj 
vífto lo avia el Rey Bucar, 
con los Reyes de fu vandaa 
M y y 
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y quedan maravillados 
en ver la gente Chriftianaj 
fecenta mil Cavalleros 
les pareció que llegavan, 
todos blancos como nieve; 
y vno, que los aífombrava, 
mas crecido que ninguno, 
en blanco cavallo andava, 
Cruz colorada en el pecho, 
en fu manófeñal blanca, 
la efpada femeja á fuego, 
con que á los Moros llagava; 
gran mortandad íaze en ellos, 
fuyendo van, que no aguardan; 
Ei Rey Bucar, y íus Reyes 
el campo deíamparavan, 
camino van de la Mar, 
do los Navios eílavan. 
Los del Cid los van firiendo, 
ninguno avia de efcapa, 
en la Mar fe ahogan todos, 
mas de diez mil le anegavan, 
que con la prifa que traen, 
tocios juntos no íe embarcan.-
De ios Reyes mueren veinte, 
Bucar huyendo íe efcapa, 
los del Cid ganan las tiendas, 
con 
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tbvi mucho oro, y mucha plataj 
el mas pobre queda rico 
de lo que ende ganara. 
Caminan para Cabilla, 
como el buen Cid ordenava; 
llegados fon á San Pedro 
de Cárdena fe nombrava, 
do quede el cuerpo del Cid, 
el que á Efpaña tanto honravaí 
R O M A N C E XCIX. 
VEncido queda el Rey Bucar con todos fus allegadob', 
'de la campaña del Cid, 
en el campo Valenciano. 
Para Cartilla caminan, 
el buen Cid era finado, 
cavallero va en Babieca, 
con los fuyos a fu lado. 
No llevava armas ningunas, 
fino fobre si vnos paños; 
los que no faben fu muerte, 
por vivo lo avian juzgado. 
Cada vez que hazen jornada 
quita vanlo del cavalío, 
quedava yerto, y derecho, 
¡cnlaíillacavalgadc. 
La 
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La buena Ximcria Gómez 
íu meníage aviaembiado 
a los parientes dd Cid, 
para que vengan á honrallo, 
y también á fus dos yernos, 
que eran Reyes coronados. 
En tanto que ellos venian, 
Alvar Fañez ha fablado, 
que pongan el cuerpo muerto 
en atahud, y tapado, 
con purpura lo cubriefíen, 
con clavos de oro clavado. 
No quifo Doña Ximena, 
y afsi los ha razonado: 
El Cid tiene el roílro hermofoj 
ios ojos muy afleados, 
mientras eftá defta fuerte, 
no ay para que fea mudado, 
que mis yernos folgarán, 
y mis fijas en fu cabo, 
de verlo como aora cfta, 
que non fu cuerpo enterrado; 
Todos huvieron por bien 
io que Ximena ha ordenado; 
Don Sancho, y también García 
eüán al Cid aguardando, 
á inedia legua de Olmedo 
lo-
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todos fe avian juntado. 
Effe buen Rey de Aragón 
Cavalleros tiene armados, 
al rebés traen los elcudos» 
de los argones colgados; 
las capas traían negras, 
muy grande dudo moftrando, 
las capillas traen hendidas, 
fegun vfo Caftellano. 
D o ñ a Sol, y las fus Dueñas 
eftamena han cob'jadoj 
gran duelo querían hazer, 
mas fu madre lo ha vedado, 
porque afsi lo mandó el C i d , 
y afsi ha de (er obrado. 
E l Rey, y la fu rauger 
para el C id avian llegado, 
ambos las manos le befan, 
de lo ver fe han efpantado, 
que no femejava muerto, 
fino viva, y muy honrado. 
Muchos vienen á lo ver 
de Cartilla eífe Rcynado, 
t ambién vino Don Garc í a , 
Rey de:f íTe Rey no Navar ro» 
configo trae fu muger, 
fija del buen C id loado; 
Jas manos befan al C i d , 
muchas lagrimas l lorando, 
todos van para San Pedro, 
porque alli le han entetrad©. 
^ q u e f í e 
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'Aqueííe buen Rey Alfonfo , 
que ha labido lo paíTado, 
de Toledo fe partiera, 
y á San Pedro avia llegado. 
Saliéronle á recibir 
los ¿leí Cid aparentados; 
mucha honra fizo el Rey , 
al cuerpo del Cid honrado, 
mando que no fe enterrafle, 
fino que elcuerpo arreado 
fe ponga junto al Altar , y 
y á Tizona en la fu nianó': 
aísi eftuvo mucho tiempo, 
que fueron mas de diez años¿ 
R O M A N C E C , 
T As obfequias funerales 
••—' celebra D o ñ a Ximena, 
de Rodrigo de Vibar, 
en San Pedro de Cárdena ; 
juntamente íus dos fijas, 
á quien el Cielo hizo Reynas; 
íatisfaciendo el agravio 
no debido á fu inocencia. 
Pone el cuerpo en vna tumba, 
mas que fu efperanqa negra, 
afsi llorando le dize, 
como íi vivo eftuviera: 
O amparo de los Chriftianos, 
rayo del Cielo en la Tierra, 
acote de la Mor i fma, 
de 
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Üe la Fe de Dios defenía! 
N o fois aquel, que j amás 
os vieron la efpalda buelta 
los disfrazados amigos, 
que caufaron vueftra aufencia?. 
N o fois el que defterrado 
por palabras iifongeras, 
allano para fu Rey 
m i l Caftillos, y Fronteras? 
N o lois vos quien fujeco 
a la Ciudad de Valencia, 
y el que venció en feis batallas, 
íín alma mil almas fieras? 
A y amarga foledad, 
como al íufrimiento enfeñas 
a futrir contra jufticia 
tan penofa, y trifte aufencia! 
N o pudo paífar de aqui 
la madre de la nooleza, 
que íobre el cuerpo cayo 
defmayada, ó caíl muerta. 
R O M A N C E C F . 
EN San Pedro de C á r d e n a efta el C id embalfamado, 
t i vencedor no vencido 
de Moros , n i de Chriftianos. 
Por mandado el Rey Alfonfo 
en fu efeafto eftá femado, 
lü noble, y tuerte perfoaa 
46 veftidos arreado^ 
def-. 
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doícubierro tiene ei roilro^ 
de gran gravedad dotado, 
í'u blanca barba crecida, 
como de hombre eftimado, 
la bsena cfpadá Tizona 
puefta la tiene á íu lado; 
no parece que eftá muerto, 
¡fino vivo, y muy honrado. 
Siete a ñ o s eftuvo aísr, 
como eftá ya razonado, 
per fu Alma, que es en gloria* 
hazen ííefta cada a ñ o . 
A ver fu cuerpo tan bueno 
mucha gente fe ha llegado; 
fuera de donde e ñ á el C i d , 
la fiefta íe hizo vn año , 
íu cuerpo quedava folo, 
ninguno le ha a c o m p a ñ a d o . 
Hilando defta manera, 
vn judio avia llegado, 
cuidando eftava entre si , 
defta Inerte razonando: 
Efte es ei cuerpo del Cid , 
por todos tan alabado, 
y dizen, que en la íu vida 
nadie á fu barba ha llegado^ 
quiero yo afirle della, 
y tomarla en la m i mano, 
que pues aqui yaze muerto, 
per él no lera elcufado; 
yo quiera ver que fará. 
íl me 
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me pondrá algún eipanto. 
T e n d i ó la mano el judio 
para hazer lo que ha pen íado , 
y antes que á la barba llegue, 
el buen Cid avia e m p u ñ a d o 
á la fu efpada Tizona, 
y vn palmo la avia Tacado. 
E l judio que efto vido, 
m u y gran pabor ha cobrado, 
tendido cayo de efpaldas, 1 
amortecido de efpanco. 
H a l l á r o n l o allí caido 
los que en la Iglefia han entradoj 
agua le echan por el roftro 
para facerlo acordado; 
y buelto que fuera en si, 
todos le han pieguntado, 
qxie cofa fuera la caufa 
éc verlo tan mal parado? 
é l luego les declaró 
la caula de lo pa í iado . 
Todos dan gracias á Dios 
por el milagro contado, 
en fe acordar de fu fiervos 
no quiíó fuefie enfuciado 
por mano de aquel jud io , 
que tan mal lo avia penfado^ 
Chriftiano febolv ió luego, 
Diego G i l era llamado, 
fincó en fervicio de Dios 
ea San Pedro el ya nombrado, 
y en 
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y en él acabo íus días 
cernió qualquierbuenChriftiano; 
R O M A N C E G I L 
DE Cañil ia iba macchando á Navarra con fu gente 
D . SancfeOjá quien dieron nombre» 
por íus hechos, de Valiente. 
Delante lleva el derpojo 
que gano Tu bra^o fuerte 
en las cierras de Carti l la, 
íin que nadie le impidieííe. 
Triunfante, rico, y concento, 
por íus ¡ornadas ic buelv^, 
dexando á losCallelIanos 
deípojadoü de fus bienes. 
Por San Pedro de C á r d e n a 
m a n d ó que el curio enderecen 
laefcolta, y lacavalgada, 
para que por alli fueífen. 
C o m o llegaífe la fama 
al Abad, que en guarda tiene 
el lanto cuerpo del C i d , 
aguardo que el Rey fe acerque. 
Adereqóle entre tanto 
como en Procefsion íolemne, 
y con la iníignia del C i d 
fale>para quando llegue. 
A l ion de las roncas caxas, 
marchando de fíete en hete, 
a i Rey, que llevan en medio, 
mi-
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Kiiran vfanos, y alegres, 
tremolando tas vanderas 
junco al Reyj que a'egremente 
en ellas ponia los ojos, 
como en fu mayo -deleyte. 
Yendo el valiente D o n Sancho 
marchando con fus Gineress 
llego donde el Tanto Abad 
le aguardava alegremente. 
Pulo en tierra las rodillas, 
diciendo : Eey, no defprtcies 
m i ra^on, ni ala 'voa mia 
t u juílo ojdo le cierres. 
Bien labes, valiente Rey, 
yquantos eílais prefentes, 
que eííli preía es de Chriftianos, 
y no es jufto que la lleves. 
Las guerras que traen contigo 
Ion c s u í a para ponerte 
í i empre la eípada en la mano, 
por lu d a ñ o , y con fus muertes. 
M u y bien pudiera efeufarre 
la fangre qúe del los viertes, 
y que bclvieras la efpalda 
á ios Moros que nos vencen. 
M i r a buen Rey efta infignía, 
que es del C id , de quien delacndes, 
y pongotela delante, 
para que effa prefa dexes. 
Conociendo el Rey la infignia, 
del cavallofíE ddeiende, 
y en. 
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y en el l u d o de rodillas 
la laluda dcíla fuerte: 
O Eftandarte podcrofo 
de aquel Varón excelente, 
1 que fue muro de Caftilla, 
y cuchillo de la muerte! 
De quien tembló la Mor i fmaj 
quien deshizo fus poderes, 
quien venció muerto al Rey Bucaí',' 
V tuvo vaífallos Reyes. 
Á quien hablavan los Santos, 
y le acompafiavan fiempre, 
y le alcanzaron de Dios, 
que vencido no fe vieífe. 
A vos, y ante vos c o n í a g t b , 
como á quien tan bien íe deben, 
cílos defpojos de guerra, 
y en vueftro Templo íe cuelguen, 
Y en diziendo eftas razones 
m a n d ó que los prefos fuelten, 
y toda la prefa junta 
ai bendiro Abad fe entregue, 
por amor, y reverencia 
del Cid, á quien fe la ofrece, 
reconociéndole muerto, 
que nunca lu nombre muere. 
L A U S D E O. 
^ [ En efia iroprefsicn van añadido? 
riiuchos Romances, que hafta aorano 
han lído impreffos, T A 
TABLA: 
PE LOS ROMANCES 
defta Hiftorla del 
C i d . 
Cuidando Diego Laincz. R o -mance primero., 
a. i 'cnfaiivo eí lava el C i d . 
3 • N o n es de fefludos homes. 
4 . Llorando Diego Lainez. 
5. Cavalga Diego Lainez. 
6 . Grande rumor fe levanta. 
7. En Burgos eftá el buen Rey, 
8. Reyes Moros en Caftilla. 
9. Sentado eftá el feñor Rey . 
1 0 . De Rodr igo de Vibar . 
i r . A Xiroena, ya Rodr igo . 
• 1 2 . Celebradas ya las bodas. 
1 5 . Cercada tiene á Coimbra. 
1 4 . La Silla del buen San Pedro, 
j 5. En Zamora eftá Rodr igo . 
1 6 . En los Solares de Burgos. 
1 7 . Pidiendo á las diez del dia. 
1 8 . Salió á Mif la de parida. 
19. Acabava el Rey Fernando. 
2 0 . Atento efeucha las quexas. 
2 r . A Concil io dentro en Roma. 
2 2 . El Rey D o n Sancho reynava. 
2 í . Don Sancho reyna en Caftilla. 
2 4 . Llegado es el Rey Don Sancho. 
25 .Def« . 
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i ^ . Defpues del lamento triile^ 
i 6 . Afuera, áftieva Rodrigo. 
2 7 . Entrado ha el Cid en Zamora. 
1 8 . Riberas de Duero arriba. 
2 9 . De Zamora fale Doi íos . 
30. Con el cuerpo, que agoniza. 
3 1 . Muerto yaze el Rey D.Sancho. 
3 a. De ípuesquc Bellido Dolfos. 
31¡. Deípues que reto á Zamora. 
34 Y a fe fvle por íá puerta. 
3 í . En Toledo eftava A) fonfo. 
3 6 . Hizohaxer al Rey Alfonfo; 
3 7. En Santa Gadea de Burgos. 
3 8 . ElTe buen C i d Campeador. 
3 9 . Fablando eftava en el Clauftro. 
4 0 Grande fa ñ 1 cobro Alfonfo. 
4 1 . Si atendéis que de los bracos. 
4? • Tengovos de replicar. 
43" Obedezco lafentencia. 
4 4 . D o n Rodrigo de Vibar. 
45 • EíTe buen C i d Campeador. 
4 6 . Y a que acabo la Vigi l ia . 
4 7 . Por mandado el Rey Alfoníb» 
4 8 . Mentirofos adalides. 
4 9 . EíTe buen C i d Campeador. 
50- Cercada tiene á Valencia. 
J 1 . A folas le reprehende. 
51 - Corrido M a r t í n Pelaez. 
5 3« Partios ende los Moros. 
S 4- Defterrado eftava el C i d . 
5 5. Llego Alvar Fañez. a Burgos. 
56. AqueíTe 
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<jé. Aqucífc fair.oio C id . 
5 7. Y a íe íalen de V alenda. 
58 . Adofirde Mudafa':. 
59 . Ceñid los membrudos bracos. 
60. L legó la facr a del C i d . 
6 r . Coufiderando los Condes. 
61. Acabando de yantar. 
6 3 . N o n qui í lera , yernos mios. 
64.. Si de mortales feridas. 
ó ) . La venida dei Rey Bucar. 
66. En batalla temeiOÍa. 
67. Encontrado le ha, ei buen C i d . 
6$. De concierto eftán los Condes, 
6s>. A l Cielo piden jufticia. 
7 0 . E l na foltá e! puñal . 
71. Años haze el Rey Aifoníb . 
7 2 . M^dío dia eta por fila. 
73« L'ora va D o ñ a Ximena. 
74- Aíida eftá delef i r ivo. 
7 s • Dcfpues que vna fíefta fizo» 
7 6 ' Recibiendo el alborada. 
77« Tres Cortes armara ei Rey, 
7^- Idos vos Mart in Pelaez. 
7l). A Toledo avia llegado,, 
5>o. Delpuesque el CidCampeador-
» ! . A volotros fementidos. 
8 2 . DigadefiTie aleves Condes* 
8 3 . En las Cortes de Toledo . 
8 4 . Quantos dizeu mal del C id . 
8 ; . En las Cortes de Toledo. 
8<s. E l temido de ios Moros . 
8 7 . Er-
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8 7 . Erguios, no efteis po í l r ado j 
8 8. Y a fe pai:e de Toledo. 
8 9 . Y a le parte el Rey Alfonfo. 
90. En Burgos nació el valor. 
$1. Q jando el roxo, y claro Apolo, 
51 z. Acabada la batalla. 
9 5. D e aqnefle buen Rey Alfonfo. 
9 4 . Eftando en Valencia el Cid . 
9 5 . M u y doliente eftava el C i d . 
9 6 . L a que a nadie no perdona. 
9 7 . En Valencia eftava el C id . 
98 . Muer to yaxe e l íebuen Cid . 
9 9 . Vencido queda el Rey Bucar. 
100. Las obfequ'as funerales. 
101. En San Pedro de Cárdena . 
102. De Caílil la iba marchando.-
Fin de la Tabla, 
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